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    Prólogo

  


  Estoy con una maleta en la mano y un billete de tren en la otra. Estoy preparada para desaparecer sin decirle nada a nadie, en cinco minutos sale el tren que me saca de mi vida, la que tengo actualmente para irme y no tener nada, no conocer la ciudad donde voy a vivir además de no conocer a nadie, sólo cuento con mis tíos y primos; pero me voy para no ser carga de nadie así que, irme a vivir con ellos no es opción.


  Tener que empezar de nuevo, eso me da miedo pero debo hacerlo no me puedo echar atrás ahora, debo de seguir firme en mi decisión.


  Debo dejarlo ir, debo dejarlo ser feliz, aunque a mí me cueste la felicidad, aunque yo viva muerta en vida debo de pensar en él, en mi amor. Es entonces que recuerdo una frase que escuché una vez, si mal no recuerdo dice así: ¨Si amas a alguien y tú no lo vas a hacer feliz, déjalo ir y que encuentre la felicidad sin tí¨ es entonces y sólo entonces cuando comprendo qué es lo que quiere decir ésta, me aferro a esa frase como si de un salvavidas se tratase, acabo de decidir que será mi mantra para no caer en la tentación de volver a su lado.


  Sé que el evitaría que me fuera si le hubiera contado que debía irme, así que evité ese momento y en su lugar he dejado una carta que no explica prácticamente nada pero explica lo necesario; que me voy, que lo amo y que no me busque. Son tres cosas que no concuerdan unas con otras, pero no es algo que pueda explicar ahora.


  Sin pensar más lo que estoy haciendo me monto en el tren que me va alejar de las cosas que más amo, mientras que miro por la ventanilla veo cómo todo va desapareciendo de mi vista, de mis ojos que comienzan a derramar lagrimas silenciosas y no puedo hacer más que mirar mi ciudad por última vez en la lejanía, no sé cuánto tiempo pasará antes de volver a verla, con ese pensamiento y una pena que me mata, digo en apenas un susurro.


  —Adiós Jerez. —digo esas dos palabras sabiendo que no sólo me despido de eso, si no que lo hago de todo lo que dejo atrás pero sobre todo me despido de él, pues aunque me intente engañar se que a partir de hoy solo estará en mi recuerdo, un bonito e inolvidable recuerdo. Igual que me obligo a no olvidarme ni de mi ciudad, ni de mi familia y amigos, me obligo a no olvidarme nunca de él, me obligo a grabar con fuego todo él.


  


  
    Capítulo 1

  


  Cinco años después…


  Me levanto de la cama con dificultad ya que anoche me dieron las tantas trabajando, después para ponerle broche de oro a la noche me puse a leer hasta altas horas de la madrugada. He aquí mi aspecto y cansancio de hoy.


  Me dirijo hacia el baño andando con dificultad del cansancio que tengo, una vez dentro me miro en el espejo, pongo cara de asco ante lo que veo, bajo mis ojos se encuentran unas enormes ojeras ya bastante conocidas para mi, sé que no voy las voy a poder disimular ni con tres kilos de maquillaje.


  Automáticamente me maldigo por no acostarme después de terminar el trabajo que me traje a casa y acabar leyendo hasta las tres de la mañana, nunca aprenderé a parar ante un buen libro.


  Abro el grifo, me lavo la cara y me dirijo hacia la cocina donde enciendo mi preciosa cafetera regalo de mi madre, sabe que me encanta el café. Mientras que este se va haciendo decido ir a darme una ducha, hoy el café no hará el efecto necesario puesto que mi nivel de sueño aumenta a  grandes escalas y qué se puede esperar después de quedarme hasta tarde y ser lunes.


  Una vez me he duchado y vestido, cojo mi taza favorita, ésta me acompaña desde hace más de cinco años, no es nada del otro mundo sólo es blanca con letras en negras, en medio pone London, a su alrededor todos los lugares importantes para visitar allí, no es nada especial, simplemente son los recuerdos que guardo en ella. Una vez termino me siento en una de las sillas que acompañan a la pequeña mesa de la cocina y sin más comienzo a tomarme mi café acompañado de un cigarro, como hago desde hace tantos años, se que es una mala costumbre pero llevo tantos años intentando dejarlo que ya lo he tomado por imposible.


  Enciendo el Ipad de última generación como obsequio de la empresa donde trabajo. Reviso los artículos  de ésta y tras unos minutos ojeándolo veo como uno de ellos  llama mi atención,  es sobre la empresa donde trabajo y explica que gracias a otra empresa un poco más pequeña el volumen de ventas aumenta un 75%,  junto a este  hay una foto, ahí es donde lo veo, ahí está él, mi padre, acompañado de dos de sus socios. Aunque falta uno, es el más joven de los cuatro. No me extraña no verlo ya que nunca le gustó que las cámaras lo fotografiasen. Sigo leyendo el artículo con detenimiento y no puedo hacer más que sonreír ámpliamente, cada día me sorprendo más, son fantásticos, pocas personas creyeron en ellos. Puedo presumir de que yo fui una de ellas y mira dónde han llegado, son de las empresas más poderosas a nivel nacional e internacional.


  Cierro todo sin pensar y marco el número de mi padre, al segundo pitido me lo coge y suena sorprendido cuando me habla.


  —¿Alma eres tú? —me dice con la voz entrecortada y nervioso. Sonrío pues mi padre siempre fue demasiado reservado con sus sentimientos pero nunca llevo bien que me alejara sin más.


  —Sí papi soy yo. —le digo con una sonrisa. Es entonces cuando el silencio nos aborda, mil cosas queremos decirnos y preguntarnos pero no abrimos la boca, simplemente nos quedamos escuchando la respiración del contrario hasta que rompe el silencio volviendo a ser el de siempre con su voz segura.


  —¿Cómo estas blanca flor? —me pregunta trasladándome con esa palabra cariñosa a mis años de adolescencia, donde siempre conseguía hacerme sonreír.


  —Bien papá, ya sabes mucho trabajo como siempre. ¿Y ustedes? —le contesto con una sonrisa de esas que oculta mil lagrimas  que están deseando salir por mis ojos, para mí aunque lleve cinco años lejos de mi familia y amigos no deja de ser doloroso no tenerlos a mi lado y verlos dos veces al año, odio mentirles pero es la única manera de que estén tranquilos, cuando decidí irme nunca imaginé que estaría tanto tiempo fuera de mi hogar.


  —Bien Alma por aquí todos bien, ya sabes mucho trabajo, tus hermanas con sus estudios y mama con su gimnasio loca. —me dice mi padre soltando una carcajada con lo último que a dicho y yo lo acompaño recordando a mi madre diciéndonos que ella no se puede perder su gimnasio, a pesar de todo lo que pelean mis padres no he visto a dos personas más enamoradas que ellos, son envidiables sin lugar a dudas.


  Nos paramos de reír y entre nosotros se vuelve a instalar un silencio en el cual ninguno sabe qué decir, mi padre respira hondo y sé que está sopesando cómo abordar lo que me quiere decir y  yo me preparo pues se que si le cuesta tanto trabajo es porque a mí me va a costar trabajo contestar.


  —Alma… ¿Vendrás a el cumpleaños de tu hermana no? — pregunta con tranquilidad, y ¨voila¨ ahí está la pregunta que nunca quiero escuchar y que él siempre quiere una respuesta, no los culpo pues los veo tres o cuatro veces al año y eso nos cuesta a todos, además no me malinterpreten pero no me gusta escuchar la pregunta de ¿vas a venir? No es que no quiera ir al cumpleaños de mi hermana pequeña, al contrario quiero ir con locura, mi niña cumple dieciocho, pero el problema realmente siempre son los recuerdos, aquellos que no puedo o no quiero olvidar y que me han hecho arrepentirme de la  decisión que tomé todos los días de estos últimos cinco años.


  —Pues papa seguramente sí a no ser que… —no me deja terminar, me corta. Su voz se nota cansada, parece derrotado y con furia. Ahora que lo pienso debería haberle dicho que sí de manera segura pero me cuesta, mi pasado me sigue afectando como si fuese mi presente y en realidad lo parece.


  —No Alma, no me vuelvas a poner una escusa, este año no. Tu hermana cumple dieciocho, ella quiere que estés y nosotros también así que no acepto un no por respuesta y punto, si tengo que ir a por tí y traerte a rastras lo haré. — Sonrío ante su respuesta. Pues mi padre siempre será así, por eso lo amo, lo admiro ya que siempre luchó por nosotras y por nuestra felicidad. Él es, ese tipo de persona que nunca se rinde, fue mi ejemplo a seguir aunque desgraciadamente no lo cumpliera como lo hubiese deseado. Sacudo mi cabeza como si haciendo eso pudiera ahuyentar esos pensamientos.


  —Papi, iré no lo dudes ¿Vale? —digo de manera melosa como cuando era niña y quería que se no cabreara conmigo. Con eso lo desarmo. Lo sé.


  —Vale hija. — Ahora su voz denota tranquilidad y conformidad. Sabe que por más que diga terminaré haciendo lo que considere mejor para todos.


  Por un momento me quedé tan sumida en mis pensamientos, que no me di cuenta de que ni siquiera hablamos. Recordé el motivo de mi llamada, hablando de eso evitaría esos silencios que me duelen en el alma. Así que decido abordar el tema con alegría, la que él siempre se merece.


  —¡Papá felicidades! He leído ahora mismo el artículo sobre vuestra empresa, no he podido aguantar las ganas de llamarte y felicitarte porque habéis llegado tan lejos como queríais. —le digo al hombre que me dio la vida con una sonrisa, porque de verdad que me alegro de lo que con muchas horas de trabajo y dedicación han conseguido.


  —Gracias hija, Mario, Raúl, Manuel y yo hemos trabajado mucho para llegar aquí. —dice mi padre sin darse cuenta lo que me ha afectado el tercer nombre, ahora mi cara se torna del color del papel y mi sonrisa  de felicidad desaparece para ser sustituida por una de tristeza y añoranza. Mil recuerdos inundan mi mente como si de un tsunami se tratase pero entonces mi padre me devuelve a la realidad.


  —Alma, ¿Sigues ahí? —dice mi padre con inseguridad, yo vuelvo a sacudir la cabeza para eliminar todos los recuerdos que acaban de surcar mi mente y contesto con una sonrisa mas falsa que un billete de dos euros.


  —Si papá, estoy aquí, es que se me ha caído al suelo el café y me he puesto a recogerlo. —miento como la vida me ha enseñado a hacerlo o más bien debería de decir como bien aprendí en la época de instituto. —Bueno papá tengo que dejarte que si no, no voy a llegar al trabajo que ya sabes cómo se pone el metro. —le digo como explicación, esperando que así no se dé cuenta de mi recién comenzada actitud apesumbrada y triste.


  —Ya, ya Alma no te preocupes anda, ve y haz que trabajen en condiciones. —me contesta con orgullo y yo me rio a carcajadas, después de los quebraderos de cabeza que le di en mi adolescencia con mis pocas ganas de estudiar no me extraña.


  —Sí papi prometo hacerlos trabajar mucho y bien. —le digo como la niña buena de papi que acata ordenes.


  —Así me gusta cariño que te hagas respetar, bueno te veo en dos semanas y recuerda nada de escusas Alma ya me has dicho que sí. —dice mi padre con voz demandante y yo no puedo hacer más que sonreír ante aquel tono de voz de exigencia.


  —Sí papá no lo dudes, te lo prometo, de todas maneras no puedo faltar al dieciocho cumpleaños de mi pequeña. — entonces noto como se alegra por mi respuesta ¿Cómo lo noto? No lo puedo explicar solo sé que lo noto y finalizo porque miro mi reloj de pulsera y veo que tengo que darme mucha prisa. —Bueno papi te tengo que dejar porque si no, no llego al trabajo nos vemos en dos semanas te quiero.


  —Y yo Alma.


  Tras eso cuelgo, cojo mi taza de café y tras enjuagarla la meto en el lavavajillas, me dirijo a mi habitación, allí cojo mi maletín compruebo que todo esté dentro para luego meter mi Ipad y tras calzarme mis tacones negros de doce centímetros salgo de la habitación, cojo la americana negra del perchero de la entrada, me la pongo, cojo mis llaves y salgo de mi casa todo lo deprisa que me permiten estos zapatos, ando cinco minutos a un buen ritmo y llego a mi destino bajo las escaleras y justo llego a tiempo para no perder el metro, diez minutos después he llegado a mi destino, subo el ascensor que me lleva a la planta donde trabajo que es ni más ni menos que un piso once, llego y mi secretaria no tarda en levantarse y dirigirse a mí.


  —Señorita Márquez buenos días. —me dice con una sonrisa en su rostro dibujada y antes de que la pueda saludar sigue hablando, comentándome lo que tengo para hoy. —Hoy tiene usted una reunión con los franceses y más tarde con los ingleses, además que el director a pedido una pequeña reunión para hablar de la reunión que habrá en una semana con los italianos. —finaliza y me mira esperando por mi respuesta y yo no tardo en dársela con una sonrisa amable y dirigiéndome hacia mi despacho.


  —Buenos días, muchas gracias Carla te aviso si necesito algo ¿Vale? —ella asiente en señal de aceptación y se dirige a su mesa mientras yo entro en mi despacho y cierro la puerta. Me quito la americana y la pongo en el respaldo de la gran silla negra, me siento dejando el maletín que traigo a un lado de mi ordenador, saco el Ipad y el móvil dejando el maletín en el suelo, tras eso enciendo mi ordenador para ver lo que me espera la semana.


  Tras haber trabajado durante horas, haber tenido las dos reuniones con los clientes. Son las seis de la tarde y me quedan dos horas para terminar mi jornada de trabajo, en media hora tengo la reunión con el presidente de mi empresa, mientras pasa el tiempo estoy con unos papeles que tenía en el cajón pero al levantar los papeles para guardarlos algo cae al suelo, los dejo estos encima de la mesa y me agacho para ver que se ha caído, cuando mi mirada aprecia lo que es, me quedo paralizada por unos segundos, reacciono y cojo lo que se ha caído que no es ni más ni menos que una foto, una foto muy antigua, una foto que tiene siete años.


  Con ella en la mano me incorporo, apoyando mi espalda al respaldo de la silla, me he quedado en blanco mirando aquel papel que tengo en mis manos, no puedo olvidar que aquel día venga a mi cabeza, no puedo evitar que miles de recuerdos de aquel día inunden mi mente, no pudiendo evitar que se dibuje en mi rostro una sonrisa nostálgica, que de mis ojos se derramen lagrimas sin apenas darme cuenta, mis dedos acarician su rostro, aquel rostro que tanto añoro, es entonces que vuelvo a maldecirme por haberme ido, tras cinco años lo sigo amando como el primer día. Mi cabeza comienza a alcanzar recuerdos y a ella viene uno muy específico, viene el recuerdo del día en que lo conocí, en aquel parque con su moto y su eterna sonrisa y aquellos ojos color miel con esas pestañas tan largas y tan poco común en un hombre,  me doy cuenta que de esos ojos me enamoraría una y mil veces, me sobresalto, pues mis pensamientos son interrumpidos por el sonido del teléfono de mi oficina, con el dorso de la mano me limpio las lagrimas que aun descansan en mis mejillas, respiro hondo y sin tiempo que perder descuelgo.


  —Buenos días Alma Márquez ayudante del director de Furgones. —digo con tranquilidad y una voz masculina me contesta de vuelta.


  —Muy buenos días señorita Márquez el director me ha pedido que la llame para que suba a su oficina. —me dice Jorge el secretario del jefe.


  —Muchas gracias Jorge en cinco minutos subo. —tras esa contestación cuelgo, me levanto poniéndome delante del espejo enorme que tengo a un lado de mi despacho, tras mirarme a este veo que no se nota que he llorado, así que tras retocarme un poco la pintura y una última mirada me dirijo hacia el despacho del director, cruzo mi planta hasta llegar al ascensor y una vez que estoy dentro pulso el número catorce que es donde se encuentra su oficina. Tras dos minutos dentro, las puertas se abren y entro en la planta de mi jefe la cruzo saludando con cordialidad, sin parar mi marcha dirigiéndome hacia la puerta, llamo dando unos suaves toques, tras unos segundos esperando tras la puerta escucho como me da paso, abro la puerta entrando con seguridad en mí misma, tras de mí la cierro, para después acercarme a la mesa, miro a mi jefe para después hablar con decisión.


  —Buenos días Señor me dijo Carla que querías hablar conmigo. —mi jefe me mira con una sonrisa y con la mano me pide que tome asiento, a pesar de llevar apenas un año aquí mi jefe me respeta y me admira cosa que no es fácil pues me duplica la edad y las personas con tanto poder y cargo a nivel laboral suelen ser egocéntricos, pero Roberto no tiene nada de eso todo lo contrario es humilde y trabajador. Además de llevar muchos años en este mundo; recuerdo cuando me hizo la entrevista, me quiso en la empresa desde que comencé a hablar, cuando terminamos la entrevista me miró a los ojos serio yo pensaba que me iba a decir que no era apta para este trabajo pero  me sorprendió, me dijo que yo era un diamante y que los diamantes eran difíciles de encontrar así que no iba a permitir que me fuera a otra empresa que no me supieran valorar.


  Me ofreció el puesto que tengo, debo de reconocer que en un principio me asusté, aunque si tuviera que buscar un adjetivo que mejor defina mi sentimiento seria pavor; pensé que no daría la talla, pero me atreví a hacerlo, pues desde que me fui de mi ciudad hace ya cinco años decidí que tengo que intentarlo todo y hasta que no lo haga no puedo decir si puedo o no, así fue como comencé aquí a trabajar, desde entonces aparte de ser mi jefe es mi amigo fuera del trabajo. Fue bastante gracioso cuando se enteró que era hija de uno de sus brokers, de los mejores a nivel nacional, además conocía a mi padre personalmente desde que comenzaron con la empresa, además otro punto de conexión es que nació y creció de cerca de mi tierra, eso nos hizo más unido por la añoranza de la tierra, además de que me he apoyado en él en este último año muchísimo desde el primer momento, me ayudó, me dio confianza y me dio esa seguridad de la que siempre carecí.


  —Te he dicho mil veces Alma, que no me llames señor, llámame por mi nombre: Ro —ber —to. —dijo con su voz grave y una sonrisa en su rostro, yo sonreí y le contesté como cada vez que me decía eso en el trabajo, que era más a menudo de lo que el desearía.


  —Vale RO —BER —TO. —le contesto manteniendo la sonrisa en mi rostro, haciendo que él suelte una carcajada sincera, tras eso coge unos papeles y comienza a hablar con tranquilidad.


  —Bueno Alma te he llamado para felicitarte por tu gran gestión con los Franceses e Ingleses, se han ido súper contentos y satisfechos con el acuerdo. Además de que han hecho un contrato magnifico, que nos beneficia bastante. Ni yo lo hubiera hecho mejor muchacha y eso que llevo veinte años en este mundo. —me expresa mi jefe mirándome con una sonrisa y con deje de orgullo.


  —Gracias Roberto pero no fue difícil ellos estaban receptivos y me facilitaron mi trabajo, eso de que soy mejor que tú no lo creo, me quedan muchos años para llegar a ser tu sombra. —le contesto con una sonrisa y él no tarda en contraatacar defendiendo su postura como buen directivo de una gran multinacional.


  —Alma no digas tonterías recuerdas lo que te dije cuando te conocí ¿cierto? —me mira a los ojos y yo asiento ante lo que me dice y él continúa hablando sin dejarme verbalizar ninguna palabra. —Pues no seas más tonta chiquilla, sabes que eres buena en este mundo y que vas a llegar muy lejos así que deja de decir que no lo harás. —yo asiento pues me dice eso continuamente y solo puedo hacer eso, si no me queda una charla de por qué no creo en mí misma, porque me tengo en tan poca estima… Y hoy no es el día para esa charla, no me apetece, después de la conversación con mi padre y haber encontrado esa vieja foto. Planteándomelo seriamente, si creyera en el destino pensaría que hoy me quiso hacer esa jugarreta de plantearme todos los motivos para que mi mente se martirizara con la falta de ÉL. Maldigo porque le guste a mi cerebro empecinarse tanto con ponerme piedrecitas en el camino, de verdad que no hay otro tema con el que me pueda da por culo.


  Así que después de mi mal día lo único que me apetece es llegar a mi casa cenar y acostarme a dormir y que mañana sea un mejor día, así que dejo que me diga por lo que me ha llamado que es para hablar de la reunión con los Italianos, al verme que no abro mi boca sigue hablando él.


  —Bueno Alma te he llamado para hablar sobre la reunión con los Italianos y lo que tengo que decirte es, que no vas a participar en ella. —se calla levanta la mirada de unos papeles que tiene sobre la mesa y me mira a los ojos esperando a que estalle, me conoce demasiado bien y sabe que cuando creo que merezco algo me cabreo y lucho por ello, pero sabe que mi reacción principal es cabrearme y alterarme por lo cual espera a que la bomba Alma comience y yo no lo voy hacer esperar.


  —No Roberto, he trabajado mucho para esta reunión y no se la voy a dejar a cualquiera. —digo cabreada y mirándole con determinación, dejándole claro que mi decisión es irrefutable.


  Mi jefe me miró serio y tras unos minutos dulcificó la mirada y me miró expresando en sus labios una sonrisa como un padre que ve a su hija cabreada con algo que sabe que no va a cambiar, me cogió la mano y comenzó hablarme con cariño pero con autoridad, dándome a entender que nada de lo que dijese iba a hacer cambiar su decisión. —Alma de esta reunión me voy a encargar yo, se que has trabajado mucho pero necesito que te tomes vacaciones llevas un año trabajando conmigo y todavía no te has tomado vacaciones. Sé de buena tinta que en estos últimos cinco años tus vacaciones han sido muy limitadas así que quiero que a partir de mañana te tomes vacaciones y no es una sugerencia es una orden. —me dice lo último con más autoridad y entonces asumo que no hay nada que decir pues, cuando a mi jefe se le mete algo en la cabeza puede ser tan cabezón como yo pero eso no quiere decir que yo no vaya a decir nada de hecho yo no me puedo quedar callada.


  —Roberto no me hacen falta vacaciones y lo sabes mejor que nadie, mi vida es el trabajo. —se lo digo con seguridad y veo cómo pone los ojos en blanco y tras segundos callados contesta con tranquilidad y seguridad.


  —Alma chiquilla esto no tiene negociación, a partir de mañana estas de vacaciones y punto. Creo que debes de empezar a asumir tu pasado y enfrentarte a él o ¿vas a estar toda tu vida desaparecida aquí? Yendo a ver a tu familia tres veces al año, sin interesarte más que el trabajo. Creo que ha llegado el momento de ir a tu tierra y disfrutar de los tuyos y volver a ser tú. No puedes estar toda la vida huyendo, no te lo estoy haciendo por fastidiarte yo diría que justo al contrario lo hago por tí porque sé que por tí misma no lo vas a hacer; además hablé con tu padre y me contó que dentro de una semana tu hermana cumple dieciocho años y creo que deberías de ir, pasar tiempo con tu familia, tiempo con tus amigos de toda la vida, disfrutar de tu maravillosa tierra… Pasar el tiempo que llevas cinco años evitando a toda costa. —finaliza mi amigo, porque quien acaba de hablar no es mi jefe este que me ha soltado toda esta parrafada  es mi amigo y odio que lleve razón.


  El me escruta con esa mirada marrón chocolate esperando mi reacción, él sabe que me ha dejado sin palabras y que no puedo hablar así que continúa.


  —Alma no me odies por esto pero, creo que lo necesitas sobre todo asumir que lo que te querías demostrar a tí misma ya lo has hecho tómate tres semanas libres y haz lo que quieras, ve a Jerez o no vallas, mi recomendación y consejo de amigo es que vallas pero en tí está la elección de ir.


  Yo me quedo observando a mi jefe y odio que lleve razón, pero hay algo en esta conversación que me ha dejado un poco fuera de juego y es que no se qué quiere decir con que me he demostrado a mí misma lo que me quería demostrar, tras unos segundos más mirando a Roberto me decido en preguntarle.


  —¿Por qué dices que debo de asumir que lo que me quería demostrar a mí misma ya lo he hecho? —pregunto confundida esperando su respuesta que no tarda en contestar con una sonrisa instalada en los labios.


  —Me has contado tu historia en este último año, me has contado tus derrotas y tus logros, te conozco muy bien a pesar del poco tiempo que llevamos conociéndonos personalmente, la pregunta es ¿cómo de bien te conoces tú? No te puedo decir que te has demostrado ya, pues eso lo tienes que averiguar tú pequeña. —mira hacia la pared que se encuentra en mi espalda después dirige su mirada hacia mí, es entonces que se levanta de su silla y se viene hacia mí, yo imito su acción y espero que me diga lo que me tenga que decir, porque su rostro me hace entender que no ha terminado. —Mira Alma sabes que siempre te he respetado y no te he dado un consejo a no ser que tú misma me lo hayas pedido. Ahora me voy a tomar la libertad de decírtelo sin que tú me lo pidas, se valiente y enfréntate a tu pasado, relájate y disfruta. Además ya han empezado tus vacaciones así que vamos a tu despacho a que recojas tus cosas y te vas para tu casa, nos veremos en tres semanas.             


  No me da tiempo a quejarme o a pensar ya que cuando me doy cuenta estoy saliendo del ascensor solo con mi móvil en la mano y ese cuaderno que llevo a todos lados conmigo, no me ha permitido llevarme ni si quiera mi maletín o mi Ipad, es entonces que me doy cuenta de la realidad, es entonces que me doy cuenta que voy a tener tres semanas de vacaciones forzadas y que no puedo hacer nada contra eso, ni si quiera trabajar en casa puesto que mi jefe me lo ha prohibido, entonces me quedo bloqueada sin saber que voy a hacer todo ese tiempo.


  Mientras, mis pensamientos están perdidos yo sigo mi rutina para llegar a mi casa, cuando menos me lo espero estoy subiendo por el ascensor a mi apartamento, llego a mi puerta y tras abrir entro, automáticamente me quito los zapatos y la americana, me dirijo hacia la nevera y cojo una botella de vino fino de tío pepe, sé que soy rara, ¿a qué joven le gusta esto?, pero en mi defensa debo decir que tengo una gran herencia familiar, además de que es el vino de mi tierra.


  Vierto un poco del vino en una copa y me la bebo de un trago para volverla a rellenar y ahora sí, cierro la botella y la vuelvo a meter en la nevera, cojo mi copa en la mano saco un cigarro y el mechero, me lo enciendo, ahora me dirijo a mi gran baño, parece que hago las cosas automáticamente, ni lo estoy pensando.


  Una vez dentro suelto la copa en el lavabo y comienzo a llenar la bañera de agua caliente y es que me pienso dar un gran baño, cuando ya todo está listo me desnudo y sumerjo en esa agua tan calentita, noto como mis músculos se van relajando al igual que lo hago yo, comienzo a pensar en lo pasado este ultimo día y no puedo hacer más que pensar qué voy hacer estas tres semanas de vacaciones, pienso que me quedaré aquí leyendo y pensando en que el tiempo pase muy rápido, tan rápido que no lo note pero sé que no será así se que serán las semanas más largas de mi vida y ya me empiezo a lamentar de mi suerte.             


  —¡Puto destino! —digo en voz alta pensando sinceramente que a lo mejor ese cabrón existe de verdad y se está descojonando a mi costa.             


  


  
    Capítulo 2

  


    Es viernes, llevo cuatro días de vacaciones y no sé que voy a hacer, estoy que me subo por las paredes, ya no se qué hacer, he leído tres libros, he comido comida basura y he visto más la tele que en los últimos cinco años. Hoy he decidido ir a dar un vuelta por Madrid como una turista más, así que me he vestido muy casual, aquí ya empieza a hacer frio así que me he puesto unos leggins con una camiseta básica de mangas largas y encima de esta un jerséis de punto el cual es muy calentito, en mi cuello llevo colgada una bufanda de color negro y del mismo color me he calzado unas botas tipo deportes que en realidad son unas cuñas, y ya preparada cojo mi mochila de cuero, mi amiga desde hace ya tantos años.


  He decidido ir al retiro y dar un paseo por allí ese parque realmente es maravilloso y me ayuda a pensar, así que sin pensar más en buscar en mi mente otro sitio, decido ir allí.


  Me dirijo hacia mi coche, un volvo c30 en blanco, es gracioso porque elegí este coche el día que pude comprarme un coche; me rio ante el recuerdo. Decidí comprarme este coche con catorce años porque salió en una saga que me encantaba y me encanta, desde que ví el coche me encantó y quise que fuera mío y tarde diez años en tenerlo y ahora no me puede gustar mas, es mi pequeño tesoro.


  Sin darme cuenta he estado tan sumergida en mis recuerdos que he llegado donde suelo aparcar cuando vengo aquí, tengo que andar un poco para llegar al parque pero bueno a eso vengo, así que sin perder tiempo salgo del coche lo cierro y comienzo a andar con tranquilidad como nunca suelo hacer, camino  dando un paseo para llegar a mi destino, voy viendo a la gente por la calle y no puedo evitar sonreír porque por más problemas que tenga una persona o por más que la cabeza de alguien sea un caos, el mundo sigue y la gente sigue con sus vidas, darte cuenta de eso te hace ser mejor, darte cuenta de eso te da sabiduría y temple, te hace plantar los pies en la tierra haciendo que te des cuenta que no eres el punto principal del mundo, sino que por el contrario eres un simple punto alrededor de muchos iguales a tí; lo digo por propia experiencia, te hace ver que no todo lo que te rodea puede ser tan malo, y que no tus problemas son los más graves que hay gente que lo pasa peor.


  Una vez llego al retiro a la zona donde están las barquitas, voy hacia un árbol en el que puedo ver perfectamente lo que pasa en el pequeño lago, cuando veo que tengo una vista perfecta apoyo mi espalda en el tronco y me dejo caer al suelo quedando sentada en este, abro mi mochila y saco un cigarro junto a un mechero demasiado especial para mí, me enciendo un cigarrillo y guardo el mechero de nuevo en la mochila, saco de ella un cuaderno y un bolígrafo, la cierro para dirigir mi mirada hacia donde parejas, amigos y familias se divierten montados en esas barcas, reman y se gastan bromas, se ríen, se divierten… yo no puedo hacer otra cosa que lo que hago siempre, sonrió con una sonrisa melancólica y envidiosa de no poder ser yo la que esté en esa situación, aunque sé que es mi culpa no puedo evitar pasarlo mal pensando en que no puedo estar en esa situación, mi mirada se dirige hacia una pareja que se abrazan y sonriendo se hacen un selfie, tras eso se besan, un beso corto pero lleno de amor, yo tras ver esa imagen, de mis ojos sin pedir ningún permiso comienzan a caer lagrimas de manera descontrolada no sollozo pero no puedo retener esos restos de agua salada que retengo siempre en mis ojos, estas son unas viejas amigas que siempre me han acompañado y no dejan de salir en cuanto ven la oportunidad, haciéndome sentir débil. Sin querer seguir pensando en ese sentimiento, abro el cuaderno que he sacado, es el que siempre me acompaña y ahí puedo ver aquella foto que vi el otro día y no puedo evitar que mi mano se traslade a mi cabello antaño largo, tan largo que me llegaba a la cadera y ahora llega a mis hombros a duras penas, el día que decidí irme, decidí que esa parte más característica de mí debía desaparecer y así lo hice, y así lo he mantenido no dejando que me crezca, además cuando me corté el pelo lo vendí, por el cual me dieron trescientos euros que me ayudaron al principio. Así lo he mantenido hasta este año que he decidido dejarlo por mitad de mi espalda estoy harta de verlo en forma de uve,  tras eso miro la foto, miro su cara, la cara del que ha sido y será el amor de mi vida, en ella se puede apreciar el principio de barba y una sonrisa dibujada en su rostro, una sonrisa de felicidad en estado puro, no puedo hacer nada para evitar que me embargue ese sentimiento de añoranza el mismo que sentí el otro día cuando la vi, en ese momento deseo con todo mi corazón cerrar los ojos y volver el tiempo atrás, volver justo a ese momento, justo al segundo de la foto y sin darme cuenta e cerrado los ojos intentando con desesperación que eso pase, temo abrirlos porque sé que voy a estar en el mismo lugar, lo peor y que más me pesa, es que es sin él, eso me duele como si una daga atravesara mi gran corazón herido y es entonces cuando una canción capta mi atención, esa canción me avisa que alguien me llama a mi móvil, abro los ojos abruptamente y por inercia abro la maleta, soltando la foto en mi regazo cojo el móvil y veo que es mi hermana mediana y con una sonrisa contesto.


  —Qué dice mi niña bonita.


  —Hola Alma. —me dice mi hermana con la voz indecisa y sé que me quiere decir o pedir algo pero no se atreve así que decido que hay que darle un empujoncito.


  —A ver rubia ¿Qué te pasa? —Noto como respira hondo y automáticamente se que está pensando cómo abordar el tema. —Mara no lo pienses tanto suéltalo pequeña. —le digo y ella acepta mi consejo con premura.


  —Alma necesito que vengas… —dice simplemente y en ese mismo momento que dice esas palabras me tenso y me  preocupo, si me lo pide así es que algo ha pasado.


  —¿Qué ha pasado? —le digo de manera automática después de incorporarme rápidamente, acojonada de lo que haya podido pasar.


  —No ha pasado nada Alma, o por lo menos nada malo es solo que necesito que vengas antes del cumpleaños de Alexa, todos te necesitamos, papá y mamá no lo dicen pero yo se que a todos nos hace falta que vengas a pasar unos días. —cuando finaliza noto su voz, noto la decepción y pena en ella, da por hecho que le diré que no y en una situación normal se lo diría pero llevo desde el lunes mal además si a eso le añadimos que mientras comenzaba a hablar se me formaba un nudo en la garganta que no podía deshacer, respiro hondo y le contesto parte de lo que quiere escuchar lo sé .


  —Nena te prometo que llegaré antes del cumpleaños de Alexa lo que no te puedo asegurar es que me quede más de cuatro o cinco días. —le suelto mirando de nuevo hacia el estanque, perdiendo mi vista en una pareja que ríe con dos pequeños.


  —Perfecto, eso es más de lo que podíamos pedir todos, pensamos que vendrías para el cumpleaños y que nada mas despertaras al día siguiente te irías. —noto como ahora su voz es feliz noto como acabo de sorprenderla, incluso en mí se instala un sentimiento de felicidad del cual carecía desde hace algún tiempo; debo decir que hasta yo misma me he sorprendido por lo que he decidido hacer además sin dejar a un lado ese sentimiento tan olvidado para mí; pero bueno como dicen en mi tierra el toro hay que cogerlo por los cuernos y ya va siendo hora que me enfrente a mi pasado, escucho la voz de mi madre llamando a mi hermana y sin más le pido.


  —Mara pásame con mamá por favor.


  —Vale Alma y recuerda nos vemos en unos días estoy deseándolo.


  —Sí mi niña te lo acabo de prometer y sabes que siempre cumplo, en unos días te veo enana, te quiero.


  —Y yo. —me contesta mi hermana y escucho como habla con mi madre antes de pasarle el teléfono.


  —Alma cariño. —me dice mi madre.


  —Sí mami, quería saber cómo estáis por allí y qué hacéis. —le digo con todo el amor del mundo y es que aunque me lleve a matar con ella y nos chillemos el noventa y nueve por ciento del tiempo que estamos juntas, sé que no la puedo amar más a pesar de sus defectos sigue siendo la mejor madre del mundo y por eso la amo aun más.


  —Pues por aquí estamos bien Alma echándote de menos como siempre y arreglándonos. —Lo de echarme de menos no puede evitar decírmelo cada vez que la llamo es como que necesita recalcármelo y yo ando acostumbrada a esos reclamos de mi madre, así que no le presto atención, pero en cambio me he quedado con que están arreglándose así que no dudo en preguntarle.


  —Sí mamá, sé que me echáis de menos yo también os echo de menos a ustedes, y bueno ¿para qué os arregláis? ¿Qué vais a salir a un almuerzo? —le digo y me deja aún más sorprendida cuando no me contesta las preguntas, de hecho no habla, simplemente se ha quedado callada y yo me descompongo, eso quiere decir que no es algo bueno por lo menos para mí, tras un par de minutos sin decir palabra y cuando yo me decido a preguntarle de nuevo ella decide hablar cortando sin darse cuenta mi intento de hablar.


  —Alma vamos al cumpleaños de Manuel que lo celebra hoy. —me suelta esa bomba y se queda callada y sé que está esperando  mi reacción, pues mi madre después de cinco años sigue sin comprenderlo, al igual que todos, pero sobre todo sigue esperando que vuelva a buscarle, que vuelva a por él, o que él me venga a buscar. Aunque yo sé que eso es imposible se debió de hacer en su momento, no ahora, no después de cinco años, él ya no me ama y todo ha sido mi culpa, me digo como me llevo convenciendo este último año.


  —Ahh mamá pues pásenselo bien, te dejo que voy a conducir, quería hablar contigo para eso, no te entretengo más que te tienes que arreglar como una reina, bueno les quiero, nos vemos en unos días. —empiezo a finalizar la conversación quiero terminar, ya irme a mi piso y encerrarme en mi habitación a lamentarme por lo gilipollas que soy, lamerme mis propias heridas como un pequeño perro solo y asustado.


  —Vale Alma nos vemos pronto, tú sabes que no me gusta mucho arreglarme así que no tardaré, yo también te quiero cariño, un beso y cuídate. —me dice mi madre como siempre, desde que me largué.


  —Sí mami no te preocupes adiós.


  —Adiós.


  Y tras eso último finalizamos la conversación, yo no puedo hacer otra cosa que levantarme meter todas las cosas en mi mochila y comenzar a andar por el camino que vine para llegar a mi coche, después de saber que mi familia van a estar junto a la persona con la que más deseo estar, a la persona a la que más e amado y que después de muchos años sigue estando en mi mente, cuerpo y corazón como único dueño. Desde el momento en que nuestros ojos se cruzaron se proclamó como tal y nunca va a ver nadie que lo quite de su lugar, sigo tan sumergida en mis pensamientos que no me doy cuenta cómo he llegado hasta el paso de peatón, menos mal que me doy cuenta antes de cruzar sin mirar pues en Madrid eso te puede costar la vida, espero a que el puñetero muñequito se ponga en verde; que la verdad parece que tarda una eternidad y después de seguir maldiciendo un tiempo más, el muñeco se pone en verde y yo grito por dentro aleluya y gracias al universo que me ha escuchado y me ha hecho caso, pues estoy harta de que la vida juegue en mi contra.


  Continuo andando y veo mi coche, llego a él y tras sacar el mando lo abro, adentrándome en él, suelto mi mochila en el lugar del copiloto y tras mirarme al espejo, tranquilizarme a mí misma arranco el coche me pongo el cinturón y me incorporo al tráfico que no es poco.


  Después de quince minutos llego a mi hogar, a mi cueva, aparco en mi plaza de garaje y tras eso subo a mi piso, entro como si fuese una zombi, me dirijo hacia la cocina y tras coger un vaso bebo agua como si hubiera estado dos días en el desierto, una vez que acabo me dirijo hacia el baño y lleno la bañera con agua hirviendo, me meto y hago lo de siempre cuando ando estresada o decaída, que debo decir que en este último tiempo ha sido demasiadas veces. 


  Me relajo y dejo que mis músculos se destensen me quedo ahí por media hora, hasta que estoy harta y finalizo mi baño jabonándome y lavándome el pelo, me salgo y me pongo un albornoz rosado con la toalla para el pelo a juego, llego a mi habitación y me niego a echarme crema lo hago todos los días pero hoy no me apetece, no me encuentro con ánimo, solo deseo ponerme mi pijama y acostarme en mi sofá, a ver alguna película mala de los ochenta o noventa mientras que me inflo a chucherías, patatas, helados y algo de comida que voy a pedir por teléfono, que seguro que será pizza. Así que mientras he pensado en el festín que me voy a dar me he cogido un pijama de Pigglet del cerdito de Disney, del Primark, de estos que son tan calentitos que como una noche haga menos frio de la cuenta sudas, me lo coloco con rapidez y en mis pies coloco unos calcetines también de color rosa y ya una vez vestida con mi pijamita, cojo el móvil busco el número para pedir las pizzas, cuando lo encuentro llamo sin pensarlo y pido la de siempre una con bacón, carne picada y extra de queso, tras pedirla me siento en el sofá con una manta del mismo tejido de mi pijama, pero esta es con una bandera inglesa en grande por toda la manta, me la compré allí mismo cuando llegué y la adoro; de hecho le tengo mucho cariño.


  Cojo el mando de la tele y la enciendo, automáticamente me sale una película romántica de las malas que suelen echar, voy cambiando de canal y veo culebrones y realities shows por doquier, en ese momento odio a la raza humana, no entiendo como esos programas existen aún; continúo cambiando de canal incesantemente es entonces que llego a una película que sé muy bien cuál es, al igual que se que hoy no debo verla, pero como soy masoquista y me gusta sufrir le doy a un botón al mando para ver si acaba de empezar, aunque sé que es así porque me la sé de memoria, al comprobarlo decido verla porque repito de nuevo: soy masoquista. Es un defecto que venía de fábrica, a pesar de que sé que voy a llorar como una magdalena y que me voy a lamentar y a torturar por mi situación amorosa me acomodo y la veo con más interés. A los quince minutos ya está el repartidor con la pizza en la puerta, cojo mi pizza le pago y me vuelvo a sentar en el sofá comenzando a comer.


  Ya la película lleva más de media hora y John se ha ido a la guerra, se están comunicando por cartas y yo ya estoy llorando como una magdalena, no me puedo creer que haya historias de amor tan bonitas como esta, mientras que la película avanza yo me levanto para coger todas las chucherías que hay en mi despensa y me acuesto a verla poniéndome morada, la película sigue avanzando y yo opto por traerme dos rollos de papel del baño, pues no paro de coger papel de cocina y tampoco paro de llorar así que a gastar papel sea dicho. Cuando la película acaba yo parezco la prima hermana de rudolf, un tomate seguro que envidiaría a mi nariz y es que he llorado tanto que la tengo roja y me duele a rabiar de tanto limpiarme y sin necesidad de mirarme al espejo sé que estoy hecha un desastre; entonces me acuerdo de las películas y las cartas que se enviaban y no puedo evitar que una carta que la tengo guardada bajo cien llaves, que ya me sé  de memoria de tanto haberla leído. Me levanto y la busco con desesperación para encontrarla y cogerla con tanto cuidado como si fuese el tesoro más preciado, sinceramente para mí lo es, es lo que más valor tiene para mí de todas mis cosas, aquella vieja carta que guardo como si de una reliquia familiar que valiera millones se tratase, con ella todavía en la mano me vuelvo a sentar en el sofá con los pies en forma de indio y me quedo un rato mirándola como si estuviésemos en un duelo, donde ella me mira y me pide que la coja y la lea y yo la miro reteniéndome en leerla,  pero la verdad es que es un duelo conmigo misma por leerla o no, por sufrir por el pasado o volverla a guardar en su lugar, pero al buscarla ya lo había decidido, así que la abro y comienzo a leer y nada más con las tres primeras palabras rompo en llanto pero no como lo hago siempre de manera silenciosa, no justo de la peor manera lloro como cual niña pequeña haría, lloro como hacía años que no hacía, con mi corazón roto, encogido y con desesperación, mis  lagrimas nublan mi vista y mis espasmos hacen que me doble en dos como si algo me hubiese atravesado y todos los recuerdos vienen a mí; nuestro primer beso, nuestros primeros cumpleaños, nuestra primera vez, nuestras primeras navidades, aniversario, viaje, todo, todo viene a mí como si se tratase de un vendaval que me quiere terminar de destruir, que quiere que me rompa en dos. Estoy durante una hora así, aguantando aquel viejo folio contra mi pecho y recordando cada palabra que hay en esa carta, cada promesa de un amor eterno y mi cabeza me habla como cada vez que leo esa carta.


  <<Laméntate porque fue tú culpa, sino él nunca nos hubiera dejado>>


  Y ante esa afirmación no puedo hacer más que seguir llorando y lamentándome de que no volveré a ser feliz, de que mi felicidad se fue el día que hice las maletas mientras él estaba trabajando y me largué, me largué sin despedirme, sin avisar, dejando una simple carta que ni si quiera explicaba la razón por la cual me iba, solo le decía que yo era mala para él, pero no lo que me empujó a irme, al igual que quitarme mi pelo largo que llegaba a la cadera, el que él amaba, a irme sin más, sin avisar a nadie, simplemente me largué pensando que era lo mejor aunque ahora sinceramente lo dudo, pero en fin ante el pasado nada puedo hacer, así pasan dos horas en el sofá doblada en dos sin parar de llorar, sin moverme, solo ahí quieta mirando hacia la tele apagada, es entonces que decido irme a Jerez, irme a ver a mi familia y mis amigas.


  No estará mal ir a verlos en mis vacaciones y pasar tiempo con ellos, además que hace mucho que no paso más de tres días en mi tierra, en realidad no tengo por qué encontrármelo, Jerez es muy grande, así que con ese pensamiento me levanto y lo recojo todo, una vez finalizada esa tarea me voy a mi habitación y hago una pequeña maleta con todo lo necesario para una semana, cojo mi portátil con el maletín, mi móvil, el tabaco y finalmente las llaves del coche y así decidida digo en voz alta.


  —Ahí voy, Jerez. —Y tras decir eso con una sonrisa me dirijo a la puerta para ir a mi destino, después de cinco años voy a pasar más de tres días seguidos en mi tierra y eso me hace sentir feliz porque la preocupación la escondo al fin y al cabo va a pasar lo que tenga que pasar. Nadie puede jugar con el destino y yo recién me doy cuenta de ello.


  


  
    Capítulo 3

  


  Llevo seis horas de camino sin descanso, quería llegar cuanto antes y ahora que estoy entrando por mi ciudad no sé si he tomado una mala decisión, estoy pensando en volverme y no decir a nadie lo ocurrido ahora mismo, pero en cuanto estoy viendo lugares que ya reconozco que pertenecen a mi ciudad descarto esa idea, puesto que no he llegado tan lejos para ahora abandonar eso lo haría la antigua Alma la nueva no, la nueva se enfrenta a sus miedos no los teme y huye de ellos así que sin pensar más en la opción de volverme para el lugar de donde vengo, decido ir hacia algún hotel donde me pueda quedar.


  Pienso y decido ir al Hotel Puerto Sherry el cual recuerdo que se hospedaba mi primo cuando venía, era de cuatro estrellas por lo que recuerdo era muy bueno, así que sin pensarlo más me dirijo hacia allí. Una vez que he llegado, he aparcado el coche y he pedido una habitación doble me dirijo hacia ella. Entro y me alegra haber venido a este, tiene una gran habitación pero sin llegar a ser ostentosa, una gran cama que preside la habitación, vestida con sábanas blancas, a cada lado de esta hay una mesa de noche con una lámpara pequeña en cada una, en la pared se encuentra una tele de plasma de unas treinta y dos pulgadas, en la esquina del lado izquierdo de la puerta hay un pequeño escritorio con una mesa y junto a eso hay un pequeño armario y una puerta blanca donde me imagino que estará el baño.


  Miro hacia el lado contrario y lo que me llama la atención es la cristalera de la puerta del lado derecho se puede ver a través de ella un balcón, como soy curiosa y me encantan los balcones salgo a observar  y quedo maravillada.


  Me encanta lo que veo, es un balcón bastante grande y en él se encuentran dos tumbonas y una mesita para lo que me imagino que será poner los cócteles o cualquier otra bebida, las vistas te enseñan la gran piscina que posee el hotel, que yo no podré utilizar pues estamos en pleno octubre, me apena pues se ve muy apetecible; aunque no me molesta mucho ya que se que este hotel tiene una piscina interior la cual voy a utilizar.


  Bueno volviendo al pensamiento que debo de irme, entro en la habitación de nuevo abro la maleta y cojo la ropa que me voy a poner que es un simple vestido de gasa con unas medias color carne y unas pequeñas botas del más puro estilo cowboy en el mismo color que el vestido y a conjunto de mi mochila de cuero la cual juro que no voy a soltarla en todas las vacaciones, ha sido mi compañera de tantas aventuras que ni puedo recordar cuantas.


  Cojo toda la ropa y me dirijo hacia el baño donde me doy una ducha que dura cinco minutos y otros cinco que tardo en vestirme peinarme y pintarme. Una vez que he acabado me dirijo hacia la puerta, asegurándome que llevo todo salgo en dirección a mi coche.


  Antes de enfrentarme al mundo quiero ir a ver la que fue mi  casa de la infancia y adolescencia, a pesar de mis padres vivir en un chalet en la zona de Los Lagos no quieren vender esa casa y yo los entiendo a mí tampoco me gustaría, demasiados recuerdos allí. Una vez llego aparco y entro por la puerta de atrás o como nosotros lo llamamos la puerta del colegio o la puerta de las vallas y es que yo vivía en una urbanización que tenía dos puertas de entradas, hacia la urbanización después otra al bloque y ya después de subir un ascensor me encontraba con la puerta de mi casa.


  Cojo con seguridad la llave que abre la puerta, abro y cierro con cuidado y sin hacer mucho ruido para que las vecinas no se den cuenta, entro, me encuentro con mi casa tal y como la recordaba sin ningún cambio, todo tal y como estaba cuando yo vivía aquí, comienzo a entrar en todas las habitaciones y mil recuerdos inundan mi mente, lo único que está cambiado es la cocina y los baños que mi madre los puso nuevos antes de irse a la casa nueva.


  Finalmente llego a la habitación que más ganas tenía de ver, la mía, aunque tal y como está ahora no es como yo la tenia pero a mí me vienen los recuerdos de cómo era, me dirijo hacia la cama y me siento mirando hacia todo lugar.


  En mi rostro se forma una sonrisa de todos los buenos momentos que en esta habitación e pasado al igual que malos, recuerdo lo que he reído y llorado, recuerdo cada momento y en mis labios se forma una sonrisa una gran sonrisa pero con un toque de nostalgia que en cada momento me doy más cuenta que me acompaña siempre.


  Me quedo ahí parada, sentada mirando hacia todos lados y mirando a nada en particular, durante media hora o una hora la verdad es que no se cuanto tiempo me pierdo en esa habitación y en los recuerdos que esta me trae, pero me doy cuenta de que ya es muy tarde así que decido regresar al hotel y ya mañana iré a ver a las chicas, pero antes de salir de mi habitación veo mi armario empotrado naranja, aquel que me hicieron mis tíos con todo su cariño, y se me vienen a la cabeza los recuerdos de esos días, mis tíos trabajando sin descanso para terminarme mi hermoso armario, lo miro con la alegría que el recuerdo me trae pero mirando el reloj me doy cuenta que me tengo que ir, no puedo tardar mucho más, así que sin más tiempo que perder salgo de mi casa cojo mi bolso y con mis llaves en la mano salgo, cerrando la puerta, bajo por el ascensor y me dirijo hacia la puerta del colegio por la cual entré, llego a mi coche y tras abrirlo con el mando entro arranco y me incorporo al casi nulo tráfico que hay a estas horas.


  Conduzco con tranquilidad, llegando al hotel en apenas diez minutos después; aparco y me dirijo a mi habitación a la cual entro con rapidez, me pongo el pijama que traigo y  me dirijo hacia el baño me quito las lentillas al igual que el sujetador que ya me incomoda, una vez he hecho eso además de lavarme los dientes y quitarme el maquillaje voy hacia la cama, tras destaparla me acuesto y me arropo hasta la barbilla, lo único que saco son mis manos por los lados para poder leer un poco por mi kindel, pero no tardo mucho en que mis ojos comiencen a cerrarse y sin esperar a quedarme dormida con la luz encendida y mi libro electrónico en la mano lo apago y lo pongo en la mesa de noche que me pilla más cerca, apago la luz cierro los ojos y me dejo caer en los brazos de Morfeo con una sonrisa y una buena sensación en el cuerpo, pero sobre todo en el corazón, se que mañana va a ser un buen día además que estoy deseando ver a mis niñas y a mi familia, lo último que pienso antes de quedarme dormida es en la incertidumbre y la pregunta sin respuesta, ¿me lo encontraré a él en estos días?


  


  
    Capítulo 4

  


  Los primeros rayos de sol se cuelan por la ventana y hacen que mis ojos parpadeen, estiro la mano sobre la mesa de noche buscando mi móvil para mirar qué hora es, después de desbloquearlo miro, veo que son las siete y media de la mañana; me niego a despertarme hoy tan temprano.


  Estoy de vacaciones además a noche me acosté muy tarde y me niego a levantarme, así que vuelvo el cuerpo hacia el lado contrario y me vuelvo a dormir, me despierto tres horas más tarde todavía con un poco de cansancio en el cuerpo pero ya estoy en condiciones para levantarme y ser persona, no un zombi.


  Retiro las mantas y me levanto de la cama dirigiéndome hacia el baño para hacer pipí, una vez que he terminado hago mi ritual de cada mañana, me desnudo y me meto en la bañera a darme una ducha rápida, una vez que he terminado llamo al servicio de habitaciones para que me traiga un café a la habitación;  mientras llega y no, me empiezo a vestir, primero me echo crema por todo mi cuerpo hidratándolo dando pequeños masajes cada vez que paso por una nueva zona; una vez he finalizado esa tarea, cojo un conjunto de lencería blanco y con rapidez me lo coloco, y decido en ese mismo momento que me voy a poner ropa cómoda, unos leggins color oscuro, un jersey ancho con un hombro caído y finalmente me calzo unas vans del mismo color que el jerséis y justo he terminado llaman a la puerta, me acerco a ella para recoger lo que he pedido.


  —Sí, ¿quién es? —digo la cual es una pregunta absurda pues sé perfectamente quién es, pero no puedo evitar hacerla antes de que pueda evitarlo, ya lo he hecho.


  —Buenos días señorita servicio de habitaciones. —dice un hombre con una voz bastante familiar, sin más abro la puerta y no me puedo creer lo que mis ojos ven.


  —¿José? —chillo sin poder evitarlo pues es un amigo que hace años que no veo y que le tengo mucho cariño, es de las pocas personas que conocí en mi adolescencia y puedo tener un buen recuerdo. Veo como él se me queda mirando interrogante, no sabe quien soy, bueno más bien creo que le sueno pero no me encaja, cuando le voy a decir quién soy abre los ojos desmesuradamente y grita con la misma emoción con la que yo lo he hecho.


  —¿Morena? ¿Eres tú? —me dice asombrado y yo no puedo hacer más que asentir y hacerlo pasar a mi habitación, una vez que cierro la puerta y le quito el café que lleva aun en una bandeja, pongo las dos cosas en una mesa y lo abrazo durante unos segundos; le doy un beso en cada mejilla y nos miramos; me mantengo en silencio para que comience hablar él.


  —Morena ¿Qué es de tí? Ví hace un par de años a Manuel y me contó que no estábais juntos, a mí me sorprendió, érais los del grupo que pensábamos que íbais a estar siempre juntos, bueno en realidad creíamos que érais la pareja perfecta. —finaliza mi amigo con una sonrisa y eso es lo que me gusta de José, es una persona alegre e inocente y pega su alegría a los demás, y de veras que me estoy alegrando un montón de verlo pues todos pensaban que no iba a llegar a nada y mira aquí está trabajando, lo que más gracia me hace es que después de tantos años, me sigue llamando por mi mote, el que me pusieron cuando apenas era una niña de catorce años.


  —Pues José yo bien, vivo en Madrid y trabajo para una empresa de alquileres de vehículos, hablo con los clientes de otras empresas extranjeras. Estoy aquí de vacaciones. Y con respecto a mi relación con Manuel debo decir que yo siempre dije que no hay ninguna relación perfecta y que podía pasar de todo. —finalicé esto último encogiéndome de hombros y mirando a mi amigo con cariño. —¿Bueno cariño y tú con Saray como estáis?, ¿cómo es que estas trabajando aquí? —le digo con una sonrisa a lo que él contesta con alegría y es que por más años que pasemos sin vernos él no deja de ser una persona que me alegra y me anima.


  —Pues Saray y yo bien viviendo juntos desde hace tres años, los dos estamos trabajamos aquí fijos; acabamos aquí por que estudiamos el curso de hostelería, nos mandaron aquí de prácticas, les gustó nuestro empeño y ganas de aprender. Cuando terminamos las prácticas nos hicieron el contrato y aquí nos quedamos, la verdad es que estamos muy contentos. —finaliza y sin dejarme decir ni una palabra más mira su reloj y tras ver la hora vuelve a hablar. —Morena nos vemos en otro momento que como no baje me van a buscar por todo el hotel, me alegro de verte y espero que antes de que te vayas nos podamos volver a ver.


  —Sí José. Dame tu número o el de Saray y yo os llamo. —le digo con una sonrisa, me dicta el número que yo apunto en el móvil para después el sacar de uno de los bolsillos del mandil que lleva, un boli y una pequeña libretita, la típica que lleva todo camarero para tomar comandas, tras ver que está preparado le digo mi número de teléfono, lo apunta, guarda todo en su lugar, me mira con una sonrisa, nos abrazamos y damos besos, tras eso nos despedimos para vernos pronto. Me he quedado tan satisfecha de haberlo visto tan bien, tan feliz y eso me demuestra algo maravilloso y es que la gente buena al final le acaban pasando cosas buenas.


  Me siento a tomar mi café en la terraza y decido que debo de quedar con mis amigas, antes de ver a nadie debo ordenar mis sentimientos, sé que lo necesito y lo mejor para desahogarme y darme cuenta de todo, es viendo a mis maravillosas niñas así que cogiendo el teléfono para comenzar a llamarlas, así me quedo, con el móvil en la mano cuando se me viene la idea de darles una sorpresa, pero debo elegir una para que sea mi aliada y esa es Séfora, la cual siempre es mi aliada en todo plan; así que sin tiempo que perder llamo al número que me sé de memoria desde hace años, lo traslado a mi oreja y al segundo tono descuelga.


  —¿Alma? —me dice mi amiga extrañada, pues hable con ella el lunes, antes de saber todo el tema de las vacaciones y cuando la llamo dos veces en la semana es o porque estoy deprimida o porque algún problema me acecha.


  —Sí mi niña, pero no te preocupes no pasa nada es para que me hagas un pequeño favor. —me rio por dentro pensando en cómo se tomara esta pequeña sorpresa y en ese mismo momento decido darle a ella la sorpresa de que estoy aquí sin que se lo espere.


  —Sí, dime que pasa. —me dice ella convencida y prestándome atención.


  —Pues mira Sefo, mi jefe a tenido un problema y es que un cliente está allí en Jerez en el hotel Sherry Park, el que debía de ir a recogerlo se ha puesto enfermo, así que me ha pedido el favor que se lo pida a alguien de mi confianza y yo automáticamente pensé en tí. —digo muy convencida con lo que le cuento esperando que me crea aunque sé que lo va a hacer pues soy una gran mentirosa, es un don que tengo.


  —Vale nena. ¿Dónde lo tengo que llevar? —me dice convencida, sonrío victoriosa pues se lo está tragando.


  —Pues, Sefo eso me dijo que ya te lo diría el cliente, tienes que llevarlo a varios sitios, además te va a pagar muy bien, él está enterado del incidente y está esperando mi llamada para decirle qué coche va a ir.


  —Okey nena en quince minutos estoy allí y que sepas que me debes una; dile que voy en un Megan negro. —me dice mi amiga y yo estoy entusiasmada apuesto que a picado el anzuelo y no se huele nada.


  —Sí cielo se perfectamente que coche tienes no te preocupes que le digo y mi niña nos vemos en unos días, en el cumpleaños; te dejo que debo llamar al cliente para que esté listo, un beso te quiero pequeña.


  —Yo también cielo nos vemos pronto. —dice para despedirse y finaliza la conversación, pego un chillido en señal de victoria, sin más tiempo que perder miro a la hora que la he llamado, para estar lista y abajo esperándola cuando llegue, así que sin más tiempo que perder me pinto una vez que finalizo me quedan cinco minutos y bajo corriendo; menos mal que no llevo mis tacones del trabajo sino sé que moriría. Una vez llego a la puerta del hotel me pongo unas gafas de sol al más puro estilo París Hilton, me pongo un sombrero de ala muy grande que he encontrado; se que con lo que llevo puesto no me pega nada ese look, pero el caso es que no me reconozca hasta que esté en el coche.


  Dos minutos después aparece delante de mí y debo de decir que me quedo muy sorprendida al ver que ha llegado dos minutos antes, si que es verdad que desde hace unos años es más puntual, pero debo decir que después de diez años de impuntualidad es normal que no me acostumbre a que ahora sí lo sea. Sale del coche y yo agacho la cabeza para que no me vea el rostro y ella comienza hablar.


  —Hola señora, soy la persona que la va a llevar. —me dice ella muy puesta y debo de decir que tengo una carcajada contenida, la cual me cuesta trabajo que no salga.


  —I don´t understand. —digo en mi casi perfecto Inglés y ella se queda blanca como el papel, pues lo chapurrea pero nada del otro mundo, así que decido entrar al coche dejándola con la boca abierta y sabiendo que si yo fuera una clienta real mandada por mí, mi amiga me llamaría en menos de media hora para mandarme muy lejos, después de quedarse por un minuto mirando hacia mi puerta, con cara de póquer decido que ya le puedo decir que era una broma, pero antes voy a hacer que entre.


  —Let´s go girl. —suelto con diversión y veo como aprieta los puños en señal de que quiere matar a la supuesta clienta, pero aguantándose las ganas de estrangularme entra en el coche y tras arrancarlo sale del parking del hotel para incorporarse al tráfico, es entonces  cuando me mira por el espejo retrovisor y me pregunta como puede.


  —Where we go? —me dice y veo su cara, quiere que la entienda no quiere repetirlo, ya para ese momento no puedo más y estallo en una estruendosa carcajada y ella se queda mirando atrás como fulminándome con la mirada y después de dos minutos, ella soltando palabras muy mal sonantes por su boca referente a mí, consigo parar de reír y tras quitarme las gafas y el sombrero le digo con una sonrisa.


  —Que no te escuche mamá Rocío hablando así de ella porque te cuelga. —digo sonriendo y veo como sus ojos se han desencajado, se ha echado a un lado aparcando el coche y se queda mirándome como si fuera un fantasma y yo solo logro chillar levantando los brazos de manera muy exagerada como si de una niña pequeña se tratase. —¡Sorpresa!


  Se queda unos minutos mirándome y no sé leer su cara, a lo mejor no le ha gustado esta sorpresa tanto como yo esperaba; en ese mismo momento me desilusiono por lo que mi mente comienza a divagar, pero al segundo siguiente se baja del coche tan rápida como una bala, abre la puerta trasera donde me encuentro y tras sacarme me abraza durante un rato y me doy cuenta que su cara era de shock total, no era que no había acertado sino que la había sorprendido de verdad y no la juzgo, pues yo estoy igual de sorprendida de las decisiones que he tomado estos dos últimos días en ese momento nos separamos y nos miramos a los ojos yo suelto todo lo que se me viene a la mente sin pensar antes de hablar.


  —Sefo necesitaba hablar, las necesitaba, no sé qué me pasa pero ando confundida y destrozada llevo desde el martes en vacaciones forzosas y no sé por qué ayer sentí la necesidad de venir, quería venir, llegué ayer y no sabía cómo abordarlo pero esta mañana cuando me levanté solo necesitaba verlas a… —no finalizo pues me pone un dedo en la boca para que me calle y respire ante ese atropello de palabras y divagaciones muy típicas en mí, me quita el dedo de los labios sabiendo que he captado su mensaje, me mira a los ojos y comienza a hablar con tranquilidad, la misma que le caracteriza.


  —Tesoro me alegro mucho de verte, de que hayas venido y sobre todo de que no dudes en buscarnos cuando lo necesitas, ahora quiero que te tranquilices, yo llamo a Lucía, Tami y Alma pero no les voy a decir que tu estas aquí, solo que necesito verlas que ha pasado una cosa, mientras tú y yo vamos al sitio que quedemos que va a ser el parque escondido ¿te parece bien? —me dice mi amiga captando que las necesito y mucho, además que la muy perra también ha pillado lo de la sorpresa, ella sigue mirándome esperando mi respuesta que todavía no le he dado y yo tras sonreír, asiento con la cabeza como si fuese un muñequito.


  Sonrió ante el recuerdo de ese parque y es que era donde nos escondíamos cuando nos escapábamos del colegio, ella tras ver mi afirmación me coge de los hombros y tras un pequeño abrazo me dirige hacia el asiento del copiloto, me abre la puerta me sienta para después cerrar la puerta y darse la vuelta para dirigirse a su asiento y hacer lo mismo que ha hecho conmigo, pero añadiendo ponerse el cinturón de seguridad, después de eso coge su bolso y saca su móvil, haciendo todo lo que me ha dicho, llama a nuestras amigas una por una y cuando termina se dirige a una tienda, sale del coche con la cartera y se adentra en ella sin decirme nada tarda cinco minutos pero cuando sale lleva cinco bolsas grandes llenas de toda clase de chucherías que existan, además de agua y bebidas, abre la puerta de atrás y suelta la bolsa ahí, vuelve a sentarse en su sitio y a conducir dirección a el lugar donde hemos quedado con las chicas y en cinco minutos hemos llegado. Nos bajamos del coche cuando lo apaga, le da con el mando para cerrar las puertas y nos metemos dentro del parque, sentándonos en uno de los bancos esperando a que lleguen las demás, nos quedamos ahí sentadas, quietas y sin decir media palabra hasta que escuchamos un coche y ella me dice bajito.


  —¿Por qué mejor no te escondes y cuando lleguen todas sales? —pregunta con complicidad.


  —Sí mejor. —digo simplemente escondiéndome tal y como me ha dicho, espero a que lleguen las tres, pasa un minuto y escucho como pasos se acercan a donde se encuentra Sefo, tras eso escucho una voz que la reconozco como mi tocaya.


  —Hola Sefo ¿qué te ha pasado? —le pregunta con un toque de preocupación en la voz, después le da dos besos en forma de saludo.


  —Espera Alma a que lleguen las demás para contarles a todas juntas. —dice mi amiga mintiendo tan bien como lo hago yo y es que esa cualidad la tenemos las dos por igual, en ese momento mi oído capta el sonido de dos coches más, a los dos minutos escucho pisadas de nuevo hacia la dirección donde se encuentran Sefo y Alma,  para pocos segundos después escuchar como la saludan y se sientan en el banco, entonces vuelve hablar mi tocaya.


  —Sefo ya estamos todas ¿puedes decirnos ya lo que te pasa? —dice con impaciencia, es entonces cuando Tami añade sonriendo y señalando las bolsas que están instaladas en el suelo.


  —Y por lo que veo no es muy bueno lo que nos debes de contar.


  Todo se queda en silencio y todas miran a Séfora esperando a que hable, así están un par de minutos hasta que esta se decide a hablar y yo sé que cuando termine la frase debo de salir, respiro hondo, preparándome mentalmente para lo que viene, mientras que hago eso escucho como Séfora comienza a hablar.


  —A ver chicas se que las llame yo, pero no soy yo la que las necesita, más bien las llame para darles una muy buena sorpresa. —en ese momento salgo yo pero ellas no me ven puesto que están todas sentadas en el banco mirando a mi amiga que mira para mí sonriendo, mis amigas se quedan sin entender nada de lo que dice Séfora, realmente creo que piensan que hasta está loca, entonces se atreve a hablar Lucia.


  —Vamos a ver Sefo, puedes ser más específica porque yo creo que estas están igual de confusas que yo. —dice señalando a Alma y Tami que me la juego que tienen todas caras de no saber ni donde están de pie, aunque en ese momento se dan cuenta que nuestra amiga mira para detrás de ellas y no las mira directamente a ellas, desde que ha comenzado a hablar y dándose cuenta de eso las tres se dan la vuelta, veo como sus caras se van transformando en sorpresa y shock.


  —Hola chicas. —digo con una pequeña sonrisa en mis labios y unas lágrimas asomando a mis ojos tan oscuros que suelen confundirse con el negro, ahora mismo no me veo pero seguro que están brillantes a  causa de las lágrimas retenidas y con tantas ganas de ser derramadas.


  Nos quedamos en las mismas posiciones mirándonos las cinco sin parpadear, hasta que Alma chilla como una loca y se abalanza a abrazarme cosa que hago con gusto ella me arropa entre sus brazos pues me saca una cabeza y media y con su melena de rizos rojos me tapa la cara pero eso no me importa, una vez que nos estamos abrazando las lágrimas retenidas con tanto esfuerzo comienzan a caer, hasta este momento no me doy cuenta de cuánto las echaba de menos, de cuánto me hacen falta en mi vida, es entonces cuando me vuelvo a dar cuenta de que he encontrado a las mejores amigas que se pueden tener pues nunca me han juzgado ni si quiera cuando me fui.


  En Madrid que a pesar de tener a mis tíos y primos no los veo, cada uno tenemos nuestras vidas; pero ninguna de mis amigas están allí, además aunque tuviera algo parecido a una amiga, nunca superaría a las chicas, nunca, entonces noto como otros brazos nos rodean y yo comienzo a llorar con más intensidad, así nos quedamos durante por lo menos cinco minutos y sé que me están dando su fortaleza, pienso que no entiendo cómo me las puedo merecer no entiendo que he hecho para merecerlas, pero sin entenderlo agradezco por tenerlas, en ese mismo momento nos separamos de nuestro abrazo, me miran con cariño y amor, no puedo hacer más que dar otro sonoro sollozo y llorar con más intensidad, entonces Lucía me mira, se vuelve a acercar, me limpia los restos de lágrimas que se encuentran en mis mejillas, comenzando a hablarme con decisión y autoridad.


  —Se acabo Alma ya estamos aquí contigo no importa lo que haya pasado, lo que importa es el aquí y ahora, como estamos aquí y ahora, quiero que sonrías y nos cuentes lo que pasa con tranquilidad, sabes que estamos aquí para eso y aunque somos unas amigas un tanto extrañas siempre estamos aquí; así que... —dice y con lo del final se encoge de hombro en señal de te aguantas, yo me rio y digo en un simple susurro, pero todas me escuchan y me sonríen.


  —Ustedes no son extrañas, son las mejores. —Y ya hemos vuelto a darnos un abrazo, pero este no dura ni más de dos minutos.


  —Bueno chicas vamos a mi casa que hay que comerse todo eso, mientras que Alma nos cuenta que le pasa. —dice Alma con una sonrisa hacia mí, todas asentimos pues resulta que es la única que vive sola, es la única que no tiene novio, no por que no tenga pretendientes sino porque ella quiere disfrutar de la vida y en eso la envidio, yo no puedo hacer lo mismo después de cinco años de soltería.


  Decidimos ir en todos los coches y dejarlos en casa de esta aparcados, esto no es como Madrid que cuesta trabajo encontrar aparcamiento; así que todas nos metemos en nuestros coches yo con Sefo ya que yo dejé mi coche en el hotel. No tardamos mucho en llegar apenas diez minutos aparcan todas y nos encontramos justo abajo del edificio de mi amiga, entramos y subimos por el ascensor puesto que es una planta alta, una vez que estamos en la puerta Alma se adelanta coge la llave y abre la puerta, entra ella entrando todas detrás, me quedo alucinada, es precioso como lo tiene decorado todo, nada más entrar te encuentras con un salón enorme el cual está decorado en blanco y morado con pequeños detalles en turquesa, entonces me doy cuenta que este salón representa la personalidad de mi amiga, representa su tranquilidad y su perseverancia.


  Todas se mueven y yo por pura inercia las imito, veo como nos sentamos en un gran sofá en color morado con los cojines en lila y naranja que combinan a la perfección con los muebles y decoración de este, una vez que todas estamos cómodas, por que cabe destacar que nada más haber llegado hasta el sofá nos hemos descalzado, ahora estamos todas con los pies en los sofás cada una en una posición, Sefo saca todo de las bolsas dejándolo encima de la mesa de café, me doy cuenta al mirar para la mesa que ha comprado más de lo que yo creía, además de que ha comprado un Monster para cada una, comprando el sabor que nos gustaba a cada una, una vez que todas estamos en nuestro lugar con nuestra bebida y comiendo cualquiera de las chucherías que ha traído, todas me miran poniéndose de acuerdo y comienzan a escrutarme con la mirada.


  —Alma quiero que digas ya lo que te pasa. —dice Lucia tan activa y con la poca paciencia que la caracteriza, queriendo mantener el control de cada situación.


  Y yo no puedo hacer más que quedarme mirando a mis amigas sin poder soltar ni una silaba, entonces intento organizar las ideas en mi cabeza, intento entender la situación en la que me encuentro emocionalmente y automáticamente me doy cuenta que lo he hecho impulsivamente todo, que nada ha sido planeado, que he vuelto a hacerlo como mi yo del pasado, es entonces que llego a la conclusión de plantearme si realmente hay una yo del pasado y del presente o realmente la he escondido tan bien que me la he ocultado hasta a mí misma.


  —Haber Alma no te agobies, lo que ha querido decir Lucía es que nos lo puedes contar, no te vamos a juzgar. —me dice Sefo mirándome a los ojos con una sonrisa cálida, que pretende que me tranquilice y en parte lo consigue, Alma que está a mi lado me coge la mano y me la aprieta para darme a entender que me da ánimos, para darme a entender que busque apoyo en ella que ella me lo da y yo me decido a comenzar a hablar de todo desde el principio, me decido a hablar después de mi negación en hacerlo infinidad de veces y ¿por qué lo hago? No lo sé la verdad es que me siento preparada, capaz y con ganas de contarles la verdad desde el principio, contarles todo  y decirles lo que de verdad pasó para que yo me fuera, no sé por qué necesito ahora ser sincera con ellas, lo único que puedo asegurar es que necesito contárselo a ellas.


  —Hace cinco años vivía con Manuel. —cuando digo ese nombre mi cara se transforma haciéndoles darse cuenta a todas de que lo amo como antaño, que no he dejado de sentir nada e incluso se ha intensificado ese sentimiento, pero no las dejo que me pregunten o digan algo, pues continúo hablando ahora con un deje de tristeza. —Bueno pues todo iba bien llevábamos ocho meses y medio viviendo juntos, yo no podía estar más feliz dentro de lo que cavia en mi ánimo, pero en realidad que más podía pedir; tenía una familia que me amaba, unas amigas maravillosas, era estudiante, además de tener una relación de novios durante nada más y nada menos que seis años y medio casi siete años y si a eso le añadíamos que vivíamos juntos en nuestra propia casa, más no se podía pedir y es que no me faltaba nada, pero como se suele decir no se puede tener todo en esta vida, así que un día que llegaba del colegio, ese día quise darle una sorpresa, Séfora ese día se iba a casa de Eliseo a merendar para pasar tiempo con él así que yo decidí darle una sorpresa y fui a casa sin decirle nada. Fui todo el camino ilusionada porque había ido a imprimir una foto de los dos antes de llegar y en la parte de atrás le había escrito lo importante que era para mí, sé que es una tontería pero yo siempre amé hacer esas tonterías, así que sin más ande más deprisa para llegar antes. Una vez que llegué a mi piso escuché voces desde fuera que las reconocería hasta en la otra punta del mundo, era la voz de él, de mi amor, él discutía con alguien y yo sin querer interrumpir la pelea me quede ahí, debajo de mi ventana captando de qué discutían Manuel y la otra persona que todavía no sabía quién era, ya que todavía no había escuchado su voz, entonces presté más atención y lo escuché todo, discutía con Jorge uno de sus primos, él le chillaba que yo era una mantenida que lo único que quería de él era su dinero, que me daba igual todo y que solo vivía con él por mi conveniencia, esas palabras me dolieron como si un puñal ardiendo me atravesara el pecho para partir mi corazón en dos, yo salí corriendo de allí y me fui para el lago que se encuentra al lado de casa; me quede allí durante dos horas llorando como una magdalena y pensando en todo lo que había escuchado, reflexionaba sobre todo y me di cuenta que era cierto, o por lo menos en parte, porque yo era una mantenida y le estaba reteniendo en su vida, estaba reteniendo su avance, era tan egoísta que prefería retenerle a él y vivir yo feliz que dejarle la oportunidad de crecer y ser feliz, así que en ese mismo momento decidí que me iría, me iría para que la persona a la que amaba fuera feliz, tuviera sus oportunidades y no estuviera yo obstaculizándole el paso, en ese mismo momento decidí que al día siguiente me iría, lo haría por la mañana, dejándole una carta donde explicara mi marcha; planee lo que me llevaría siendo esto poca ropa, mi portátil, unas fotos y un peluche pequeño que me había regalado él, todo lo demás se lo dejaría a él. Cuando llegué a mi casa me prefabrique una sonrisa y le di la foto, él la cogió la vio, le dio la vuelta y tras leer lo que ponía me besó y en mi boca susurro un te amo el cual me obligué a retener para nunca olvidarlo, ese sería el último; tras eso hice la cena y después de haber comido los dos me retiré a dormir con la excusa de que me dolía la cabeza, esa noche no conseguí dormir estuve pensando en todo y decidí que me iría para convertirme en alguien a quien él mereciera, y todo pasó como planee él se fue a trabajar y lo besé más de veinte veces le dije que lo quería y lo amaba para que nunca se olvidara, una vez que desapareció por la puerta yo lo preparé todo, sin mirar atrás me fui, terminé el bachillerato en Madrid y trabajaba a la vez, en ese año tuve mi título y me fui a Inglaterra a trabajar, allí estuve tres años viviendo y trabajando duro, aprendí Inglés, Francés e Italiano, pues mis compañeros de piso eran nativos de esos lugares, ya decidida a que era buena para él y todos regresé, pero cuando iba a venir hacia aquí me arrepentí y es que después de cuatro años no tenía derecho a aparecer e irrumpir en su vida y si… ¿Tenía mujer o hijos?, no podía ser egoísta así que me quedé en Madrid busqué trabajo y allí estoy pero, nunca lo he olvidado cada día y noche de estos cinco años lo he añorado, lo he amado y he sufrido por lo que hice, ahora desde hace una semana todo viene a mi cabeza, todo se vuelve en mi contra, todo me recuerda a él y siento que lo amo más que nunca, que lo añoro más que nunca, que echo de menos todo de él y que necesito volver a mis raíces pero sinceramente no puedo vivir en la misma ciudad que él y saber que no me va a besar, así que aquí estoy con el corazón hecho trizas al igual que mi cerebro, la verdad es que no se qué hacer lo único que tenía claro era que quería estar con ustedes, con mi familia, quería verlos y hablar, quería sentir que formaba parte de vuestras vidas, se que a él lo perdí se que en el momento en que decidí salir por aquella puerta perdí todos mis derechos pero necesitaba sentir que ustedes aún me quieren que aún pertenezco a vuestras vidas. —finalizo y las miro a todas veo como me miran boquiabiertas sin saber qué decirme, qué contestar se que las he dejado mudas y no las puedo juzgar a mí me hubiera pasado lo mismo si no hubiese sido yo la que lo ha contado y vivido todo aquello; veo como todas me miran sin pestañear y después de un par de minutos, sé que las he dejado fuera de juego, que no saben qué decirme después de mi confesión.


  —Mis niñas quiero que sepan que no les cuento para justificarme yo mejor que nadie se que la cagué, que metí la pata hasta el fondo de los fondos, solo os lo cuento para que lo sepáis, para que conozcáis las razones por las que no he venido prácticamente, por las razones que no me comunicaba mucho, sobre todo por las razones que no cogía el teléfono, yo sabía que en cuanto os lo cogiera se pondría él y en cuanto lo escuchara pedirme que volviera lo haría sin dudarlo y lo último que deseaba era recular y echarme para atrás en mi decisión. —finalizo con una sonrisa lastimera y doy un sorbo a mi bebida todas miran todos mis movimientos y yo me siento intimidada pues no dicen nada solo me miran hasta que Tami se levanta hablando con brusquedad y sin pensar cosa que hace que en mi rostro se forme una sonrisa y es que por muchos años que pasen mi Tami siempre será impulsiva.


  —Morena eres gilipollas ¿cómo pudiste no contarnos eso? Ai Ai Ai Si es que más tontas no las hay, me estás diciendo que has estado cinco años callándote como una gilipollas y sufriendo sin pedirnos ayuda porque no querías que te juzgáramos. —dice mi amiga mirándome con enfado a lo que yo no logro contestar nada ya que no me deja pues mira a las chicas y se dirige a todas ellas excluyéndome a mí.


  —Mirad chicas o la matan ustedes o lo hago yo pero algo hay que hacer con esta loca. —dice echándose las manos a la cabeza y sentándose en el sofá como solo una gran maruja sabe hacer.


  —A lo cierto y lo fijo me estás diciendo que huiste por lo que dijo un gilipollas de turno que no te conocía y que tampoco lo conocía a él, porque está claro que ese primo no era cercano era muy lejano y hacía años que no lo veía. —dice mi amiga Lucía mirándome a los ojos para evitar que le mienta y cuando ve que no pronuncio palabra le habla a Tami pero en realidad lo dice para que todas lo escuche. —Tami estoy contigo nuestra amiga es una tremenda gilipollas. —finaliza apoyando su espalda en el sofá en señal de derrota pues no se puede creer todo lo que yo le he contado.


  —Bueno, yo no te puedo defender Alma ante que eres gilipollas y estoy en que Sefo piensa igual que yo, pero también debo de decirte que yo te quiero igual, te sigo queriendo y me da igual lo que haya pasado eres mi amiga y así va a seguir siendo hasta que tú no quieras, así que deja de dudar de nuestra amistad ¿vale? —me dice Alma mirándome a los ojos con una sonrisa que me contagia y sin apenas darme cuenta sonrió como hace ella.


  Y tras unos insultos más y unos reclamos nos ponemos a ver la película favorita de Séfora, Pesadillas antes de navidad mientras que nos comemos todo lo que ella misma compró antes en la tienda, de todo lo que compró no dejamos ni las migas, entonces siento que he hecho lo correcto pues estoy teniendo una de las cosas que tanto en falta he echado y es una tarde de chicas con mis mejores amigas.


  


  
    Capítulo 5

  


  Me despierto y no puedo evitar tener una sonrisa en mi rostro tras el fantástico día de ayer, hacía años que no me lo pasaba tan bien, que no me reía tanto, no hicimos nada especial simplemente comimos, bebimos, hablamos, vimos películas, jugamos al póquer, a las películas, las cartas y ya, a las tres de la mañana me llevaron a mi hotel, tras ponerme mi pijama me acosté a dormir y si hay que decirlo todo, debo decir que caí en la cama en redondo, de hecho es un milagro que me diera tiempo a quitarme la ropa y ponerme el pijama.


  Y ahora mismo mi mente comienza a trabajar en que debo de ver a mi madre, hermanas y padre, me pregunto cómo lo voy a hacer, pero me decido a que lo tengo que hacer ya, pues con el día de hoy van a ser dos días y medio los que llevo aquí y todavía no he ido a verlos, sin pensarlo un minuto más me levanto de la cama, me dirijo hacia la ducha abro el agua y me pongo bajo ella pensando en cómo van a reaccionar, llego al punto de dejar de pensar en todo eso y centrarme en terminar mi ducha y pedir al servicio de habitaciones que me suba un café, así que con ese pensamiento me jabono con brío para salir cuanto antes.


  Una vez termino la ducha me visto sencilla, con mis deportes cuñas, unas leggins, una camiseta, un jerséis y me coloco una  bufanda y un gorro. Ahora lista para tomarme el café e irme, llamo al servicio de habitaciones el cual me trae lo que le pido cada mañana.


  En menos de una hora me han traído el café, me lo he tomado y estoy preparada para marcharme. Hoy no he visto a José, me apena no habérmelo encontrado, pero bueno no estoy para charlas, se que buscaría cualquier excusa para ir más tarde a ver a mi familia si así fuera y no me malinterpreten no es que no quiera verlos, justo al contrario lo estoy deseando, pero sé que me van a hablar de él, mi madre intentará que le cuente la razón por la que me fui y aunque se la haya contado a mis amigas aún no me siento preparada para explicársela a mi familia, pero bueno me lleno de valor.


  Cojo con decisión mi mochila y mis llaves del coche saliendo de esa habitación como un vendaval, en menos de un minuto me encuentro dentro del coche, arrancándolo para ir dirección a la casa de mis padres, entonces en mi cabeza se enciende una bombilla y se me ocurre pasar por mi antigua casa, la casa en la que yo vivía con él.


  Sin tiempo que perder me desvió hacia ese camino, sé que voy a sufrir, no es que viviera mucho tiempo allí solo estuve ocho meses y medio, pero puedo asegurar que amo más esa casa que en la que viví en Inglaterra durante cuatro años  y la razón es él, fue nuestra casa, en la que vivimos juntos, que la decoramos juntos, incluso la pintamos juntos, mi mente divaga en momentos felices en los que él sale como protagonista de todos ellos, sin darme cuenta en el momento en el que llego.


  Llego a los pisos blancos y azules donde con toda mi ilusión viví con él, pero mi vista capta algo que me hace salir de allí pitando y es que veo como mi pequeña gata esta asomada a la ventana mirando a la calle, mi pequeña leona mira hacia mi coche y yo no puedo hacer más que salir de allí corriendo lo más rápido que puedo con mi coche, digo mi pequeña leona porque él me la regaló en mi veintiún cumpleaños, la encontró en la calle todavía sin pasar la cuarentena, por lo cual nosotros la criamos a biberón ella era nuestro pequeño bebé, siendo sincera lo pasé muy mal en un principio el separarme de ella, pero me tranquilicé en gran medida porque sabía que él la cuidaría tanto como yo lo hacía.


  Me dirijo hacia los lagos que están al lado de la que fue mi casa y es irónico pensar que aquí fue el último sitio donde fui antes de irme, me siento en el césped como hace cinco años y miro hacia la nada, de mis ojos se derraman lagrimas de nuevo, porque parece ser que este viaje al pasado está trayendo a mí tantas lagrimas como agua del mar existe.


  Me estrujo la cabeza pensando en lo que acabo de ver, si he visto allí a mi leona, quiere decir que él sigue viviendo allí, en nuestra casa y entonces en mi cabeza se forma una  pregunta y esa es, ¿Por qué? ¿Por qué sigue viviendo en la casa que vivíamos los dos teniendo el dinero que tiene? Porque; ¡SÍ!, están ganando muchísimo dinero, con lo cual no comprendo cómo está allí, porque estoy cien por cien segura que él no ha dejado a nuestra gatita allí viviendo sola, eso lo sé seguro,  tras más de una hora en la cual mi cabeza da vueltas estilo la niña del exorcista y mis ojos no paran de soltar agua salada, decido irme a lo que había venido, decido ir a ver a mis padres y mis hermanas; así que utilizando el dorso de la mano, limpio los restos de lágrimas, me sacudo las leggins para que no quede ninguna hierva pegada y me dirijo hacia donde aparqué el coche, me monto dentro de este, tras conducir un par de minutos llego a la casa de mi padre en la cual aparco en la puerta y me decido a llamar al timbre.


  —¿Quién es? —se escucha la voz de mi madre preguntando por el interfono, ya que no dejo que se vea por la cámara, tapando esta con mi mano.


  —Soy yo. —digo al interfono, ella automáticamente abre y realmente creo que debe estar pensando que está loca o algo parecido, yo empujo la puerta y entro en un maravilloso patio delantero lleno de plantas, a mi madre siempre le gustaron en demasía. Veo como sale mi padre con una cara que de verdad no tiene precio ver, pues está más que flipándolo con verme en la puerta, y es que sé que no se puede creer lo que sus ojos ven, sonrió ante eso, tras él aparecen mis hermanas y lo novios de estas, todos me miran como si fuera un extraterrestre, riéndome como hace años que no hago y sintiéndome como una niña, levanto los brazos y chillo.


  —Lo prometido es deuda.


  Entonces mis hermanas se dirigen a mí corriendo y se tiran en mis brazos, les correspondo al instante cerrando los ojos, me siento feliz de haber venido, en sus brazos me siento como en casa, no sé cuánto tiempo pasa pero al rato noto como cuatro brazos más se nos unen, y yo empiezo a llorar, yo misma me sorprendo porque llevo años sin mostrar mis sentimientos solo a mí misma al notar esta reacción, me abrazan más fuerte y mi hermana pequeña me dice.


  —Ya Alma, no te debes de preocupar, ya estás en casa. — y con esas simples palabras me ha ganado por goleada, y yo lloro más fuerte y con más sentimiento, el mismo que utilizo en el abrazo, sabiendo que lleva razón, que lo que necesitaba era una de las razones por lo que me sentía tan sola, era porque necesitaba y añoraba a mis seres queridos, a mi familia, amigos, mi tierra… lo echaba de menos todo además de a una persona, pero con él no hay nada que hacer debo de asumir lo que hice, debo asumir la decisión que tomé y que no hay marcha atrás.


  Pero de esto sí puedo disfrutar, sí puedo disfrutar de mi familia y amigos, mi felicidad sin él jamás va a ser completa al cien por cien, pero si lo va a ser a un setenta por ciento y eso me consuela y con una sonrisa pienso que no ha sido tan mala idea venir, de hecho creo que ha sido una de las mejores ideas tomadas en todos estos años.


  


  
    Capítulo 6

  


  Nos encontramos todos en el jardín trasero en una gran mesa, vamos a almorzar la lasagna de mamá y no puedo hacer otra cosa que relamerme los labios solamente con olerla, se me hace la boca agua y solo pienso en hincarle el diente.


  Una vez que todos comenzamos a comer estamos hablando y contándonos cosas al igual que recordando anécdotas de cuando éramos pequeñas, en ese mismo momento todos soltamos una carcajada por la anécdota que nos cuenta el novio de mi hermana pequeña que creo recordar que se llama Aitor, es un chaval muy majo y por lo que nos ha estado diciendo está estudiando derecho empresarial, va por su segundo año de carrera y por lo que cuenta mi madre ayuda a Alexa a estudiar y la trata como una reina y con eso, conmigo ya tiene ganada media liga y champions, además que cabe destacar de que es muy muy guapo, vamos está a la altura de mi preciosa hermana que con casi dieciocho años es un bellezón tiene una melena a media espalda rubia, es la más alta de las tres con un metro sesenta y cinco, además de tener unas curvas de infarto, ella es delgada, alta; con unos pechos y un trasero moldeado y musculado todo su cuerpo es fibra, su cara es de un ángel, su rostro es fino y bien cincelado con unos labios carnosos y unos ojos castaños más que expresivos, vamos lo que se dice una modelo en toda regla.


  Entonces mis ojos captan algo que es inusual todos miran a papá y él simplemente asiente, eso me resulta raro y pienso en si es de ahora o es desde que llegué, pienso en qué pasó hace una hora y me doy cuenta que todo ocurrió demasiado rápido y raro debo de decir, todos miraron para dentro cuando terminamos mi abrazo, además de que estaban muy inquietos, yo simplemente no les presté atención pero tras ver ese asentimiento de cabeza y ver como todos en la mesa respiran tranquilos me doy cuenta que él ha estado aquí, por eso estaban inquietos y por eso miraban todo el tiempo hacia la puerta no sé donde se ha metido todo el tiempo que llevo aquí, lo único que sé, es que tengo el leve presentimiento de que era él y me lo quieren ocultar y como la verdad es que no me apetece hablar ni discutir sobre ese tema, me dejo engañar haciéndoles creer a todos que no me he dado cuenta de ese pequeño detalle y comienzo un tema de conversación aparentando despreocupación, aunque dentro de mí siento todo lo contrario.


  —Bueno, ¿Y qué tal te va con el trabajo papá? —digo sonriéndole dándole la señal que puede comenzar a hablar, sé que lo desea.


  —Pues muy bien cada día subimos más, ahora mismo en Google estamos en los puestos más altos junto a las empresas más fuertes, qué decirte de las llamadas, tenemos a cien empleados creo que eso habla por sí solo, teniendo en cuenta que hace cinco años éramos solo cuatro. —finalizó mi padre con orgullo, y es que sé que le costó trabajo salir a flote de nuevo, pero él es Antonio Márquez siempre consigue lo que se propone y eso me da alegría y me hace sentirme bien y orgullosa de haber sido criada por él.


  —Papi no te puedes imaginar lo orgullosa que estoy de tí y nuestra familia. —digo con una sonrisa y sin pensar, tras esa frase todos me miran y seguimos comiendo se que a todos les ha sorprendido mi repentino ataque de amor, pero a mí me da igual la verdad pues se que aunque nadie lo diga, a todos les ha encantado que lo haya dicho, aunque sea al fondo muy en el fondo a todos les ha encantado, aunque debo de reconocer que incluso a mí me ha sorprendido pues no era tan impulsiva desde hace años, de hecho me hice controladora, muy controladora, además de una persona fría.


  Tras una hora todos hemos comido, yo junto con mi madre hemos recogido la cocina y hemos hablado de cosas triviales, ahora nos encontramos todos sentado en el enorme salón comedor con la chimenea encendida y viendo la película de A tres metros sobre el cielo, una que debo decir que es de mis favoritas, pues me leí el libro unas cinco veces, y he visto la película como que un millón de veces.


  Como si de una niña de seis años se tratase le pedí a mi padre que no la quitara, y lo que más me sorprendió fue que me hiciera caso, pues normalmente no lo hacía con este tipo de películas, pues su fuerte no son las películas románticas, pero sé que lo único que pretende es complacerme, así que antes de comenzar a verla le digo que la pare; voy hacia mi mochila y saco cuatro paquetes de clínex los que he metido esta mañana sabiendo que últimamente soy una llorosa mocosa, todos me han mirado cuando he sacado esto y yo pido con educación que ponga la película dando a entender que dejen de mirarme. Cosa que milagrosamente consigo sin saber el motivo, así que sin más mi padre le da al play y la película empieza, todos nos acomodamos y estamos atentos al argumento; no pasa ni media película cuando yo estoy llorando como una magdalena con un paquete de clínex extinto y con otro en la mano, todos me miran alucinados pero yo los hago dejar de hacerlo mirándolo con cara de no me jodan y vean la película, y creo que a mis cuñados les doy miedo y lo hacen por eso; mi madre, padre y hermanas lo hacen con una sonrisa tras la oreja pues aquí está la antigua Alma, la sensible y la que todo le afecta, sé que eso les alegra pues mi cambio radical a ser un témpano de hielo les torturaba.


  Cuando la película acaba yo he acabado con los cuatro paquetes de clínex y con un rollo de papel que me trajo mi madre, tengo los ojos hinchados y rojos al igual que mi nariz que está tan roja como el disfraz de Papá Noel. Tras ver la película mi madre decidió hacer creps para merendar, cosa que no me negué en absoluto necesitaba dulce para el cuerpo, después de tanto llanto algo de dulce para animarme no me vendría nada mal.


  Y con ese pensamiento y con el pensamiento de pasar un ratito con ella me ofrecí a ayudarla, así que fui detrás de ella, yendo las dos a la cocina mientras mi padre ponía la película de La lista de Schindler, mis hermanas hablaban con sus novios de sus cosas que sinceramente ahora no me interesaban, lo único que quería saber y hacer era estar en la cocina con mi madre ayudarla y pasar un poco de tiempo con ella para hablar. Entramos y mi madre saca los ingredientes me los pone al lado junto a la batidora y me va diciendo cómo debo de hacerlo, lo hago todo y le doy aquel líquido amarillento y espeso para que empiece a hacerlo en la sartén, mientras yo la miro con amor y admiración.


  —Gracias Alma. —con esas dos simples palabras que me dice, me deja desarmada sin saber qué decir ni hacer y es que no se a que ha venido eso, no sé por qué me ha dicho esas dos simples palabras que normalmente solo son palabras de gratitud, pero sé que en cómo me las dice hay muchos sentimientos escondidos y yo no dudo en preguntarle el por qué me agradece.


  —¿Por qué mamá? —digo simplemente esperando que me conteste y no haga como la que no ha escuchado, pues mi madre es muy pero que muy orgullosa y palabras que muestren sus sentimientos le cuesta mucho repetirlas o explicarlas.


  — Por venir días antes del cumpleaños de tu hermana y por ser la misma que se fue hace cinco años de aquí. —dice con simpleza y mirándome como si fuese lo más lógico del mundo, como si la pregunta que yo había hecho fuese extraña y sin sentido, yo entonces logro comprender por qué todos esos años me había sentido una extraña en mi propia familia, con mis propias amigas y es que mi dolor y mi resentimiento hacia mí misma hizo que canalizara eso de una mala manera hacia mi familia, hacia mis amigos, convirtiéndome en una persona que no era yo, convirtiéndome en todo lo contrario a lo que yo soy, a lo que mi personalidad es, a lo que siempre ha mostrado mi esencia, y entonces comprendo por qué ayer con mis amigas y hoy con mi familia he disfrutado tanto y es porque he logrado sacar de mi interior a la persona que un día fui, demostrando mi dolor y añoranza, demostrando el amor que siento por todos ellos y demostrando mi debilidad, mis temores; entonces siento la necesidad de agradecerle.


  —Gracias mamá. —digo y veo su cara interrogante, dándome a entender que no entiende por qué he dicho eso y yo antes que me pregunte le contesto. —Gracias por hacerme darme cuenta, gracias por no dejar de quererme y gracias por ser mi madre. —Tras eso noto como me abraza y me besa en la coronilla, me siento en casa ¿cómo no me he podido dar cuenta? ¿Cómo no he podido darme cuenta del daño que les hacía? No sé en qué momento dejé de percibir todo el daño que les causaba a ellos, a mis seres queridos y a mí misma con mi comportamiento infantil.


  Después de eso merendamos todos con bromas y alborotando como recordaba mi casa antaño cuando era adolescente, veo como mi madre mira a mi padre y así viceversa se agarran las manos y se las aprietan, se sonríen diciéndose cosas con esos dos pequeños gestos que no lo dicen con palabras, con la complicidad de toda una vida juntos luchando en épocas malas y buenas, con la complicidad de dos personas que se quieren a pesar del pasar de los años; me siento feliz por mis padres y pienso con mirada soñadora que me gustaría tener eso alguna vez; pero automáticamente me siento triste pues se que lo tuve y lo rompí, pero no quiero estar triste, me niego a nublar este fantástico día, pues tengo a los seres que amo a mi alrededor y eso es más que suficiente, es entonces que me doy cuenta ese gesto tan íntimo de mis padres, están felices porque estamos todos juntos, porque estamos la familia al completo, relajada sin miedo a que yo salga pitando a la primera de cambio, en ese mismo momento me prometo venir con más frecuencia, pues no hay derecho que los aparte de mi vida cuando son los que más derecho tienen de pertenecer a ella.


  Tras la cena siento que es la hora de irme, estoy cansada, demasiadas emociones para un día así que, tras despedirme de mi familia y prometer más de un millón de veces que no saldré huyendo, que no desapareceré cuando salga de la casa, me voy montada en mi coche en dirección al hotel con una sonrisa en el rostro y una sensación de bienestar que hacía tiempo que no sentía.


  


  
    Capítulo 7

  


  La semana va pasando volando, todos quieren estar conmigo y yo tengo la sensación de que me debo partir en cachitos para que ninguno salga decepcionado, aunque al final se quedan conformes cuando voy quedando cada día con uno, recuerdo un millón de veces que me queda otra semana de vacaciones, aunque me encante y me lo esté pasando de escándalo como hacía años que no me lo pasaba,  debo decir, que cada día caigo en la cama como peso muerto, cada día pienso más en que ya queda menos para regresar a la cruel y triste realidad que yo misma me he impuesto, en ese momento sacudo mi cabeza alejando ese pensamiento y la verdad es que vuelvo a pensar, que ando reventada yendo de aquí para allá sin parar, aunque merece la pena.


  Hoy estamos a miércoles, siete de octubre quedan tres días para el cumpleaños de mi niña, la cual le vamos a hacer una fiesta sorpresa por sus dieciocho años y yo no tengo nada comprado, así que, le pedí el favor a mi padre de que me acompañara al centro de mi ciudad, así íbamos a la plaza de abastos donde venden pescado, mariscos, carne…


  Compráramos algo de marisco, después íbamos a ir a tomarnos algo como antaño; hoy le dije o más bien le amenacé con que ni siquiera pensara en sacar la cartera, puesto que hoy quiero invitar yo a todo, así que lo recogí a las nueve, una muy buena hora para comenzar con todo lo que había que hacer.


  Una vez los dos en el coche me dirigí hacia el parking subterráneo de la plaza arenal y tras aparcar salimos por las escaleras de la esquina derecha, nos dirigimos hacia una joyería para comprar parte de mi regalo, después fuimos a varias tiendas de ropa y tras fundir un poco mi tarjeta comprando hasta el cansancio decidí sacar dinero para poder comprar el pescado, marisco y podernos tomar algo en un bar.


  Así que tras sacar dinero nos dirigimos a la plaza, al entrar en ella me trasladé a otra época, a una época donde yo venía aquí cada sábado con mi padre, y yo miro hacia todos lados disfrutando de cada cosa que veo y cada recuerdo que viene a mi mente, es maravilloso, no ha cambiado nada de nada todo está igual; el olor a fruta y verdura al comenzar a entrar en el edificio, mediante vamos andando vas confundiendo los sonidos por tantas conversaciones mezcladas entre sí, el olor a aceituna cuando pasamos cerca de su puesto haciéndome la boca agua, hasta que entramos en la zona del pescado y marisco, aquel olor en especial que para la mayoría del mundo es nauseabundo para mí es especial, ese olor es para mí característico de recuerdos y recuerdos junto a mi padre.


  Este mismo tiene su brazo en mis hombros como solía hacer antaño cuando era apenas una adolescente y eso me hace imaginar que el tiempo no ha pasado, y tan sumergida ando en mis pensamientos que sin apenas darme cuenta llego al puesto del pescado que es del amigo de mi padre y sonrió al ver a él y a su mujer que me miran asombrados y con alegría.


  —¿Qué pasa Alma? Cuánto tiempo sin verte. —me dice con una sonrisa María y sé que no es un reproche pues me lo dice con alegría y sinceridad, le sonrío devuelta y contesto.


  —Pues bien María, aquí para comprar pescado y marisco que debo decir que mi ácido úrico está demasiado bajo para mi gusto. —nos reímos de mi expresión y le contesto a la otra afirmación, se que ella no me lo pide pero yo necesito que mi padre lo escuche. —Sí, demasiado tiempo desaparecida. Ustedes, ¿Como estáis? —pregunto a los dos a lo que me contesta ella pues José, no es muy hablador es más bien observador.


  —Pues bien Alma, como siempre aquí trabajando. —me dice con una sonrisa maternal, a lo que yo le contesto con una igual, ya entonces entra mi padre en acción, eso hace que desvié mi mirada hacia él y sonría pues nunca cambiará ni aunque tenga cinco años más.


  —Bueno José, ¿Cómo están las galeras? —dice mi padre mirando hacia su amigo y estos comienzan a hablar de cómo están las cosas, yo dejo de prestar atención y miro a mi alrededor trasladándome al pasado, a cada día que hice esto con mi padre, cada momento disfrutado juntos por este lugar. 


  Tras comprar en el puesto de José vamos a cuatro puestos más y no hay ni que mencionar que damos una vueltecita para ver todos los puestos, haber si nos interesa algo más y al ver que ya está todo, nos dirigimos hacia José dejándole todo lo que hemos comprado de los demás puestos, para salir al bar que está saliendo por una de las puertas laterales y allí tranquilamente nos tomamos algo yo una copa de fino y mi padre una cerveza, mientras que nos bebemos lo que hemos pedido, comemos un par de tapas de boquerones fritos y cazón.


  —Alma, ¿Por qué no vuelves? —me pregunta mi padre, ahora me quedo asombrada de su petición que no me esperaba.


  —Papá tu no lo comprendes, aunque este adorando este tiempo con ustedes y todo esto, no puedo permanecer aquí. —le digo mirando al suelo avergonzada, no quiero mirarle a los ojos y ver su desilusión no lo  soportaría.


  —Alma ya has demostrado todo lo que debías, bueno mejor dicho querías demostrar, ya es hora que vuelvas, te estoy viendo estos días y eres mi niña, eres la chica que se fue hace cinco años no la que ha estado viniendo estos cinco años, esa no era mi hija tú sí lo eres. —me dice con su dedo extendido tocando mi pecho recalcando ese tú. —Y no quiero que te vayas y vuelva esa Alma fría y despreocupada, porque esa no es mi hija, mi hija eres tú, la que está en frente mía disfrutando de un día comprando pescado y tomándote una copa en un bar. —me dice seguro de lo que dice y es que me conoce bien, echo de menos todo esto, pero cómo puedo decirle que no sin hacerle daño, cómo explicarle a mi padre que nunca lo dejé de amar, que fui gilipollas al irme, no, no se lo puedo explicar, no le puedo explicar que aún amo a su compañero de trabajo, no, me niego, así que decido decir lo de siempre.


  —Papá sabes que en Madrid tengo un buen trabajo, con un buen sueldo, que tengo un piso alquilado… —digo muy convencida con mi discurso, pero él me corta y lo que me dice es como si echara un balde de agua helada sobre mí, mi padre no es de expresar y exteriorizar sentimientos pero cuando sabe que llega el momento dice las cosas claras y no se achanta ante la respuesta sea la que sea.


  —Alma sabes que en Madrid no se te ha perdido nada, a excepción de una parte de la familia y un buen amigo, sabes que tu vida siempre ha estado aquí, el trabajo se puede sustituir y trabajar con nosotros con un estupendo sueldo que puedo presumir que será superior al que tienes actualmente, el piso alquilado puedes dejarlo, además que no me pongas la excusa de tus cosas, pues los dos sabemos que en ese piso pocas cosas tuyas hay, además que lo que haya podemos alquilar una furgoneta y traerlo para acá, nos dedicamos a ello los dos así que esa no es una excusa. —dice mi padre finalizando, dejando mi argumentación por los suelos y no sé qué decir ni que hacer, es entonces que tras cinco años me planteo lo que me dice de verdad, pero lo descarto al darme cuenta que no puede ser, que no puedo vivir tan cerca de él, se que moriría solamente al verlo y saber que no lo puedo besar, tocar, acariciar, sonreír… así que me decido a declinar la oferta, pero entonces él me vuelve a cortar, bueno más bien no me deja ni abrir la boca para hablar. —Alma hija no hace falta que contestes ahora, solo quería que lo supieras, lo estudiaras y te lo plantearas realmente. — Y tras esas simples palabras se termina la cerveza y se pide otra pidiéndome a mí también otra copa, cuando regresa hablamos de todo un poco pero sin mencionar el tema antes tocado y yo la verdad es que le agradezco en silencio, por su comprensión, por dejarme pensar en lo que me ha dicho y en ese mismo segundo me doy cuenta de que realmente estoy planteándome el aceptar su propuesta.


  Tras un par de horas, son la una de la tarde y estamos los dos súper cansados ya que después de estar en ese bar lo arrastre a Luna Nueva, una librería muy antigua que hay aquí en el centro de mi ciudad que me encanta visitar, estando allí gaste otro dineral en libros y es que no me importa, pues estoy gastando hoy y todo lo que llevo de vacaciones, lo que no he gastado en cinco años que llevo trabajando, tras aburrir a mi padre de libros y eso debo de decir que es difícil puesto que esa afición a la lectura la heredé de él, pero reconozco que hay ocasiones en las que puedo aburrir; vamos hacia otros tres bares más tapeamos y bebemos mientras que hablamos de infinidad de cosas, hasta que miro el reloj y veo la hora que es, así que insto a mi padre a irnos a casa pues yo he quedado para comer con Lucia y ella precisamente eso de esperar no lo lleva bien.


  Llegamos al coche y metemos todas las bolsas de todo lo que hemos comprado, que también debo de decir que es demasiado, tanto que entre los dos nos cuesta trabajo llevarlo, pero finalmente encontramos las mañas y tras guardarlo todo nos dirigimos hacia la casa de mis padres para dejarlo a él y dejarlo todo para irme corriendo, antes de hacer eso les prometo a mis padres que vendré a la tarde a ayudar a cocer todo el marisco y les prometo que me  quedaré a cenar, tras eso me dirijo hacia la cita con mi amiga que no sé por qué pero intuyo que está que se sube por las paredes; ya que quedamos hace media hora y me ha llamado cinco veces, pero no he escuchado el teléfono así que debe de estar que trina conmigo por el ultimo WhatsApp que me mandó que me prometía una muerte lenta y dolorosa seguida de demasiadas palabras malsonantes, ante eso no puedo hacer nada que no sea dibujar una sonrisa en mi rostro porque Lucía nunca va a cambiar y la verdad es que tampoco me gustaría, sino no sería Lucía.


  


  
    Capítulo 8

  


  —Ya llegué cielo. —le digo mientras que me agacho y le beso la mejilla, ella me mira con mala cara pero tras una sonrisa enorme de mis labios, como si fuera una niña de cinco años, ella automáticamente pierde ese gesto fruncido, me abraza y me sonríe alegremente.


  —Pero, ¿por qué has llegado tarde perraca? —me dice frunciendo el ceño, observándome mientras me siento con cuidado en la silla. Estamos en un bar, en el centro comercial Luz shopping, hace un día muy bueno, aunque hace algo de frío, algo normal para la época, pero el sol brilla en todo su esplendor, eso hace que a la exposición de este mismo se esté muy a gusto.


  —Mi niña he estado con mi padre en el centro comprando los regalos de Alexa, comprando en la plaza y lo reconozco comprándome ropa y libros. —le digo con una sonrisa y mi mano puesta en mis labios.


  —Nunca cambiarás loca. Yo le compré el regalo a tu hermana hace un mes… pero bueno de lo que quería hablar es de… —no la dejaron terminar pues apareció un camarero muy atractivo vestido al completo de negro exceptuando un polito de mangas cortas en blancas.


  —Señoritas, ¿Qué desean tomar? —nos pregunta con una sonrisa amable.


  —Vale, pues mira nos vas a poner dos coca colas, una tapa de ensaladilla y otra de huevas aliñadas, a sí, y una de aceitunas. —dice mi amiga mirando la carta hasta que termina le mira, le sonríe amablemente y le vuelve a decir. — Y ahora miramos lo demás, ¿Vale? —dice y el chico asiente y con la misma sonrisa con la que vino se retira.


  —Lucía, ¿qué es lo que me ibas a decir antes de que apareciera el camarero? —le digo mirándola a los ojos, nada más que hacer eso me arrepiento de haber preguntado, pues veo en sus ojos la decisión y el temple, eso me da a entender que lo que va a decir no me va a gustar.


  —Sé que no te va a gustar, sé que vas a quererme hacer callar, pero esta vez no, esta vez me vas a escuchar sin chistar porque creo que he tenido suficiente paciencia.


  Tras decirme eso busca mi aceptación, busca en mí algún gesto o mirada que le dé a entender que acepto lo que me ha dicho, yo me quedo paralizada y ella tras cinco minutos esperando mi aceptación, al ver que no articulo nada continúa hablando, ignorando el hecho de que a lo mejor no quiero saber lo que me tiene que decir.


  —Haber Alma, quiero que te centres y que me digas si a merecido la pena estos cinco años de mierda fuera de aquí, separada de…


  —NO, No lo digas… —le digo con mi cara descompuesta ante el miedo del simple hecho de nombrarlo.


  —Ya  me has respondido, ante esa respuesta ahora te debo de decir algo, ese algo es que quiero que sepas Alma que si lo amas tanto como antes, ve, búscalo, recupéralo y no te alejes de él, no le hagas daño, si por el contrario no quieres, déjalo estar no hagas las cosas más complicadas. —me dice mirándome fijamente a los ojos.


  —Vale Lucía. —digo secamente con mi mirada fija en la mesa, pues sé que si le miro a los ojos, le lloraré a mi amiga como una magdalena.


  —Alma sabes que lo hago porqué os quiero a los dos, ¿verdad? —dice mi amiga ahora preocupada de que haya sido demasiado brusca, la verdad es que lo ha sido pero sino no sería ella.


  —Lo sé mi vida, además sé que lo haces porque nos quieres y respetas. —le digo con una sonrisa pintada en mis labios.


  La tarde pasó rápido, tras esa pequeña advertencia de mi amiga cambiamos de tema, hablamos de todo tipo de cosas divirtiéndonos y riéndonos de millares de cosas, y tras pasar horas sin mirar el reloj, Lucía lo hizo y vimos que era la hora de la cena sin más decidimos cenar juntas en una pizzería donde las pizzas estaban para chuparse los dedos, después de eso ya simplemente nos fuimos cada una a su casa, aunque en mi caso era el hotel.


  Llegué a la habitación y tras coger el móvil ví millones de llamadas de mis padres, mierda había quedado con ellos, ¿Cómo se me pudo olvidar? Bueno les mandaré un mensaje para avisarles y que mañana nos vemos, lo hice todo y tras cambiarme y ponerme mi pijama me perdí en los brazos de Morfeo solamente con una persona en mi cabeza, MANUEL.


  


  
    Capítulo 9

  


  Ya es sábado, hoy es el día que se celebra el cumpleaños de mi hermana Alexa y no puedo estar más nerviosa. Hoy cumple dieciocho años y le hacemos una fiesta sorpresa; yo soy la encargada que me la tengo que llevar a ella y a Mara de compras para distraerla, menos mal que me acompaña también Mara como cómplice, porque si no me iba a costar veinte años de vida además de canas verdes, ya que mi hermana eso de que le guste ir a ver ropa sin comprar se parece a mí, somos personas que ante ver cosas y cabrearnos por no poder comprarlo no vamos y ya está, pero he pensado que la voy a llevar y vamos a comprar ropa las tres corre todo de mi cuenta al fin y al cabo nunca hemos hecho esto, pues mi hermana era muy pequeña cuando me fui y yo tenía el carnet del coche recién sacado así que no tuve oportunidad entonces y estos últimos cinco años las veces que he venido ha sido un viaje exprés, no daba tiempo a nada, así que quiero que disfruten.


  Llego a mi casa a las diez y tras pitar un par de veces salen las dos, se pelean por quién va en el asiento del copiloto, no puedo hacer más que reír y mirar hacia mi padre que está apoyado en la  puerta observando al igual que hago yo, la pelea de estas dos que por más años que tengan se vuelven peor, no puedo hacer otra cosa que reírme más todavía cuando mi padre me hace un gesto de negación con la cabeza y entra en la casa, sé que al pobre le ha caído el quinario con nosotras, pero bueno que le vamos a hacer… tras un par de minutos más de peleas, gana Alexa con la escusa de que es su cumpleaños y Mara asume el hecho de que ha perdido esa batalla.


  Conduzco con tranquilidad hacia Área Sur con decisión es entonces que las dos me miran con cara de póker y yo antes de que abran esas bocazas pregunto mirando hacia la carretera.


  —¿Habéis soñado alguna vez con ir de compras sin mirar los precios? —pregunto a mis hermanas, a lo que ellas contestan con un simple asentimiento de cabeza y sé perfectamente que en sus mentes ahora mismo me están poniendo de todos los colores a insultos pues es una pregunta tonta, pero no después de lo que voy a decir ahora.


  —Pues hoy sois dos chicas con suerte. —digo mirándolas por el rabillo del ojo para ver su reacción, veo cómo me miran sin comprender, pero un par de segundos después sus ojos se iluminan y una sonrisa de oreja a oreja les aparece a las dos y se tiran encima mía a abrazarme, me rio mientras pongo los ojos en blanco.


  Tras aparcar y salir las tres del coche nos dirigimos a todas las tiendas empezando por Primark, Sprinter, Mary paz, Sfera, Pull&Bear, Casual… Compramos de todo, vamos cargadas de bolsas y exhaustas, así que decidimos pararnos en un bar a tomar algo, pues ahora iríamos a Luz Shopping y también entraremos en todas las tiendas así que debíamos coger fuerzas, tras sentarnos y pedir comenzamos a hablar despreocupadamente.


  —Bueno Alexa, ¿Cómo te va en el instituto? —dije con cariño mirando a mi hermana pues le cuesta los estudios más que a otras personas y lo que me gusta de mi pequeña es que nunca se ha escudado en eso, justo al contrario tiene un afán de superación impresionante y por eso mismo se ha apuntado a bachillerato, a pesar de que muchos profesores le han recomendado que no lo haga, ella se ha empeñado en que así sea y yo sinceramente la apoyo, pues nadie tiene derecho a decirle dónde puede llegar o no, ella misma se pone sus propios límites y aunque falle que lo dudo porque con lo cabezota que es seguro que lo finaliza, pero en el caso que fallara a mí no me decepcionaría, todo lo contrario me sentiría más orgullosa de ella, pues a pesar de que muchos se lo dijeron ella lo intento fallo y, ¿Qué? Si uno se cae se levanta y punto; eso he aprendido después de muchos años, así que si falla a otra cosa mariposa, a mí me va a quedar que mi hermana no fue una cobarde, que le dijeron que no lo iba a lograr y no lo logro eso no dirá nada, muy por el contrario dirá que mi hermana es una valiente que a pesar de lo que le dijeron lo intentó y venció, mis pensamientos se pierden cuando  mi hermana me contesta.


  —Pues Alma me va súper bien, Aitor me ayuda mucho al igual que los profesores, bueno y todos, los exámenes que he hecho los he aprobado con buena nota así que no puedo estar más feliz. —dice mi hermana con una sonrisa en su rostro y mirando a mi otra hermana, le pregunto.


  —Y a ti, ¿Qué tal en la universidad Rubia? —digo mirando como mi hermana desvía la mirada hacia otro punto y eso me desconcierta, pues no sé en que piensa pero lo que me desconcierta más aún, es que me contesta sin mirarme y eso me alarma aún más.


  —Pues bien, a punto de acabarla y esperando las oposiciones. —me dice simplemente dejándome asombrada y desconcertada pues se que me quiere decir algo pero no se atreve y yo decido apretarle un poco las tuercas para que me lo cuente.


  —A ver Mara, suelta lo que estas deseando decirme desde hace un rato. —le digo sin rodeos pues sé que eso no sirve para nada y ella me mira estupefacta, pues en ningún momento se esperaba que yo me saliera con esas, no se pensaba que la pudiese leer tan bien, pero me subestima porque para empezar es mi hermana y la conozco muy bien, además que una vez leí una frase muy curiosa no se dé quién pero esta decía ¨Cuando una persona lee muchos libros acaba leyendo a las personas como si de un libro abierto se tratase¨ Y después de los años puedo asegurar que es un dicho totalmente cierto. Ella me mira escrutándome y sé que tiene una batalla interna con decírmelo o no y yo sin cortarme un pelo le digo. —Mara cuéntamelo ya, no te voy a comer y no creo que sea tan horrible como para que me cabree. —Le digo finalmente sabiendo que ese será el detonador para que se decida a decírmelo.


  —Alma quiero pedirte que regreses. —dice mi hermana, soltando aquella bomba y mirándome a los ojos esperando mi respuesta como si esta fuera tan sencilla, sé que para ella tampoco ha sido sencillo decírmelo, pues en eso se parece mucho a mi madre, le cuesta muchísimo pedir perdón, decir gracias o decirte que te necesitan, son muy orgullosas y demostrarte esos sentimientos es digno de admirar en sus personalidades, en cuanto ha dicho eso, Alexa también me mira deseando escuchar mí respuesta; me agobio por que las dos me escrutan con la mirada esperando una respuesta, pero yo no les puedo contestar nada, solamente las miro y sé que no van a dejar que evada el tema, así que respiro hondo y me preparo para contestar lo que será mi defunción.


  —Lo estoy pensando. —suelto rápidamente como si la respuesta fuera lava ardiendo en mi boca, veo como se le iluminan los ojos a las dos y sus bocas no tardan en esbozar una sonrisa pero cuando van a hablar las paro con el dedo, las miro y hablo con tranquilidad. — Lo único que os pido es que no le vayáis a contar a nadie y respetarme que os haya dicho que lo estoy pensando no quiere decir que me preguntéis a diario señoritas impacientonas. —ellas me miran cuando termino de decir eso y tras mirarse entre ellas se tiran a mis brazos, me abrazan y me dan besos cada una en una mejilla y escucho como Alexa me dice.


  —Te lo prometemos y gracias por pensártelo Alma, ahora, no prometo no preguntarte cada tres días.


  Yo me río ante esa afirmación, la verdad es que no dudo para nada, no dudo que en sus palabras haya verdades como templos, de hecho no esperaba menos de mi pequeña, tras unos besos más se separan y se sientan de nuevo cada una en su lugar, yo desvío mi mirada hacia sus vasos vacíos al igual que el mío.


  —¿Os parece que page y vamos a seguir comprando a Luz Shoping? —digo con una sonrisa y veo como las dos se levantan sin tiempo que perder, entonces por mí cabeza vuela el pequeño pensamiento de cómo voy a ser capaz de volver a vivir sin esto que dejo aquí, pero bueno ahora no es momento de pensar en el futuro, es momento de disfrutar y pasármelo bien con mis hermanas; así que sin tiempo que perder me dirijo hacia el mostrador, le pago al hombre y tras eso nos vamos las tres agarradas por los brazos y llenas de bolsas hacia el coche para dirigirnos hacia el otro centro comercial. Cuando estamos cerca del coche Alexa me deja patitiesa con lo que dice.


  —Gracias Alma me estás dando el mejor cumpleaños desde que cumplí los trece. — Y esa afirmación, hace que mi corazón se encoja en su lugar y que me entren ganas de llorar, abrazarla y pedirle perdón por todos esos años en los cuales no he estado al cien por cien, pero es momento de seguir haciéndola disfrutar así que simplemente la abrazo y beso en el cachete cuando hemos llegado al coche y le digo bajito para que solo me escuchen ellas dos.


  —De nada es lo menos que os merecéis. —Y con esa afirmación me meto en el coche, tras de mí lo hacen ellas y ahora nos dirigimos hacia nuestro destino que es seguir comprando.


  Tras horas de compras, haber almorzado y otras cuantas horas de compras son las seis y media de la tarde, es hora de llegar ya a casa de mis padres, así que acabamos de llegar al coche y ya no sabemos dónde meter más bolsas, a parte del maletero tengo lleno todos los asientos y es que parece que hemos comprado los centros comerciales completos y así vamos en el camino hablando y riéndonos de lo que hemos hecho, de lo que hemos comprado, hasta que llegamos a casa de mis padres y por fin llegó el momento, nos bajamos del coche, cerrando este antes de que bajemos alguna bolsa, mis hermanas me miran interrogante, más Alexa pues Mara le sigue la corriente a nuestra hermana para que no sospeche, yo simplemente hago un gesto con la mano como que da igual y después les digo.


  —Chicas no es mejor que entremos y le pidamos ayuda a mamá y papá para traer el centro comercial a casa. —digo encontrándome como respuesta su risa y un asentimiento de parte de ellas.


  Todas nos dirigimos a la puerta, abro con la copia que me ha dado mi madre, pues ha insistido en que esta también es mi casa, pasamos el patio delantero entre risas y en el momento en que llegamos a la puerta principal nos miramos Mara y yo con mirada cómplice, yo abro y Mara se encarga de empujar a Alexa dentro, después lo hacemos nosotras, cuando ella está dispuesta a buscar a mis padres, chillan muchas voces.


  —¡¡¡Sorpresaaaaaa!!! —todos aparecen chillando un sonoro sorpresa, ella mira hacia todos lados como si no fuese a ella a la que felicitan y fuese a otra persona, todos reímos ante su reacción que de esa pasa a que de sus ojos comiencen a brotar lágrimas, tapándose con las manos la cara para que no la veamos, mi madre se acerca a ella y le pasa un pañuelito de papel para que se seque, tras eso le da un beso en su frente y le dice un cariñoso felicidades; en ese momento mi casa es una locura pues todos quieren felicitar a la cumpleañera, darle un beso y abrazarla, ahí me doy cuenta que mi madre y padre se han superado, pues están allí todos, toda mi familia por parte materna y paterna; todos sus amigos, mis amigas junto a sus parejas, siendo las primeras para ella son como sus hermanas mayores, su novio, mi vecina Isabel junto a Juan y sus hijos Javi y Nadia y su novio Samuel, en realidad ellos son como mis tíos, parte de mi familia, veo por ahí a mi prima Rosa, Abraham y Adrián su hijo, es sorprendente que en esta casa ahora mismo somos alrededor de setenta personas, está hasta mi abuela y mi tía Silvia y no puedo hacer otra cosa que estar con la alegría desbordando por mis venas, la tarde va pasando y todos nos lo pasamos bien, mi hermana sonríe como nunca, sopla sus velas pide su deseo y todos nos divertimos.


  Llega el momento de abrir los regalos, yo me acerco la primera y le entrego cuatro bolsas muy grandes.


  —Alma no crees que con haber fundido hoy tus tarjetas de crédito en los centros comerciales, es suficiente. —Me pregunta Alexa con una sonrisa de disconformidad, le contesto con un simple movimiento de cabeza en señal de negación con una sonrisa en mis labios, ella no hace más que poner los ojos en blanco y eso me resulta gracioso, viendo que no hay vuelta atrás, coge una bolsa metiendo su fina mano dentro y saca un paquetito que pone un número el cual yo sé que no es el primero, me río por lo bajito, sabiendo que me va a odiar pues mi hermana pequeña es Doña impaciencia, cuando se da cuenta me mira con una mueca de desagrado, pero en sus ojos con una chispa de ilusión y diversión con lo cual no presto la importancia a esa cara pues se que en el fondo le gusta y le divierte ese juego.


  —Enserio Alma, ¿los has enumerado? —me pregunta sin esperar respuesta pues esta es evidente.


  Mi madre me mira y sonríe por lo bajo, pues sabe que esos pequeños detalles son míos y sabe que mi hermana lo que menos posee es paciencia, Alexa asumiendo que es lo que le queda, coge y busca en las bolsas el número uno, lo encuentra  y antes de abrirlo lo mantiene en sus manos leyendo la nota que tiene el paquetito, alguna simpática que me puedo jugar el pescuezo que es alguna de mis amigas, le dice que lo lea en voz alta, yo me pongo blanca y mi hermana me mira sonriéndome malvadamente, pues sabe lo que odio que lean cosas que yo he escrito en voz alta y así lo hace.


  —Este es el primer regalo, lo he elegido como primero por una razón poco lógica pues es tu cumpleaños, pero este regalo no es para tí solamente, es también para tus hermanas, te quiero pequeña. —cita mi hermana lo que he escrito y ahora con más extrañeza lo abre con cuidado, encontrando dentro tres cajas de joyería, dentro de una con dibujos de Madrid, cuando la abre ve una pulsera de plata sencilla, es una cadenita finita pero no tanto como para que se rompa con facilidad, en esta hay unas cuantas cositas colgando, las mira todas con detenimiento y cuando llega al corazón se le saltan las lágrimas, mientras lo lee un millón de veces, le digo en voz alta con toda la claridad en la voz de la que soy capaz para que me escuche.


  —Hay tres pulseras iguales la única diferencia entre las tres es que en la tuya pone Alma y Mara, en la de Mara pone Alexa y Alma y en la mía pone Mara y Alexa. — ella asiente y le pide a Aitor que le ponga la suya y nos pasa a nosotras las nuestras, la cual nos ponernos en ese mismo momento, una vez las  tenemos puestas, vuelve a hacer lo mismo que antes, busca en la bolsa el regalo con el número dos y tras encontrar ese y los cinco siguientes es un conjunto de ropa que empieza desde unos zapatos, pasando por los pantalones, camiseta, jerséis, gorro, bufanda y chaquetón, abre el número siete y en él encuentra una tarjeta simple pero de color rojo su color favorito, así van hasta la número dieciocho que es un álbum de fotos desde que éramos pequeñas hasta la actualidad, esta se levanta me da un beso y un abrazo.


  —Gracias, Te quiero. —Me susurra mi hermana en el oído para luego volverse y sentarse en la misma silla en la que estaba sentada hace unos minutos por petición de mi madre, yo de repente siento la fuerte necesidad de salir de aquel enorme salón que con todos los seres queridos que hay aquí se ve pequeño y enano, así que sin que nadie me vea salgo del salón y me dirijo hacia el patio trasero, una vez allí saco un cigarro y con los nervios a flor  de piel me lo enciendo dándole una enorme calada.


  —Nunca perderás la costumbre de los pequeños detalles en los regalos que haces, ¿Cierto?


  


  
    Capítulo 10

  


  Escucho esa voz, eso provoca que mis vellos se ericen, de mi mano se resbala el cigarro que minutos antes había cogido con tanta ansia, cayendo así al suelo; mis ojos se desencajan y creo que como se abran más se van a caer de su lugar, creí que esa voz no la volvería a oír jamás, estoy temblando y mi sonrisa que tenia instalada desde el segundo día de estar aquí, se congela, por mi espalda baja un sudor frío y no sé qué hacer, sé que me debo de dar la vuelta pero temo hacerlo, temo hacerlo porque esté ahí, porque no sea producto de mi imaginación, porque sea tan real como yo, porque me tengo que enfrentar a él y para eso aseguro que no estoy preparada; además de que hace cinco años que no lo veo y temo lo que pueda ver, pero decidida y sin pensarlo más me doy la vuelta.


  No me puedo creer lo que mis ojos están viendo, él me mira a los ojos serio, eso me da a entender que no se alegra de verme y no puedo evitar mirarlo de arriba abajo, no es el mismo que hace cinco años, no es al mismo que yo deje aquí, de hecho sino fuera por su bonito rostro y sus ojos color miel, unido a esas largas pestañas raras de encontrar en un hombre, diría que no es él. Ha perdido por lo menos treinta kilos que los ha convertido en puro músculo, ya que por su camisa azul marino pegada a su cuerpo puedo notar como su vientre está plano y esconden una serie de abdominales en los que me gustaría perderme ahora mismo, por los brazos se ve como las mangas de la camisa se ajustan a una serie de bíceps que me dejan con la boca abierta y si a eso le añadimos sus largas piernas que enfundadas en ese pantalón pitillo negro se me hace la boca agua y al instante me siento avergonzada, pues él me mira con una ceja alzada viendo cómo lo he estudiado al detalle; recordando su pregunta, siento la necesidad irrefrenable de contestar.


  —Has cambiado mucho. —digo atropelladamente y confundida, pues me pone nerviosa con su mirada demasiado fría; me doy cuenta que es la única persona que puede lograr ponerme nerviosa, con la única persona que me quedo muda. Él me mira y sonríe pero no es una sonrisa de alegría, no le llega a los ojos como hacía antaño, es una sonrisa que me deja desconcertada, pues nunca se la vi cuando estábamos juntos y eso me inquieta, ya que acabo de descubrir que es una sonrisa falsa y él siempre tuvo defectos al igual que todos pero falso nunca fue, eso hace que mi bello se erice más aún.


  —Hombre tras cinco años sin verme, soy consciente de que debo de haber cambiado. —me dice perdiendo la sonrisa y mirándome serio a mis ojos, yo no puedo evitar cerrar los ojos, pues este no es el Manuel que yo conocí, es otro, mis ojos están a punto de desbordar lágrimas, pero yo no me permito demostrarle a él mi debilidad, demostrarle con hechos que él es el único hombre en mi vida, aunque yo misma lo dejara, pero él no se queda satisfecho y vuelve a afirmar. —Tú también has cambiado. —mira hacia mi rostro y pierde su mirada en mi pelo negro, veo como la mirada que me dedica es de desagrado, sé que él amaba mi melena y por eso mismo la corté, ahora esta va por un poco más abajo de mis hombros además de lisa, él vuelve a dirigir sus preciosos ojos miel hacia los míos y noto cómo en él hay furia contenida, sé que está deseando preguntarme y reclamarme por todo, pero yo no le dejo ese placer y tras mirarlo por última vez sonrió con melancolía, veo como él capta esa sonrisa, quedándose desconcertado, pero no veo más pues no estoy dispuesta a quedarme a ver su siguiente reacción, así que sin tiempo que perder me doy la vuelta cojo mi mochila la cual me regalo él y tras sacar las llaves de mi  coche salgo de mi casa como un torbellino sin mirar atrás, pues no quiero que no me dejen irme, me siento mal pues me voy del cumpleaños de mi hermana pequeña uno de los días más especiales para ella, es su cumpleaños número dieciocho, pero no puedo evitar irme de allí, no puedo soportar el hecho de estar tan cerca de él y que no tenga su sonrisa que antaño era la que iluminaba mis días, así que sin tiempo que perder me monto en el coche, arranco y salgo pitando de allí sin mirar atrás, es entonces que me encuentro con que no se dónde ir, me siento sola y perdida en mi ciudad, no puedo llamar a mis amigas pues ellas están en el cumpleaños de Alexa, ya me fui yo, así que no voy a quitarle a las niñas, así que sin saber dónde ir sigo conduciendo, sin darme cuenta he llegado al hotel.


  Aparco el coche y subo a mi habitación como si fuera un fantasma, una vez que entro en ella me dirijo hacia la cama y me tiro en ella, tapo mi cara con la almohada y comienzo a llorar, odio mi vida, odio lo que hice, odio quien soy y lo peor es que no puedo hacer nada al respecto, eso fue una decisión que tomé en el pasado y que me va a perseguir de por vida, porque sé que no encontraré a nadie como él, la gente se suele reír cuando dices que es tu media naranja, el hombre de tu vida o que estáis destinados, porque no se lo creen, pero yo sí, yo sí creo en eso pues después de tres años en Inglaterra y un año moviéndome por el mundo empresarial donde puedo decir que hay tíos impresionantes, no me ha gustado ninguno ni me ha atraído nadie como lo hace él, de hecho no me puedo acostar con nadie a no ser que lleve una venda y me imagine que es él, y con ese pensamiento me duermo sin darme cuenta.


  


  
    Capitulo 11

  


  Estoy dormida, me despierto a causa de unos horribles golpes en la puerta de la habitación, me siento desorientada. Me incorporo de la cama sentándome y  miro hacia todos lados, me doy cuenta que estoy en el hotel, no sé cuánto tiempo ha pasado, pues solo he hecho llorar y dormir, cojo mi móvil que silencié nada más llegar; veo como tengo setenta llamadas perdidas, mensajes de textos y otra enorme cantidad de WhatsApp. Abro los ojos desorbitados cuando veo que es lunes y que llevo aquí dos días y medio encerrada, no he comido nada, lo único que he hecho ha sido llorar y dormir cuando el sueño me vencía, miro hacia la puerta molesta porque los porrazos están llegando al punto de que me duele la cabeza y no me dejan pensar.


  Me levanto cabreada de la cama, no puedo hacer más que andar pisando como si quisiera caer el suelo de la habitación,  además de ir como una olla exprés a punto de explotar a abrir la puerta para saber quién cojones está llamando con tanta insistencia. Abro con fuerza y decisión, preparada para insultar al que ha interrumpido mi sueño y mi momento de  auto compadecerme, es en ese momento que quiero que la tierra me trague, mi piel morena se vuelve tan blanca como el papel, mi respiración se vuelve forzosa y me paralizo cuando nuestros ojos chocan, castaños casi negros junto a la miel fundida que son los suyos, al darme cuenta que él es el que me tiene en este estado, inconscientemente intento cerrar la puerta pero sus reflejos son más rápidos y mete el pie en ésta, evitando así que la cierre, entra en la habitación y la cierra tras de sí, se pone en la puerta evitando que yo intente salir.


  Los dos nos miramos intensamente, queriendo él formular una y mil preguntas y yo deseando que salga de esa habitación o simplemente volverme pequeñita y desaparecer, pero nada de eso pasa, justo al contrario, él respira hondo y sin mirarme se dirige hacia la puerta del balcón su mirada se pierde en la nada y con voz tranquila y pausada me pregunta.


  —¿Por qué? ¿Por qué te fuiste? —me pregunta, en ningún momento me mira, en ningún momento hace contacto visual conmigo, y yo intuyo que es porque no quiere ver mis ojos, no quiere leer mi rostro, sé que quiere escuchar mis palabras, yo no sé qué hacer pero no puedo decirle la verdad, no puedo decirle lo que pasó realmente, no puedo decirle que escuché aquella conversación y antes de que le conteste, vuelve a formular otra pregunta. —¿No eras feliz a mi lado? ¿Qué hice mal para que ni una explicación me mereciese? —y con esas simples preguntas formuladas me ha matado y enterrado, cómo puede pensar que fue su culpa, cómo puede pensar que hizo algo mal, es justo todo lo contrario, yo fui la que lo hice todo mal, todo fue mi culpa él no puede culparse, pues nunca habrá hombre más bueno que él.


  —Nunca fuiste tú, siempre fui yo, nunca fue tu culpa, siempre fue mía. —dije en apenas un susurro, él desvía la mirada hacia mí, me mira intensamente, ahora queriendo leer si es verdad lo que le digo, queriendo saber si le miento, se acerca a mí y yo doy un paso hacia atrás sin querer estar cerca de él, pues si estuviera tan cerca, no sé cómo me afectaría, ni hasta que punto, es a esta distancia y no puedo soportarlo.


  —Entonces Alma, ¿Por qué? Joder, dime una puta razón, necesito saberla. —me dice con los nervios de punta, sé que se está controlando, sé que está respirando profundo para no chillar, a él nunca le gustó hacer escenitas, por eso sé que se quiere controlar, no sé por qué de mis ojos se derraman lágrimas silenciosas, caen por mis mejillas hasta perderse en el hueco de mi cuello, no sé cómo aún puedo tener lagrimas que soltar.


  Yo no puedo contestar, apenas puedo decir unas simples palabras.


  —No era lo suficiente buena para tí, nunca fui lo suficiente buena. —digo mirando hacia la pared intentando ocultar las lágrimas que bajan sin descanso y que yo no puedo controlar, entonces él me mira ahora, su mirada que se hinca en mi rostro buscando el contacto visual que yo no le dejo tener, entonces, él da dos zancadas y se pone a mi altura, estira su mano y me toca la barbilla girando con suavidad, a su rostro para que lo vea a los ojos, a pesar de saber el daño que eso me causa yo no me resisto ante su contacto, es justo al contrario, me derrito ante ese contacto, siento cómo mis piernas van a flaquear haciéndome caer al suelo pero yo no dejo que eso pase, es justo al contrario, me pongo rígida y dejo que me mire, es entonces cuando él deja caer su mano y yo añoro su contacto.


  —¿Por qué decides tu eso? ¿Por qué no me dejaste a mí decidir si eras buena, o no lo eras? —dice pasivamente como si no tuviese ganas, como si estuviese arto de hacerse esa pregunta, y yo entonces me doy cuenta de que tiene razón, que nunca le di la opción, nunca le pregunté, simplemente lo di por hecho, siempre me convencí de que no era buena para él, que no lo hacía feliz, pero nunca le pregunté a él, nunca se lo dije y eso que él era el principal afectado, él era el que salía perjudicado, pero nunca me hice esa pregunta tan sencilla, pero a la vez tan complicada de contestar.


  —Simplemente lo sé Manuel, sé que no fui buena, sé que nunca lo verás porque me amabas pero fue lo mejor. —digo diciendo parte verdad y parte mintiendo como una bellaca, entonces él se mueve incómodo y chilla a todo pulmón.


  —No tienes ni puta idea Alma, no sabes nada, no sabes si eras buena o mala, y nunca lo veré, porque no lo hiciste bien, Joder. ¿Acaso sabes cómo lo he pasado? ¿Acaso sabes que no he sido feliz desde entonces? ¿Acaso sabes que no ha habido un puto día que no me haya preguntado el por qué de todo? — Chilla con la respiración forzosa y sé que ahora después de decirme toda esa parrafada, sé que se está intentando controlar, sé que está respirando hondo y que no quiere seguir chillándome, veo como agacha la mirada y sus bonitos ojos están minados de incertidumbre y desconcierto, se revuelve en su lugar inseguro, yo pienso que nuestra conversación ha llegado al punto del extinto, sin pensarlo me dirijo al baño me paro y sin mirarle a él le digo.


  —Lo siento Manuel… Me ha alegrado verte, aunque no puedo decir lo mismo al contrario. —Y decidida sigo caminando hacia el baño, pues me quiero meter bajo el agua caliente, para así destensar mi cuerpo, además de seguir llorando como llevo haciendo en el último tiempo, pero no llego a hacer nada de eso, pues él me coge de la cintura y me da la vuelta, haciéndome pegar un pequeño chillido de sorpresa, yo levanto la mirada y miro sus ojos, me saca dos cabezas al estar descalza por lo que su figura me impone más, sin dejarme tiempo a reaccionar, acerca su boca a la mía con furia, tras quedarme paralizada por unos segundos le correspondo al beso, entre abriendo mi boca dejándole paso hacia toda mi cavidad, él no tarda en hacer lo que sin palabras le pido solo con una simple pequeña acción, mete su lengua y mantenemos una batalla en la que él sale victorioso, con ese beso me demuestra todos y cada uno de sus sentimientos, desde la impotencia, rabia, ira y pasión. Pero nunca amor, eso hace que mi corazón pegue un tirón doloroso en mi pecho, cuando nos falta el aire nos separamos y yo le pregunto con la mirada ¿Por qué lo ha hecho? Y ¿Por qué yo no le he podido rechazar? Esa última pregunta es dirigida a mí misma, la cual tiene una respuesta muy sencilla… Es lo que llevo deseando desde que pisé la estación hace ya cinco años.


  


  
    Capítulo 12

  


  Y aquí estamos los dos mirándonos a los ojos, acabamos de besarnos, ¿Cuánto tiempo llevaba imaginándome que él me volvía a besar? ¿Cuánto tiempo llevaba deseando un beso así con él? Demasiado diría yo, aunque no debería de haberle correspondido, no puedo estar más feliz de haberlo hecho, de haber vuelto a sentir sus labios y las sensaciones que estos me proporcionan; he amado ese beso, amo esos labios y a éste hombre, sin darme cuenta he subido mi mano a mis labios y los he tocado como si no me lo creyese. Al notar el contacto de éstos, puedo notar cómo están hinchados, como están hinchados y muy sensibles por el tórrido beso que nos acabamos de dar, no hace ni cinco minutos y ya anhelo un segundo, tercero, cuarto y mil, pero no puedo demostrarle nada, así que decido enfrentarlo como puedo desde mi pequeña altura.


  —¿Por qué has hecho eso? —digo intentándome alejar, pues su cercanía me afecta, me hace querer más y no puedo, no puedo dejar que esto pase, él debe ser feliz con alguien más, si me dejo caer en sus encantos lo haré infeliz, forcejeo para alejarme de él, pero él no me deja, por el contrario hace su agarre más seguro e implacable haciéndome difícil poder escapar y sin ningún permiso me coge en brazos, me empotra contra la pared y me da otro beso. Ésta vez no me muestra sentimientos de ira y frustración, no, esta vez solo me muestra necesidad y pasión, me deshago y me dejo hacer sin poder ni querer remediarlo, dejo que juegue con mis labios deseando que no pare jamás,  cuando termina el beso, le pregunto en apenas un susurro. —¿Por qué lo haces?


  —Alma, simplemente porque quiero y porque puedo. —me responde con seguridad, haciendo que tanto lo que dice como la seguridad con la que lo hace me impacte y es que recuerdo que era una frase de los dos, por mi mejilla se resbala una lágrima que él no duda en besar para que desaparezca, entonces ya sé que estoy perdida en sus manos, que ya nada me va a hacer parar, ya nada va a evitar que llegue hasta donde él quiera llegar, y sin esperármelo me agarra del culo y me besa con intensidad y pasión, me hinca más en la pared haciéndome notar su gran erección, que me pincha en el centro de mi cuerpo como si de un aguijón se tratase,  yo sin poder evitarlo gimo, gimo con fuerza ante el contacto de nuestros sexos deseosos de encontrarse y escucho como tras mi gemido el me ha seguido con uno más varonil, después de años, él me besa desde mi oreja hasta el principio de mi escote y yo me estremezco, me siento completa como no me sentía desde que nos separamos; estiro mis manos hacia su camisa, comienzo a forcejear para quitársela sin tiempo que perder él me insta a que enrolle mis piernas en su cadera y al hacerlo él dejó de sujetarme para quitarse la camisa por la cabeza, yo me relamí ante lo que vi, él me sonrió y me susurro al oído, cosa que hizo que yo me estremeciese.


  —¿Te gusta lo que ves? —y yo lo único que hago es asentir como si de una muñequita de trapo me tratase, él sin tiempo que perder me quita la camiseta y tras eso me quita el sujetador con facilidad, yo tiemblo cuando veo los ojos con los que mira los pechos, los mira con deseo y hambre de mí, pero también puedo apreciar la sorpresa, yo me muero de la vergüenza, sí vergüenza, en algún momento debo de sentirla, sobre todo ante él, cuando estaba con él tenía mucho menos pecho, él traslada su mirada de mis pechos a mis ojos con una mirada interrogante, y yo contesto ante esa pregunta sin palabras.


  —No me hizo falta operarme crecieron solas por ellas mismas. —le digo y él se da por satisfecho dirigiéndose hacia uno de mis pezones chupándolo y mordiéndolo, mientras que con una mano toca el otro dándole atención y yo chillo pero no de dolor, nunca de dolor, chillo de placer ante lo sensible que los tengo, tras un rato en esa labor, haciéndome estremecer y mojarme como una simple quinceañera, con la simple acción de darse un festín con mis pechos, para, dejándome desconcertada y gruño, gruño porque ha parado y no deseaba por nada del mundo que lo hiciera, me baja de sus brazos haciendo que me quede paralizada, hasta que veo como se quita el pantalón junto a los bóxer negros que lleva, y veo saltar su gran erección, me relamo los labios con deseo, pero subo mi vista al ver como él me mira para que me quite la parte inferior de mi ropa que todavía continúa puesta, así que yo sin tiempo que perder me lo quito todo quedando los dos al mismo grado de desnudez, que es básicamente como nuestras madres nos trajeron al mundo, entonces él sin preguntar me vuelve a coger en brazos y en el oído me susurra.


  —¿Sigues tomando pastillas? —me pregunta, a lo que yo le contesto con un empujón instándole a que continúe con lo que sigue a los preliminares, él se separa y me mira con una sonrisa lobuna que me calienta más aún. Debo de tener los labios hinchados mi boca está entre abierta buscando respiración, buscando oxígeno como si mi vida dependiera de ello, y cuando menos me lo espero me empala con fuerza y posesividad, los dos al unísono soltamos un gran gemido. —Siempre deseaste que lo hiciéramos de pie, ¿Cierto? pues ahora te voy a dar ese gusto. —Me dice para después comenzar un frenético ritmo el cual muestra nuestra necesidad y en el cual me pierdo al instante con un orgasmo, mi orgasmo llega demasiado pronto en mi defensa llevo mucho tiempo sin sexo y… esta postura, esas palabras, con ese tono tan ronco y sensual me vuelven loca, sus gemidos roncos y constantes no me ayudan, son música celestial para mis oídos, mi mente colapsa con estas imágenes que superan mis más espectaculares sueños; sigue bombeándome haciéndome llegar otra vez a el abismo,  continúa sin parar, mientras yo me deshago en sus brazos por el segundo gran orgasmo que me acaba de regalar, sigue bombeando con fuerza, no puedo más, el placer que siento es sublime; y cuando creo que puedo morir tranquila noto como vuelvo a notar el bajo vientre cosquilleando, se estremece, mi cuerpo empieza a temblar y es la señal de que estoy a punto de volver a perderme en él, da tres estocadas más y deja caer su cabeza en mi hombro haciéndome saber que ha llegado y yo tiemblo con él, pues hemos llegado los dos al mismo tiempo a la cumbre del éxtasis y ahora mismo no puedo estar más a gusto, de hecho no me sentía tan bien desde hacía mucho tiempo.


  Y tras ese vienen tres asaltos más con sus parones para comer, ducharnos e incluso gastándonos bromas, haciéndonos cosquillas y por unos momentos me siento como si el tiempo no hubiese pasado, como si todo esto fuese real; como si hubiésemos viajado en el tiempo al pasado y estuviéramos ahí ahora, pero sé que no es cierto, sé que en algún momento me tendré que despertar de este bonito sueño y seguir con mi vida, realmente eso es lo que más me duele y temo, el momento en que tenga que volver a mi vida sola, que tenga que volver a mi cruda realidad en el que la única compañía que poseo es un buen libro.


  



  

    Capítulo 13


  


  Han pasado dos días desde que Manuel vino al hotel y nos perdimos uno en el otro, la verdad es que sé que lo que estamos haciendo no está bien, porque ese día empezamos lo que ahora no sé cómo llamar, cada vez que nos vemos no hay palabras, no nos decimos nada, simplemente dejamos que nuestros cuerpos tomen el mando, hacemos lo que los instintos nos piden y siempre tiene ese mismo final, los dos estamos en la cama enredados, desnudos y sin importarnos el mundo, después de mantener relaciones tal y como estamos ahora, el boca arriba mirando hacia el techo, mientras yo estoy con una pierna por encima de sus muslos y un brazo por encima de su pecho, pienso en cuando me vuelva a ir, pienso en lo sola que me voy a sentir en lo mal que lo voy a pasar, aunque en realidad a ese tema le estoy dando menos importancia de la que tiene, en estos momentos me da igual, pues es la primera vez en cinco años que me siento viva, es la primera vez en cinco putos años que me siento como un ser vivo y eso realmente me hacía falta, pero me niego a pensar en qué pasará cuando me largue, solo quiero pensar en el ahora, en disfrutar el tiempo que él me deje estar a su lado, entonces mis pensamientos se rompen al escuchar cómo me pregunta.


  —¿En qué piensas? —me dice sin mirarme y sin dejar de acariciarme el hombro, haciendo dibujos abstractos con las yemas de los dedos en una suave caricia, yo no sé qué contestarle, no sé qué decir con lo cual solo le digo lo primero que se pasa por mi mente.


  —No, nada especial, solo pensaba que hemos cambiado mucho. —digo siguiendo perdida en su pecho pero él levanta mi barbilla en cuanto escucha mi respuesta para tener contacto visual con mis ojos.


  —Alma el único cambio que ha habido en nosotros es el físico y lo sabes por lo demás somos el mismo chico y la misma chica de hace cinco años, lo único que entre nuestras actividades diarias está hacer deporte, o crees que no me he dado cuenta que de una cuarenta has pasado a una treinta y seis, además de que tienes los músculos duros como piedras. —dice mientras me toca el trasero dando a entender qué parte de mi cuerpo está bastante bien  para su gusto y yo me rio ante eso, pero sé que lleva razón los dos seguimos siendo prácticamente los mismos, con los mismos gustos y aficiones, pero la diferencia es que no hay amor, hay necesidad, hay atracción pero no amor y eso es lo que yo pienso que es esencial en mi relación con él, puesto que yo lo amo y no podría soportar una relación sin amor, de repente él me saca de mis pensamientos de nuevo y me deja desconcertada.


  —¿Te apetece salir a comer? —me dice mirándome con detenimiento esperando una respuesta, yo la verdad que no se qué contestar, pues ganas no me faltan, pero hay que tener en cuenta que la última conversación de verdad que hemos mantenido fue hace tres días y en esta acabamos acostándonos juntos, así que no llegamos a ninguna conclusión y eso es principalmente, lo que temo, que llevamos tres días juntos pero no hablamos, solo dejamos que nuestros cuerpos hablen por nosotros, que ellos tomen el control, tomando lo que desean sin pensar en lo que pasará después, temo una comida porque tendremos que hablar de algo y ese algo será el motivo por el cual me fui, cosa que no deseo que hablemos pues no le quiero contar mis razones, pero antes de que le diga nada, él se está vistiendo, me mira y me dice autoritario. —Venga vístete, que nos vamos a comer. —No es una sugerencia es una afirmación en toda regla, yo la verdad es que me dejo hacer no me apetece discutir, así que cogiendo la ropa me dirijo al baño, me doy una ducha rápida, me visto y en menos de diez minutos estoy lista para salir, él me mira y tras un leve asentimiento de cabeza estira su mano en dirección a la puerta, invitándome a salir y yo no hago más que coger mi mochila mirar que las llaves de la habitación están dentro y me dirijo hacia donde él me indica, mientras él va a mi espalda pisando mis talones. Una vez que salimos del hotel y yo voy en dirección a mi coche él disimuladamente pone su mano con la palma abierta en mi espalda baja, dirigiéndome hacia otro lugar que no es al que yo me dirigía, al notar ese contacto me estremezco y me pienso de verdad ofrecerle quedarnos todo el día en la habitación estudiando la anatomía del cuerpo contrario, pero en el momento en que se lo voy a decir me arrepiento y sigo el camino que él me dirige sin rechistar, pues creo que no va a aceptar un no, ni un tal vez y así en silencio abre la puerta del coche y me hace pasar, yo ante ese gesto me quedo impresionada pues él nunca ha sido así, nunca ha sido del tipo de hombre que retira la silla para que te sientes o de que te abra la puerta del coche para que entres tú primero como está haciendo ahora mismo, pero entonces yo pienso y razono, llegando a la conclusión de que a lo mejor se está asegurando de que no salga corriendo, tras entrar y él cerrar la puerta, va hacia su asiento rodeando el coche, se sienta y tras ponerse el cinturón enciende el coche y se incorpora al tráfico, vamos en el camino en silencio él mira hacia la carretera y yo miro por la ventana observando por donde vamos pasando, es ese momento qué me percato en que coche vamos montados, que es nada más y nada menos que un Bmw X6 en blanco y mi mente se traslada al recuerdo de cuando hablábamos de qué haríamos cuando tuviéramos dinero, yo le decía que me compraría el coche que tengo actualmente, un Audi Q7 o un Audi R8 en ese momento él me decía que tendría este, un Scirocco o un Audi Q7 y resulta que lo ha logrado, yo también, tengo parte de lo que deseé así que ninguno ha salido mal parado en ese sentido, es entonces cuando me decido en decírselo.


  —Lo lograste… —le digo simplemente y el desvía su mirada a la mía, mirándome interrogante sin entender a lo que me refiero, yo acaricio el salpicadero como si se tratase de un bebe y entonces él capta el mensaje y me contesta de vuelta.


  —Sí, y ya vi el otro día como tú también lo lograste. —me dice y sé que se refiere a mi Volvo, yo simplemente asiento y sigo mirando por mi ventana, pensándolo bien no sé si lo que me acaba de decir era un reproche, no continúo pensando en eso pues ahora me doy cuenta que hemos salido de Jerez, así que lo miro interrogante, pero al ver que no presta atención a mi mirada decido preguntarle.


  —¿Dónde vamos? —él me mira por el rabillo del ojo y me contesta sin apartar la mirada ni un milímetro de la carretera.


  —Vamos a Rota, allí hay un bar muy bueno. —me dice y en el coche vuelve a reinar el silencio el cual yo maldigo pues es incómodo, él nota la tensión pero no hace nada porque esta desaparezca yo me desespero, sin pedirle permiso enciendo la radio y activo el pendrive con la música, es entonces que nos envuelve por todo el coche una de mis canciones favoritas ¨See you again¨ me quedo desconcertada, pues no es el tipo de música  que suele tener él, justo al contrario, a él le gusta escuchar flamenco, puede que se salve alguna canción en inglés, pero normalmente son muy escogidas además, él la suele escuchar muy de vez en cuando. No lo veo yo descargándose una canción en inglés que tiene cinco años para escucharla en el coche, pero dejando eso a un lado, me traslado a el primer momento en que escuche esta canción que casualmente fue viendo Fast & Furious con él, mi hermana Mara y su novio, recuerdo que cuando la escuché en la película, con el homenaje que le hacían a Paul Walker, lloré como una magdalena pues me daba pena que aquel hombre hubiera muerto y no trabajara más en esa película que me encantaba, ahora sonrío ante el recuerdo de aquel día.


  Poco después llegamos al sitio donde me dijo, me doy cuenta porque él para el coche, se baja y me abre la puerta, se me queda mirando, yo me doy cuenta de que hemos llegado, le sonrió avergonzada, me quito el cinturón, me bajo y no le dejo que me cierre la puerta pues cojo esta y la cierro yo. Comienza a andar notando como yo voy a su lado, minutos después estamos sentados él con la carta en mano y yo mirando hacia la nada, me doy cuenta que desde que he llegado siempre ando perdida en los recuerdos, me doy cuenta que aquí vivo constantemente en el pasado y que debo descubrir porque no puedo pasar página, aunque sepa que él no me ama, noto como el tiempo que paso con cualquiera aquí va pasando en capítulos, pues la mayor parte del tiempo ando sumergida en mis pensamientos.


  —Alma te parece bien que pida vino tinto. —me dice y yo regreso a este planeta, le asiento con la cabeza y él hace lo mismo con el camarero en señal de que eso es lo que vamos a tomar, tras eso le pide lo que vamos a comer. —Queremos una ensalada mixta para los dos, un plato para cada uno de pasta a la bolognesa y el postre te lo digo una vez que terminemos de comer, gracias. — coge la carta que tengo delante mía junto a la suya y se la da al camarero para que se la lleve, una vez que este nos deja solos él me mira con intensidad queriendo saberlo todo pero se controla en preguntarme sobre nuestra ruptura y yo se lo agradezco sin palabras.


  —Bueno Alma, ¿Y a qué te dedicas? —me pregunta con tranquilidad, antes de responder pienso en por qué me hace esa pregunta, pues sé que él sabe perfectamente donde trabajo, pero no deseo pelear así que le doy lo que quiere.


  —Pues trabajo con Sometimes me encargo de hablar con los clientes Europeos y Americanos que dominan alguna de las lenguas de Español, Inglés, Italiano o Francés, me encargo de atenderlos y de hacer que estén contentos con nosotros. —finalizo mi explicación sin haber desviado ni un momento la mirada de él, él tampoco ha desviado su mirada y no sé si es bueno o malo tanta cordialidad entre nosotros,  empiezo a pensar de nuevo que no ha sido tan buena idea venir a almorzar con él y en ese preciso momento llega el camarero con el vino, tras servirlo y dejar la botella en la mesa se va, volviendo a dejarnos solo a los dos con el simple contacto visual, hasta que Manuel se decide a hablar de nuevo.


  —Bueno entonces acabaste aprendiendo idiomas. —me dice más como afirmación que como pregunta y yo simplemente le contesto como si de una pregunta se tratase.


  —Sí, estuve viviendo en Inglaterra durante tres años en los que tuve la buena suerte de tener dos compañeros de piso uno Italiano y el otro Francés así que los tres aprendimos los idiomas de los contrarios además de el Inglés. —le digo moviendo mi dedo índice alrededor de mi copa de vino mientras que lo miro intensamente, él una vez que termino de contarle esto asiente con la cabeza y entonces ataco yo con preguntas.


  —Bueno y ustedes por lo que he podido notar habéis subido bastante no es cierto… —le digo más como afirmación que como pregunta, pues es imposible no saberlo porque casualmente mi padre es socio de mi novio, bueno de mi ex novio, además si no fuese así o mi padre no quisiese contarme, vería constantemente fotos de ellos en los periódicos, anuncios en la tele y demás fuentes de información, además de que trabajan para la empresa que yo lo hago, así que no es difícil saber cómo les va.


  —Sí, la verdad nos va muy bien, también le hemos dedicado mucho tiempo y eso ayuda. —me dice mirándome a los ojos intentando descifrar todo lo que siento, pero yo me mantengo en mi postura no dejándole ver nada, no dura mucho nuestra lucha, pues llega el camarero y nos interrumpe dejándonos la comida en la mesa, nosotros comenzamos a comer en silencio no nos miramos simplemente comemos y disfrutamos de este maravilloso almuerzo, pero no de la compañía muy a mi pesar; eso me llama la atención, desde que nos hemos vuelto a encontrar a pesar de que hemos compartido bastantes momentos de placer, no lo he visto gastar bromas, ni sonreír como hacia antaño más de media hora y  eso me hace pensar que el hombre que tengo delante de mí, no es del que yo me enamoré, no es del que estoy enamorada, este es otro aparentemente más frío, más distante, es un reflejo del hombre del que yo estaba perdidamente enamorada, solo un recipiente que me muestra su cuerpo, su rostro, sus ojos pero no la personalidad que siempre lo caracterizó, eso no me gusta pero nada puedo hacer, fue la mala decisión que tomé hace cinco años y ya nada puedo hacer por cambiarla, hay que ser responsable de tus actos.


  Terminamos de almorzar hace algunas horas y ahora nos dirigimos hacia mi hotel, le he dicho que me duele la cabeza para que me deje allí y se valla, se que está mal mentirle, pero necesito llamar a las chicas necesito desahogarme y que me den su opinión, su consejo, además de que voy a llamar a mi jefe y le voy a pedir que me de la semana que me queda de vacaciones y es que después de mi resistencia hacia venir en un principio, es increíble que ahora me quiera quedar una semana más, pero sinceramente sé que lo necesito, sé que necesito quedarme para cerrar este capítulo de mi vida, sino nunca voy a seguir adelante siempre voy a seguir en el pasado y eso no es bueno, necesito saber por qué no puedo olvidarlo a él, incluso viendo que sin mí está mejor y que no es el mismo, ha cambiado.


  



  
    Capítulo 14

  


  Estoy frente a mis amigas, las cuales se encuentran estupefactas, pues no se esperaban lo que les acabo de contar.


  Tras Manuel haberme dejado en el hotel, me volví a duchar y tras ponerme ropa limpia llamé a mi jefe, el cual fue muy comprensivo como siempre, dejándome la semana que me queda de vacaciones, tras varias preguntas de cómo me encontraba, que estaba haciendo y si estaba solucionando mi vida, nos despedimos, decidí a llamar a mis locas amigas, pidiendo una reunión urgente que se organizó en casa de Alma ya que es la única que no tiene un novio por ahí revoloteando, sí que es verdad que Séfora vive sola, al igual que Eliseo, pero siempre están los dos juntos, si no es en una casa es en otra, así que nos decidimos por ir a casa de Alma por posibles interrupciones; entonces aquí nos encontramos, todas sentadas en el sofá y yo de pie mirándolas, ya les he contado la historia y todo lo que ha pasado en estos días referente a todo pero sobre todo me he centrado en lo que ha pasado entre él y yo; cuando veo que no reaccionan, me rio como tonta ya que los nervios debían de salir por algún lado y a mí me da por ahí, es entonces que mis amigas desvían la mirada entre ellas y después me miran pensando que me he vuelto completamente loca, una vez que controlo mi risa las miro a todas y consigo hablar con tranquilidad.


  —A ver chicas no estoy loca pero entendedme esto es surrealista, llevo aquí apenas dos semanas y ya he puesto mi mundo y mi vida patas arriba, os dais cuenta de ello, todo por lo que he luchado durante cinco años, todo lo que he sufrido para llegar a ser quien soy y para que él llegue a ser quien es, lo he tirado por la borda por unos cuantos polvos que no van a llegar a nada. —finalizo y me dejo caer en el suelo, encima de un cojín que he depositado hace un rato para no hacerme daño y la primera en hablar es Tami sin tiempo que perder, antes de que abra la boca intuyo en el conjunto de palabras que va a decir alguna palabra malsonante tiene que caer.


  —Morena tú eres tonta, cómo has podido hacer eso, si lo quieres y lo amas y te largaste para no arruinar su vida, ¿Me puedes explicar por qué te metes en la cama con él? O eso es parte de la idea para que te olvide mejor, o mejor dicho para que no te olvide. —me dice con los ojos fijos en los míos, yo no me resisto a mover mi cabeza en señal de negación, sin hacer ningún gesto ni verbalizar ninguna respuesta, tapo mi rostro con mis manos en señal de derrota y es que nunca hago nada bien, nunca hago nada a derechas, aunque lo intente no lo consigo y eso hace que me frustre, en ese momento noto como alguien me acaricia la cabeza y ese gesto me reconforta, levanto la cabeza para ver quien lo hace, aunque ligeramente intuyo quien es y no me equivoco es Lucía que me sonríe desde su posición.


  —Gorda no te has dado cuenta que ahora va a ser peor para los dos, si deseas volver con él propónselo, pero si no lo deseas, si quieres volver a irte a Madrid no le confundas, no os acostéis como si no hubiese pasado nada entre ustedes, como si no os hubieseis hecho daño, como si no hubieseis estado separados durante años, por dios Alma, piénsalo un momento, debes hacer lo correcto pero sobre todo lo que tú más desees y luchar por ello, pero no seas una cobarde, no te escondas por lo que pueda pasar, hazlo y arrepiéntete de lo que has hecho, no de lo que no has hecho, pues cuando lo haces y salga bien o mal te llevas una enseñanza y eso tiene más valor que cualquier derrota, así que nena decide qué es lo que quieres y hazlo con decisión sin miedos, pues si temes perderás la batalla sin apenas haberla comenzado, sé que eres valiente, sé que dentro de tí está la guerrera que siempre te ha caracterizado, así que hecha cojones hazlo, haz lo que quieras sin miedo a equivocarte, y lo único que te pido es que no le hagas daño a Manuel, haz lo que tu creas que debes hacer, pero no le hagas daño a él por favor, sabes que soy amiga de los dos, os quiero con locura, pero no quiero verlo triste, no quiero volver a verlo mal, no me perdonaría el saber que yo podría haberlo evitado y no haberlo hecho. —me dice acariciando mi pelo y sonriéndome, pero sin perder la advertencia de no hacerle daño que se que hace totalmente en serio, de hecho pienso que me lo ha dicho demasiado suave para tratarse de Lucía, entiendo esa preocupación pues todas son amigas en común, son amigas tanto de él, como mías y me alegra que miren por el bien de los dos y no se decidan por uno, eso me hace darme cuenta que son unas grandes amigas.


  —Lucía tiene razón Alma tú has venido aquí buscando una respuesta de nuestra parte, pero es que eso no nos corresponde a nosotras eso es una decisión tuya, solo tuya, tú debes decidir qué es lo mejor para tu futuro ahora lo que si te pido por favor es que no le hagas daño, no le crees falsas esperanzas o no le prometas la luna y después no le des nada, eso te lo pido como favor personal, ya que la última vez lo pasó muy mal y yo no lo quiero volver a ver en esa situación, de hecho no podría verlo, sé que te lo acaba de decir Lucía y yo lo estoy repitiendo, pero necesito que lo sepas, necesito decírtelo yo. —me dijo mi amiga Séfora y es que sé que entre ella y Lucía fueron las que más lo animaron y lo apoyaron, nadie me dijo nunca nada, pero en cambio yo lo sé perfectamente, ya que son mis mejores amigas desde hace demasiados años, además de que eran amigas, muy amigas en común y sé que ellas no soportarían el dejarlo solo, el no apoyarlo.


  Yo miro a todas y ahora mi cabeza es más lío todavía porque si sigo a mi corazón salgo lastimada, si sigo mi cabeza lastimo a muchos y si sigo mi instinto no sé donde acabaré, ahora estoy peor que cuando llegué, de veras que las odio, las odio porque me hacen pensar y eso no me gusta, definitivamente no me gusta nada, entonces Alma habla por primera vez.


  —Alma, ¿Recuerdas la canción de Pocahontas? —me dice con una sonrisa infantil y entonces maldigo al universo, pues sé perfectamente de que canción me habla y sé que me quiere decir con eso, yo simplemente asiento la cabeza y miro hacia la mesa intentando desvelar lo que quiero y digo al aire como si no hubiera cuatro pares de ojos mirándome.


  —Sencillo de decir, ¨Abre el corazón y lo entenderás¨  y qué quiere decir eso, que debo seguir lo que dice mi corazón, pero cómo lo hago si se que a la persona que más amo le voy a perjudicar, sé que no soy buena para él y  el corazón me dice que lo busque y eso por no decir que no es el mismo, eso por no decir de que no es el mismo que hace cinco años, es muy… frío. De veras que os odio ahora sí que estoy hecha un lío, ¿qué hago? No sé cómo, ni lo que voy a hacer. —hecho las manos a los lados en señal de derrota y Lucía me mira.


  —Nos amas mi vida, porque te hacemos pensar preciosa. —me dice con una sonrisa en el rostro, recordando el millón de veces que he sido yo la que he dicho esa frase.


  —Ya Lucía pero me hacéis pensar que debo seguir a mi corazón y se de sobra que no puedo hacerle caso, porque no soy buena para él. —digo todavía con la cabeza cabizbaja, es entonces que noto como me mira muy seria al igual que nuestras compañeras.


  —¿Estás segura que no eres buena para él?, ¿estás segura que le harás daño si te quedas?, ¿y si es justo al contrario?, ¿y si le haces daño al irte? —me dice mirándome a los ojos con dureza para que reaccione ante lo que me dice, pero yo no puedo dejar de pensar que le perjudico y ante lo que pienso le contesto.


  —Lucia sé que no soy buena para él, sé que no soy buena para nadie, pero soy egoísta con dejarlas estar a mi lado, al igual que a mi familia, no me atrevo a alejarlas pues no se vivir siendo un ser solitario, a él es al único que sé que si tengo a mi lado le arruinaré la vida. —le digo con la cabeza gacha y cuando levanto mi mirada todas me miran enfurecidas y con dureza, eso me asusta pues creo que he metido la pata, he dicho algo que no debía y me duele verlas como me miran.


  —Alma, te fuiste para demostrarte a tí misma que podías con todo, con estudios, trabajo e independencia; después te fuiste a un país donde no hablabas la lengua y tú en tu cabezonería no quisiste llamar a tu primo, ni a Blanca o a sus hijos, simplemente quisiste hacerlo sola sin ayuda de nadie y saliste victoriosa, regresaste a España y te fuiste a una ciudad a seis horas de distancia de donde vivías antes, sin importarte nada de nada, no te importó tener que salir adelante, solo porque la señorita a pesar de tener familia allí no quiso ayuda de nadie y volviste a salir victoriosa, pero sé sincera contigo misma, ¿Has sido feliz en estos últimos cinco años? —me dice Sefo y entonces me descuadra no se qué quiere decirme con todo esto, no se a que conclusión quiere llegar, pero tras ver que todas buscan una respuesta aunque saben muy bien cuál es, yo decido dársela.


  —No, no he sido feliz. —digo y no sé por qué siento que me acabo de quitar un peso de encima, no sé por qué pero tras confesar esto me siento totalmente tranquila y en paz, por fin lo he soltado después de años aparentando estar bien.


  —¿Gorda a dónde quiere llegar?, Alma, es que te fuiste para demostrarte cosas que no hacía falta que demostraras, todas sabíamos de tu valía, todos a tu alrededor sabíamos que eras capaz de todo si realmente querías y te lo proponías, pero hay algo que se te olvidó aprender en esos cinco años, y es tu valía como persona, como buena amiga, hija, hermana, novia… se te olvidó comprender que eres buena, tienes tus defectos como todos, pero también tienes unas virtudes maravillosas que muchos desearían tener y llevo repitiéndotelo años y espero que algún día me hagas caso y sinceramente espero que sea pronto, además de que a nadie debes demostrar nada, solo tú debes saber lo que vales, nosotras lo sabemos, pero, ¿Tú sabes lo que vales? —me dice ahora Alma con tranquilidad y pasividad, ahora realmente entiendo lo que me quieren decir, pero realmente no les puedo dar la razón pues no me creo que sea buena para los demás, pero también me acabo de quedar descolocada con su pregunta pues nunca me he preguntado lo que valgo, nunca he visto necesaria hacerme esa pregunta.


  —Piensa antes de actuar, no lo hagas a lo loco, ten temple y piensa, siempre vamos a estar aquí para tí, pero debes pensar que nuestros actos tienen sus repercusiones y por eso mismo debes pensar bien y no hacer nada a lo loco, pues después te puedes arrepentir y ya no habrá marcha atrás, nosotras siempre vamos a estar para tí para las buenas y las malas, pero necesitas saber tu valía mi niña, hasta que tú no te des cuenta no te aclararás, piensa bien todo lo que te hemos dicho. —me dice Lucía seria, intentando que comprendiera lo que me explicaba y yo lo comprendí, lo que no pude entender como esas cuatro maravillosas mujeres que había ahí podían pertenecer a mi vida, no entendí como a aquellas mujeres yo tenía el placer de llamarlas amigas, pero ese pensamiento no me perjudicó, justo al contrario me hizo sentirme orgullosa y afortunada de tener a esas cuatro fantásticas mujeres a mi lado, como amigas y hermanas, pensando en la suerte que tengo de que pertenezcan a mi vida.


  


  
    Capítulo 15

  


  Cada día que pasa, me siento más confundida, Manuel lleva un día llamándome y yo no le cojo el teléfono y tampoco me puede encontrar, la razón es que no estoy en el hotel, no estoy en Jerez, me encuentro al lado, en El Puerto Santa María, en la playa Valdelagrana, estamos a mediados de octubre y aquí en la costa hace frío, no hay nadie, pero a mí la verdad es que no me importa mucho el flujo de gente o el clima, de hecho me gusta tal y como estoy ahora mismo, estoy disfrutando dando mi paseo escuchando las olas de fondo prácticamente sola y es que necesitaba pensar, necesitaba relajarme sin escuchar a nadie o con el miedo de que van a aparecer en mi hotel y me van a querer convencer de algo, simplemente necesito la tranquilidad conmigo misma, necesito pensar y saber qué es lo mejor y eso no me lo puede dar otro sitio que no sea la playa, de hecho es una de las cosas que más echo de menos, en Madrid no hay playas.


  Cuando llevo un par de horas andando, estoy tan cansada que no puedo más, así que saco de mi mochila una pequeña manta que me he traído y la tiro a la fría arena, una vez que está bien estirada, me deposito encima de ella con cuidado, miro hacia el cielo en el cual no se puede ver ninguna luz, pues el sol hoy se ha ido de vacaciones, comienzo a hablar conmigo misma.


  —¿Por qué soy tan complicada? Y, ¿Por qué mi vida es tan difícil? —le pregunto a la nada, en ese momento aparece a mi lado una figura para mí muy reconocible y no me puedo creer que esté ahí, no me puedo creer que sea real y no sea un sueño.


  —La respuesta de por qué eres tan complicada, no la tengo, pero porque la vida es tan complicada.Sí, te puedo decir que si la vida fuera siempre fácil, sencilla y siempre felicidad, qué emoción tendríamos por vivir, qué diferencia habría entre un día u otro; qué importancia le daríamos a los momentos, cómo aprenderíamos y forjaríamos nuestros caracteres. —me dice mi padre, mientras se sienta a mi lado y pierde su mirada en el horizonte.


  Y yo, no puedo evitar tomar la misma postura que mi progenitor y mirar hacia el mismo lugar que él lo hace, no puedo evitar intentar encontrar en el horizonte las respuestas a las preguntas que me hago, a todas las preguntas que me atemorizan, en ese momento me doy cuenta, ¿Cómo ha llegado mi padre hasta aquí?, ¿Cómo sabe mi padre donde me encontraba?


  —Papá, ¿Cómo sabías donde me encontraba? —le digo a mi padre mirándolo ahora con detenimiento, esperando su respuesta.


  —La verdad es que iba a buscarte para que saliéramos a comer, justo cuando llegué al aparcamiento del hotel vi como salías, tras pitarte y hacerte luces para que me vieras, no lo hiciste; así que decidí seguirte y aquí estamos. —dice mi padre con una simpleza que solo tiene él, me doy cuenta que tiene la cualidad de hacer normal lo que es raro y eso me hace sonreír, me hace sonreír porque sinceramente no me puedo creer que lleve años viviendo lejos de él, pienso el por qué sonrío por echar de menos a mi padre y me doy cuenta de que desde que he llegado no he hecho nada racional, creo que todo lo contrario, actualmente soy una persona totalmente irracional.


  Tras ese pequeño intercambio de palabras nos quedamos los dos absortos ante el horizonte, nos quedamos como en un trance, viendo como las olas chocan en la orilla, como la naturaleza fluye en ese lugar, tan suyo aunque el hombre pretenda robárselo; entonces mi mente se queda en blanco y comienzo a perderme en mis pensamientos, apoyando la cabeza en el hombro de mi padre, no sé cuánto tiempo ha pasado exactamente y eso últimamente me pasa demasiado a menudo y no me gusta.


  —Papá, ¿qué me paso? ¿Qué me pasa?, Yo simplemente quería que os sintieseis orgullosos de mí, yo solo quería ser tan luchadora y fuerte como tú y el abuelo, pero lo que he conseguido es ser más débil, es ser una deshonra para nuestro apellido, os he decepcionado a todos y no sé cómo arreglarlo, no sé cómo poner mi vida en orden, no sé como dejar de vivir en el pasado y continuar con mi presente. —le digo a mi padre con una sonrisa triste y es que todos esos sentimientos son demasiado intensos y demasiado confusos.


  Y el simplemente se queda en silencio, pensando la respuesta a lo que le estoy diciendo, mi padre no es una persona muy expresiva y cariñosa, le cuesta decirme las cosas, aunque cuando arranca no hay quien lo pare y ahora necesito que me diga verdades como puños, necesito que me dé un baño de realidad, conseguir despertarme de mi letargo e intentar hacer lo correcto, necesito que me enseñe su perspectiva, para saber si coincido con él.


  —Alma, lo que te pasa es que tú siempre has pensado lo peor de tí, nunca te has tenido valor a tí misma y eso no es bueno para nadie, eso a la larga te hace pagar factura, tienes que comprender que no a todos podemos hacer felices y sobre todo que tú, solo tú tienes derecho a decidir tu vida, yo sí estoy orgulloso de tí, donde has llegado tu solita laboralmente, pero no puedo decir lo mismo de tu vida personal, te encerraste en tí, te encerraste en una burbuja y no nos dejaste a ninguno entrar, nos apartaste de tu vida, cambiando lo que tú eras por una desconocida que no nos dejaba pertenecer a su vida, era un recipiente con tu cara y cuerpo, pero tu personalidad no era la tuya eras otra chica la cual no reconocía en ella a mi hija más allá del físico. —me dijo mi padre muy serio, mirando hacia la nada y yo simplemente agache la mirada y de mi ojo se derramo una lágrima, era la primera vez que hablaba con mi padre de sentimientos, él siempre fue muy reservado y en ese momento comenzó a hablar de nuevo. —Cariño perdiste una de las cosas más valiosas de tu personalidad, algo que te caracterizaba y eso era lo expresiva y cariñosa que siempre has sido. —finaliza mi padre y yo entonces comprendo todo, comprendo los comportamientos de todos durante estos cinco años, comprendo los comportamientos de todos hace unos días, estos días he sido más yo, me he arriesgado a dejar salir la que siempre he sido, pero sigo teniendo la duda de qué hago conmigo y Manuel no sé cómo hacerlo, sé que lo amo pero también sé que no quiero hacerle daño y eso me vuelve a llevar al punto de partida.


  —Pero pequeña, como te dije al principio solo tú tomas tus decisiones, tú eres la única que puedes saber lo que quieres y qué precio debes pagar por ello, solo tú eres dueña de tu vida, tú y nadie más, al fin y al cabo la mía ya está hecha, tomé mis decisiones y aquí estoy, ahora te toca a tí tomar las tuyas. —me dice mi padre levantándose y dándome un beso en la coronilla.


  —Papi, ¿Te vas? —le pregunto con tranquilidad desde mi lugar, mirando hacia arriba, él me sonríe.


  —Sí, me voy, tienes muchas cosas en las que pensar, pero que sepas que me debes un almuerzo. — y así tan simple, diciendo esas palabras se encamina hacia donde me imagino que aparcó su coche, cerca del mío; yo me quedo allí mirándolo, veo como poco a poco se aleja su figura y como en ningún momento mira hacia atrás, cuando lo pierdo de vista, vuelvo a dirigir mi mirada hacia el horizonte y sonrío, pues me alegra de que mi padre sea él, me alegro de los valores y la educación que me ha dado al igual que mi madre, no puedo estar más orgullosa de mi familia, entonces mi móvil suena y veo su número no se cuanto tiempo ha pasado desde que mi padre se ha ido, entonces me doy cuenta de que el móvil sigue sonando y sin pensarlo más lo cojo, antes de que pueda contestar él ya está hablando.


  —¿Dónde estás? — me pregunta demasiado bajo y eso me da una pista de que está furioso, yo me estremezco ante ese tono de voz, respiro hondo decidiéndome a contestar con seguridad, toda la que soy capaz de transmitir, a pesar de estar todo lo contrario a la definición de las  palabras; segura y tranquila de mí misma.


  —Estoy en la playa, necesitaba pensar. —le contesto con mi mirada aún perdida en el horizonte, noto como él respira con tranquilidad y es que supongo que se pensaba que me había largado de allí y no lo cogía el teléfono como años atrás había pasado.


  —Vale y… ¿En qué playa estás? —me dice autoritario después de unos segundos en silencio, yo no logro comprender el por qué desea estar conmigo si lo abandoné hace cinco años con una vaga explicación, no entiendo por qué sigue insistiendo en que nos veamos, nos acostemos, comamos juntos… Aunque sé que no soy buena para él, mi voluntad es mínima si se trata de él, así que le digo donde me encuentro sin que me tenga que insistir.


  —Estoy en Valdelagrana, pero no vengas yo voy ya para Jerez. Solo vine a dar un paseo. —le digo recogiendo la manta y metiéndola en su lugar y comenzando a andar en dirección al coche, por donde mi padre ha pasado hace un rato.


  —Vale, te espero en el hotel. —me dice con brusquedad, para después colgar el teléfono y dejarme confundida.


  Con el teléfono en la oreja,  yo simplemente tras unos segundos como boba con este en la oreja y sonando el típico pitido después de finalizar una conversación, para luego escuchar la nada, me decido a bloquear el teléfono y guardarlo en el bolsillo del pantalón, entonces pienso en cómo ha cambiado, es más frío, autoritario, serio… y casi no se puede ver lo que fue, eso me duele y me pesa pues empiezo a convencerme que es mi culpa, me hace pensar en que le pudo afectar mi marcha más de lo que yo siempre me imaginé y mi pregunta ahora es ¿Hasta qué punto le ha afectado mi marcha?, ¿Hasta qué punto ha cambiado por mi culpa?


  En ese momento es que recuerdo una conversación que tuvimos un millón de veces. ¨Yo sé que tu nunca me dejarás, pues tú me amas tanto como yo a tí¨ me dijo aquella vez y yo pienso que estaba muy equivocado con su afirmación, porque no mucho tiempo después me fui y creo que yo en ese mismo momento ya sabía nuestro final y eso me hace sentirme mal, lo que jamás imaginamos ninguno de los dos es que nuestro amor podía ser un arma de doble filo, pues aunque estuviera mal que me marchase así, lo hice porque lo amaba sobre mí misma.


  


  
    Capítulo 16

  


  Acabo de llegar al hotel, me encuentro con que Manuel me espera con cara de circunstancias en la puerta de este, y sinceramente empiezo a estar harta de que todos piensen que me voy a la primera de cambio, a pesar de que su miedo no sea infundado, los demás no puedo estar tan segura de que estén todo el tiempo alerta, pero por lo menos él si puedo asegurar que siempre se encuentra alerta, yo paso por su lado para subir a mi habitación, él me coge de la mano y tira de mi hacia él, mi cara choca con su ahora duro pecho y yo me estremezco, pues sé cómo me hace este cuerpo chillar hasta quedarme sin voz, y este corazón derretirme como una adolescente.


  —¿Dónde ibas Alma? —me dice de manera seria y autoritaria, esa autoridad me hace a mí revolverme en su fuerte agarre y es que no soy una persona que le gusten las órdenes ni que la controlen, de hecho es algo que odio, él lo nota y dulcifica la voz todo lo que puede, aunque cabe decir que sigue sonando autoritario, pero valoro su esfuerzo, aunque me sigue doliendo su agarre. —No te vayas solo te pregunto.


  Yo me vuelvo a revolver por el dolor del agarre, pero esto no tiene resultado pues es más fuerte que yo y lo que menos me apetece es formar una escena, así que dejo de forcejear y resoplo, él se ríe y yo lo miro con mala cara y me decido a contestarle.


  —Manuel me voy a mi habitación a darme un baño caliente y una siesta, así que suéltame por favor, me haces daño. —le digo para hacer un movimiento brusco, con el cual consigo liberar su agarre y él lo único que hace es asentir, además de pegarse a mis talones cosa que no me gusta, ya que a su lado no me siento segura, no es porque me vaya a hacer nada, sé de sobra que él no sería capaz de ponerme una mano encima, justo al contrario, temo estar con él porque es la única persona que me hace sentir vulnerable, la única persona que me puede hacer realmente daño sin tocarme, además ese tipo de daño que cuando te lo infringen es para nunca recuperarme la persona que con sus manos me puede hacer temblar de dolor o de placer. Y a pesar de eso dejo que me siga pisando los talones, subimos por el ascensor, una vez que llegamos a mi planta y llegamos a la puerta de mi habitación él me insta a abrir y una vez que lo hago entra tras de mí, se sienta en la cama poniéndose cómodo y yo me quedo desconcertada pues... ¿Para qué ha venido si no me besa? no lo comprendo, él ve como le miro y acierta la pregunta que le iba a hacer.


  —Date ese baño te voy a esperar aquí. —me dice recostándose en la cama mirando hacia el techo y yo insegura me dirijo hacia el baño, abro los grifos de la bañera en espera de que esta se llene mientras yo me desnudo y dejo la ropa perfectamente doblada encima de la taza del wáter, cierro los grifos cuando la bañera está llena, sin tiempo que perder me sumerjo en el agua caliente y al instante noto como mis músculos se relajan y yo cierro los ojos en señal de rendición total hacia la relajación que siempre me ha dado un baño de agua caliente, en ese momento me sumerjo al completo disfrutando de esto, cuando me falta el aire me levanto y dejo caer mi cabeza en el filo, mi mente comienza a trabajar pensando qué le pasa a Manuel por qué no me chilla, por qué no me odia, por qué se comporta bien conmigo habiéndole hecho tanto daño, será… ¿Qué está pensando en vengarse? no es eso, seguro que no es, él no sería capaz, tiene un corazón demasiado bueno para eso, pero entonces, no comprendo cómo trabaja su mente, lo único que sé es que en ningún momento me ha tratado mal, ni me ha dicho nada de malas maneras, de hecho lo que más me sorprende es que no me haya preguntado más del por qué, de mi marcha, del por qué lo dejé sin ninguna explicación, desde ese primer día que nos acostamos después de cinco años separados sin vernos, eso es lo más sorprendente y preocupante, fue el único día de los que nos hemos visto que me pregunto qué había pasado, pues los demás días no me ha hecho ninguna pregunta y eso me alarma. Me alarma que no haya pedido explicaciones, cualquiera en su lugar las hubiese exigido en ese mismo instante, pero él a pesar de todo no habla, de hecho parecemos viejos amigos en algunos aspectos, no parecemos una ex pareja que además fue rota sin ninguna explicación.


  Tras una hora metida en el baño, me empiezo a extrañar que Manuel no haya tenido ningún momento la intención de entrar, y es que como siempre me quiere tener controlada; pero bueno pienso que ha respetado mi espacio y eso hace que en mi rostro se forme una gran sonrisa, pues me vuelve a demostrar la maravillosa persona que es, y con esa sonrisa salgo hacia fuera con decisión, comienzo a pensar que esa máscara de frialdad, no es más que eso, una máscara y en ese mismo momento que cruzo el umbral de la puerta, me derrito y quedo paralizada por la imagen que veo, ahí está el que un día fue mi novio, dormido de costado en mi cama, con su rostro relajado, con mucho cuidado me muevo para ponerme a su lado y una vez que estoy ahí me agacho poniéndome en cuclillas, acerco la palma de mi mano hacia su rostro y lo acaricio con cuidado, con extremo cuidado de que no se despierte, pero sí disfrutando de su contacto, del principio de barba de dos días que tiene y sonrío ante su rostro tan bonito, el se remueve y creo que le he hecho cosquillas en el rostro, sonrió de costado y recuerdo que tenía cosquillas por todo el cuerpo, me levanto de mi lugar, rodeo la cama para acostarme en el lado opuesto, se me va ha hacer raro dormir con él después de tantos años sin haber hecho nada antes como en los últimos días, pero también hay que decir que llevo años soñando con este momento, así que me pongo de costado mirando hacia él y cierro mis ojos dejando que el sueño me venza.


  Estoy en mi habitación del hotel, me despierto pero alarmantemente no encuentro a mi lado a Manuel y eso hace que me extrañe, así que me levanto con prisa y me dirijo hacia el baño, abro la puerta sin permiso para ver si está aquí, si se quiso duchar después de la siesta, entro por completo y miro detrás de la mampara pero no veo a nadie, así que me decido a salir del baño y allí me lo encuentro, al hombre que está en mis pesadillas desde hace ya cuatro malditos años, y yo al ver su sonrisa siniestra y macabra me estremezco e intento volver al baño, pero él no me deja me ha atrapado y no me deja soltarme.


  —Nick déjame, Nick por favor. —le digo forcejeando y luchando como una hiena, mientras que de mis ojos no paran de caer lágrimas y no paro de luchar para que me suelte aunque mis lágrimas me hayan nublado la vista evitando ver.


  —No te voy a dejar perra, después que de cuatro años te encontré. —me dice e intenta besarme, yo me revuelvo ganándome un fuerte guantazo que hace que mi rostro se vuelva y de mi labio salga un hilillo de sangre que él no duda en limpiar con su sucia lengua, yo lloro con más fuerzas y él me tira en la cama sin ningún miramiento, con brusquedad y odio, me arranca la ropa de un tirón dejándome en ropa interior, la cual no tarda en romper, yo me resisto ante todo esto, más resistencia pongo cuando leo como sus ojos brillan con lujuria y se relame los labios ante lo que ve, eso hace a mi cuerpo temblar con pavor. —Pero zorrita si estás aún más buena de cómo yo recordaba. —me dice con asquerosa lujuria y yo aprieto mis ojos y deseo que esto no esté pasando, no de nuevo, lo odio con todas mis fuerzas y no puedo hacer nada, pues me supera en fuerzas, eso evita que me lo pueda quitar de encima mía y me siento débil, me siento asqueada ante que esta escoria me este tocando, no puedo evitar cerrar los ojos esperando a que todo pase.


  Intento abrir los ojos y no puedo, escucho como una voz de fondo me llama, es Manuel, mi salvador ha venido a salvarme y yo me dejo vencer, pues sé que él me va a salvar, en ese momento es cuando abro los ojos y estoy desorientada, veo como él está a mi lado mirándome con cara de preocupación, yo me incorporo un poco con dificultad, pues el pulso va a mil por hora, un sudor frío baja por mi cuerpo y mi respiración es forzosa además de que noto que mis mejillas están empapadas de las lágrimas que he derramado y sigo derramando.


  —¿Qué te pasaba?, ¿Con que soñabas?, ¿Quién es Nick? Y, ¿Qué te hacía? —dice acariciándome el rostro eliminando los restos de agua salada que quedan y yo tras mirarle con tristeza me tiro en sus brazos como si no hubiera un mañana, como si fuera una niña que acaba de soñar con el coco, él me corresponde el abrazo y me reconforta, es entonces que yo me permito llorar con desesperación y con alivio de que él esté aquí junto a mí, de que Nick solo estuviera en la pesadilla y que realmente no estuviera aquí en la realidad, él me pega más a su pecho y quedo con mi oreja pegada a su corazón el cual late con rapidez y rudeza, yo escuchando su corazón poco a poco me voy relajando en sus brazos, pero nunca dejando de llorar y además ya no me importa al fin y al cabo desde que llegué no paro de llorar, así que por un poco más… Además las lágrimas en este viaje han sido una compañera tan fiel como mi mochila, a pesar de que para mí no eran necesarias.


  Tras haber pasado una hora en aquella posición sin movernos, él me acunaba y me acariciaba el pelo mientras yo sollozaba en silencio en su pecho, pero ya había dejado de llorar, con lo cual me separé de él y me senté en la cama, con él en frente, respiré hondo y comencé a hablar con toda la tranquilidad que este tema me permitía.


  —Nick fue mi jefe mientras trabajaba en Inglaterra, tuve problemas con él, me acosó… Yo intenté cortar, intenté que me dejara en paz, hacerle entender que no quería nada con él, que estaba de todo menos interesada en él, pero nunca me escuchó, nunca lo hizo… — yo pienso en contárselo, pienso en soltar todo lo que me atemoriza desde hace años pero al ver su rostro no me atrevo, no me atrevo a que me mire con vergüenza con asco ante lo que me hizo ese animal, esa bestia. Y en ese momento mi mente comienza a traerme recuerdos desde que me fui, después de irme de aquí me fui a trabajar y terminar el bachiller a Madrid, allí estuve un año esforzándome en estudiar trabajar limpiar el pequeño piso que me alquilé y comer medianamente bien, pues en esa época no tenia nunca hambre, así que no comía, pero eso la verdad es que después de dos desmayos me tuve que plantear en comer aunque fuera poco, prácticamente los únicos alimentos que ingerían eran para no desfallecer. Así que con esfuerzo y dedicación me lo saqué con éxito con unas excelentes notas y al ver que no podría permitirme entrar a la carrera de idiomas decidí irme a Inglaterra a vivir para aprender el idioma, llegué y a pesar de mi pena inicial por todo lo que había pasado, me obligué a emocionarme y ser feliz; recordar con una sonrisa lo que viví con él, porque a pesar de todo yo me fui porque quise, nadie me obligó, así estuve los tres primeros meses, encontré un piso con dos chavales más que eran muy simpáticos y habían venido a lo mismo que yo, a aprender y trabajar, así que acepté, mi trabajo inicial era una mierda así que Francesco me ofreció hablar con su jefe que era muy enrollado para ver si había una bacante para mí, yo muy emocionada acepté, fui a la entrevista que me consiguió mi amigo y me aceptaron yo no cabía en mí de alegría, ya que este trabajo tenía mejor calidad, eran menos horas y daban un sueldo más elevado, entonces tenía una alegría inmensa volvía a ser yo misma, pero algo lo torció todo y fue el día que Nick, nuestro jefe, me intentó besar, yo lo aparté y le di un guantazo y salí corriendo… Pasaron los días y yo no me volví a cruzar con Nick, eso me tranquilizó, pues su comportamiento no me gustó, así pasaron dos semanas sin saber dónde se había metido, pues ni si quiera mis compañeros sabían dónde estaba, es como si desde ese día se lo hubiera tragado la tierra y yo no podía estar más agradecida, por eso mismo, porque desapareció, yo no le conté a nadie lo que había pasado, el problema surgió un mes después. Él apareció y no había parado de mirarme en todo el día, yo estaba nerviosa; pero me tranquilicé cuando vi como se iba una hora antes de que saliéramos todos de trabajar, así terminé mi jornada de ese día y quedando con Francesco que me esperara en la puerta, avisándole que entraría al servicio, vendita fue mi mente que soltó ese información a mi amigo. Entré en el vestuario para lavarme las manos y coger de mi taquilla mi bolso, pero entonces apareció por detrás mía y me empezó a besar, me arranco la ropa, me chupó por todo mi cuerpo, yo nada más que hacia chillar, pedir ayuda y él se burlaba de mí, diciéndome que nadie vendría, que ya no quedaba nadie dentro del edificio, yo chillé su nombre como en un reclamo eso le cabreó más aún, me arrancó las bragas ya para finalizar con su violación, pero tuve la suerte de que mi amigo al ver mi tardanza se adentró al edificio y al dirigirse a donde me había dejado, escuchó mis chillidos pidiendo ayuda y mi llanto y fue corriendo mientras llamaba a la policía, cuando entró, se encontró con aquel hijo de puta a punto de terminar con lo que había empezado, sus ojos se llenaron de furia y comenzó una pelea entre aquellos dos del cual el que salió peor parado fue el cabrón de Nick, una vez que llegó la policía yo me encontraba en el suelo en una esquina cubriéndome con mis manos y llorando desesperada, pero mi francés se acercó a mí y me tendió su sudadera, ya que mi ropa había acabado destrozada, él me pidió que me la pusiera y yo avergonzada me volví y me la puse. Una vez puesta me cogió del brazo y me abrazó y me dijo que no me preocupase que él me protegería, así que evitó a los policías diciendo que me tendría que llevar a el hospital, que podrían hablar conmigo al día siguiente, así que eso hicimos. Eso fue lo que me hizo ser insegura y odiar el hecho de ser mujer, así que le digo finalmente para cortar la conversación y que no me vuelva a preguntar. —Pero nada importante pasó, hace demasiado y no llegó a más.


  Tras esa respuesta por mi parte, se levanta como un vendaval y me levanta a mi sin apenas darme cuenta y aquí está de nuevo el Manuel que me sorprende. —Vamos. —Me dice cogiendo mi maleta y yo me quedo estupefacta.


  —Pero, ¿Dónde vamos? —le digo interrogante sin entender por qué ha cogido mi maleta de viaje.


  —Bueno pequeña recoge todas tus cosas porque nos vamos. —me afirma y yo me quedo estática, pero a donde nos vamos y por qué debo de recoger mis cosas, tengo ganas de chillarle pero dándome cuenta que no debo chillarle, que me debo de tranquilizar le hablo con tranquilidad demasiada diría yo sabiendo el carácter que me gasto.


  —Pero, ¿Dónde vamos? ¿Por qué tengo que recoger mis cosas? —pregunto de nuevo sin querer dejarme llevar, y es que llevo tanto tiempo llevando el control que no puedo evitar seguir llevándolo o por lo menos intentar llevarlo, además con él no me puedo permitir aflojar ya que se perfectamente que como lo deje poco a poco voy a perder el control total.


  —Alma, es una sorpresa, por favor haz lo que te pido, recoge todas tus cosas. —me dice mirándome a los ojos y por primera vez desde que nos hemos reencontrado me pide algo, no me lo exige y solo por eso le doy el placer y empiezo a recoger mis cosas con su atenta mirada pegada en mi espalda, una vez que termino bajamos los dos juntos por el ascensor y llegamos a los mostradores, la chica me ve y me pide que me espere con la mano y yo le hago caso, una vez que termina me mira hablamos y le doy mi tarjeta, le meto el pin, me cobra y me da permiso para irme. Entonces Manuel me insta a que le de la maleta, me monte en mi coche y siga al suyo, yo no opongo resistencia y hago eso mismo, conducimos y llegamos a la zona donde viven mis padres y donde yo viví con él, un poco más allá de donde viven mis padres nos paramos, él se baja, yo hago lo mismo, lo miro con cara de interrogante, entonces él se decide a aclararme que hacemos aquí.


  —Recuerdas que siempre deseamos hacernos nuestra propia casa. —me afirma más que me pregunta y yo simplemente asiento ante lo que me dice y la verdad es que no sé dónde quiere llegar con esa afirmación será… ¿Qué se quiere vengar?, vuelve a rondar esa pregunta mi mente, pero de inmediato la desecho ya que él no tarda en sorprenderme, cuando me señala un enorme solar que tenemos a nuestro lado. —Pues este es, Alma. —me dice quedándose tan tranquilo y yo siento que mis piernas flaquean de verdad, ¿qué me acaba de decir? Y vuelvo a pensar que es increíble pues la realidad siempre supera a la ficción.


  


  
    Capítulo 17

  


  Y ahí seguimos uno al lado del otro, mirando hacia aquel enorme solar, yo me he quedado sin habla y es que, ¿qué le digo? qué muy bonito, qué muy bien, porque mi pregunta es, ¿por qué me lo enseña a mí pudiendo elegir a cualquiera de la faz de la tierra?. Pero como todo lo que vivo últimamente es surrealista, decido no extrañarme.


  —Muy grande y bonito. —le digo sin perder de vista en ningún momento el solar, pero él no me contesta, de hecho no sé ni si quiera que expresión tiene pues yo no paro de mirar ese enorme solar, que ahora mismo es la peor de mis pesadillas. —Tendrás todo lo que siempre soñaste. —eso sí que se lo digo sin pensar y es que realmente lo creo, va a tener todo lo que deseó siempre, a pesar de que hubo personas que no confiaron en él y entonces escucho.


  —No todo lo que quise lo tengo, de hecho lo más importante me falta. — y me huelo que eso es una indirecta en toda regla, bueno mejor dicho es una indirecta muy directa, pero decido ignorarla y hacer como la que no la he escuchado y le comienzo a hablar de lo obvio, por ejemplo, ¿dónde voy a dormir esta noche?


  —Bueno, Manuel, no me malinterpretes, pero dónde voy a dormir hoy, porque creo que dejarme aquí no es tu intención, ¿No?, a no ser que por aquí haya una casita… —digo mirando hacia todo el solar y al ver que él no dice ni una palabra lo miro, veo cómo tiene una sonrisa que promete cosas de todo menos buenas, y entonces sé, que me ha tendido una trampa, que algo trama y ahora lo que quiero saber es dónde me he metido sin saberlo. Él no tarda en resolver mi curiosidad, pero no como yo desearía, pues entra en el solar y aparca su coche dentro de este, tras eso abre el maletero saca mi maleta, cierra el coche y se dirige hacia mi coche adentrándose en el asiento del copiloto, simplemente se queda ahí quieto esperando a que yo vaya, aburrida de esa situación hago lo que pide, arranco el coche y lo miro.


  —Bueno señor, ¿Dónde desea que lo lleve? —le digo de manera exagerada y con un tono de retintín en mi voz que él capta al instante, pero ignora olímpicamente.


  —Bueno señorita, por ahora siga usted recto y yo la sigo dirigiendo. —me dice socarrón y yo lo maldigo, pero hago lo que me pide sin rechistar, tras tres minutos siguiendo sus señales llego a la que fue nuestra casa, yo lo intuía pero no creía que siguiera viviendo aquí con todo el dinero que gana, pero entonces me doy cuenta que lo vuelvo a subestimar, también me doy cuenta que no tengo ni idea de cómo piensa, ni cómo actúa este nuevo Manuel, porque desde luego este no es el mismo que hace cinco años, además recuerdo que vi a leona una vez que pasé por delante, el día que fui a casa de mis padres.


  —Bueno Alma, ¿Vas a bajar? o ¿te vas a quedar ahí todo el día? —me dice este burlándose de mí y yo paso de su comentario chistoso, bajo del coche, cierro con el mando y lo sigo, él abre primero la puerta del portal y después abre de la que un día fue nuestra casa y que actualmente es suya, cuando entro me sorprendo con lo que veo y es que el salón y la entrada están igual que cuando vivíamos juntos, está tal y como nosotros lo pusimos, a excepción de las fotos encima del mueble, lo demás todo está en su lugar como si yo nunca me hubiese marchado, me quedo boquiabierta pues esto no me lo esperaba, yo miro hacia todos los lugares del salón y todo me traslada a un año más feliz para mí, de repente noto como algo pasa por mis piernas y un pequeño maullido, miro hacia abajo, me tiro al suelo y cojo a mi pequeña que ya no lo es tanto, mi pequeña leona, nuestra gatita, mis ojos pican al ver que me reconoce, y empieza a rozar su pequeña cabecita con la mía y yo le susurro palabras las cuales ella hace que esté más cariñosa, pero tras unos minutos así decido levantarme y mirar a Manuel, prestarle la atención necesaria y él al ver que lo miro, se decide a hablar como si de un gran cliente me tratase.


  —Alma, para lo que te quiero proponer es preciso que los dos estemos sentados y cómodos, ¿Te apetece algo de beber? Me dice con su mirada miel pegada en mí yo me estremezco y la boca se me seca de inmediato.


  —Si me puedes traer agua, te lo agradecería. —le digo mientras me siento en el sofá y mi gatita al ver esto se monta y se sienta encima de mis piernas buscando atención, atención que no tardo en dársela como ella se merece, apenas dos minutos después aparece Manuel con una cerveza en un vaso y una botella pequeña de agua en la otra; me pone a mí la botellita delante y él se pone la cerveza, la miro volviéndome a asombrar, pues recuerdo que la cerveza no era algo que especialmente le gustara, vuelvo a darme cuenta que ha cambiado, vuelvo a mirarlo sin querer pensar más en ello, veo que se sienta y me mira y sé que se está preparando mentalmente, lo mismo que hago yo, ya que para que le cueste tanto decírmelo es porque es algo muy gordo.


  —Necesito que no te cierres en banda por favor, te voy a proponer algo y quiero que lo pienses realmente bien. —me dice mirándome seriamente y yo solo consigo asentir, así que él decide continuar hablando. — ¿Cuánto te queda de vacaciones? —me pregunta y yo pienso a que día estamos, resulta que me queda una semana justa.


  —Una semana. —le digo esperando a que continúe cosa que no tarda en hacer.


  —Haber lo que me gustaría proponerte es que te vengas a vivir conmigo aquí esta semana. —me dice y yo me quedo con la boca abierta, mis ojos se van a salir de la órbita y es que de todas las cosas descabelladas que he llegado a pensar, esta es la más rara y la que casualmente ni si quiera me había imaginado.


  —Manuel no crees que… —empiezo a decir pero él me corta sin dejarme terminar lo que le iba a decir.


  —Alma, no quiero que pienses, quiero que actúes como realmente desees, yo antes de volverte a ver de frente no deseaba tener contigo más que una amistad expresamente cordial, pero cuando vi como reaccionaste ante mi mirada, ante mi cercanía, supe que tenía que adivinar qué seguía habiendo entre nosotros y me di cuenta que necesitaba más explorar eso contigo que una conversación de explicaciones que no llegaría a ningún lugar, a propósito eso no quiere decir que no quiera saber en ningún momento qué pasó, solo digo que lo pospondremos pero necesito que actúes con el corazón no que lo hagas como si esto fuera un negocio y tuvieras que mirar pros y contras, quiero que te arriesgues y sientas. —me dice muy serio y yo no sé que responder, no tengo ni idea, pues que le digo… ahora estoy más que frustrada y confundida pues no es tan sencillo como parece, si acepto y sale mal nos haremos más daño del que nos hemos hecho ya.


  —Manuel pero, ¿por qué? ¿Por qué quieres que hagamos esto? No te das cuenta que nos haremos más daño… —le digo con las lágrimas a punto de desbordar de mis ojos, pues no me puedo creer su propuesta, al igual que me he quedado patidifusa con su madurez y las palabras elegidas en su discurso.


  —Alma… —me dice al mismo tiempo que me coge de la barbilla y la levanta para que lo mire y una vez que nos estamos mirando a los ojos, me dice con una sonrisa en su bonito rostro. — Simplemente porque quiero y porque puedo. —me dice tranquilamente y yo en ese momento lo quiero matar, quiero morirme y no resucitar. Joder, ¿por qué se ha vuelto tan condenadamente romántico?, y en ese preciso momento se me viene a la cabeza la canción que me mencionó Alma ¨Abre el corazón y lo entenderás¨ y tras no pensarlo y hacer como dice la canción escuchar mi corazón.


  —Manuel, acepto, pero con una condición. —le digo y sé que esta será mi condena de muerte, sé que me arrepentiré, pero me da igual, ya he decidido que lo voy a hacer, así de perdidos al río como dice el dicho; él me mira esperando mi condición y yo no espero en decírsela. —esto no nos ata, con lo cual después no valen reclamos, si nos sale bien la jugada estupendo, pero si no sale, tengo que tener la certeza que no habrá reclamos ni culpas. —le digo esperando su respuesta y él estira su mano y yo lo miro interrogante, pues no me puedo creer que vayamos a hacerlo como si se tratara de un trato de negocios.


  —Vamos a estrecharnos las manos, cerrando el trato, no crees que es la mejor manera. —me dice sonriente y yo poniendo los ojos en blanco estiro mi mano y se la aprieto y en mi cabeza digo Alma nos acabamos de meter en otro lío pero este de los gordos…


  


  
    Capítulo 18

  


  Estoy sentada en mi antiguo salón mientras que me tomo un café bien cargadito, estoy recién levantada, son las doce de la mañana, lo cual quiere decir que hemos dormido hasta tarde, pero resulta que nos acostamos cuando el sol comenzaba a salir, nos hemos dedicado toda la noche a hacer mucho ejercicio los dos juntos y eso es lo que ahora hace que yo parezca un zombi. Lo que resulta impresionante, es que él me mira desde su posición y se encuentra más fresco que una lechuga, en ese momento lo odio, ¿cómo lo consigue? Es que acaso ¿se ha metido café por vena o algo por el estilo? No comprendo como yo estoy que me caigo por las esquinas y él esta como si llevara un milenio durmiendo y se acabara de levantar.


  —¿Cómo has dormido? —me pregunta él con una sonrisa asomando su rostro, la cual hace que me estremezca. ¿Cómo me puede hacer esa pregunta? No lo comprendo, pero yo ni corta ni perezosa le contesto con una de mis perlas matutinas.


  —Pues muy mal te mueves mucho. —le digo con una sonrisa victoriosa haciéndole saber que no siempre gana él.


  —Pues, no vi que te quejaras porque me moviera anoche. —me dice y en ese momento lo miro con ganas de asesinarlo, él tras ver mi mirada suelta una carcajada, me estremezco y mi cabreo se va de paseo, ahí está el chico despreocupado de veintitrés años, aquel chico bromista, es entonces cuando me derrito ante lo que veo, él se da cuenta de mi cara y para de reír para mirarme con curiosidad, yo no le dejo tiempo para preguntarse por mi rostro, porque antes de que indague le pregunto. —En el baño. ¿Hay toallas cierto? —le pregunto y él me afirma con un asentimiento de cabeza. Tras tomarme el último buche que me queda de café, me voy a la cocina con la taza vacía en la mano y tras enjuagarla la meto en el lavavajillas, después me dirijo hacia la que alguna vez fue nuestra habitación, cuando entro me sorprendo de que la cama se encuentre hecha, a él nunca le gustó hacer la cama era de las cosas que más odiaba en este mundo, pero sin mirar más cojo mi maleta la pongo encima de la cama y comienzo a mirar la ropa, me decido por un conjunto que compré con mis hermanas. Con la ropa en la mano, me dirijo hacia el baño y tras desnudarme, me meto en la bañera, abro el grifo de agua caliente y me meto bajo este relajándome, cojo el champú y me empiezo a jabonar el pelo con tranquilidad, no pasan ni cinco minutos, cuando noto como un cuerpo se mete en la bañera y se encuentra a mi lado, sin poderlo evitar abro los ojos abruptamente encontrándome con el gran cuerpo de Manuel.


  —Joder, me cago en la puta. —digo chillando por lo que me escuecen los ojos, pues me ha entrado jabón y me escuecen horrores, agradezco que no tuviera las lentillas puestas, si no estas se hubieran ido con el agua seguro, pero él se lo toma de otra manera.


  —Almita, no sé por qué chillas si estas harta de verme desnudo, además, nos hemos bañado juntos mil veces. —me dice reflexionando lo que dice y yo intento abrir los ojos para verle, pero al hacerlo noto como me arden y los tengo que cerrar.


  —Joder, joder como arde esto. —digo agitándome la mano delante de mis ojos intentando de que se me alivie el escozor, cosa que no consigo ni de cerca. —Gilipollas, pero no te das cuenta de que me escuecen los ojos, me ha entrado jabón, ayúdame joder que me escueceee. —le chillo desesperada, viendo como no hace nada, no sé lo que hace ya que no puedo abrir los ojos, pero lo que sí noto es como ya no me cae agua desde arriba, pero sí noto como sigue abierto el agua, así que intento abrir los ojos pero consigo de nuevo que me escueza más.


  —Joder, joder como me escuece… —digo de nuevo moviéndome desesperada por la ducha, él me para.


  —Alma, si quieres que se te alivie deja de moverte. —me dice y noto como cae agua tibia por mi cuerpo, llega a el ojo y me da ahí con la alcachofa. —abre los ojos poco a poco, no te asustes te voy a dar con un poco de agua. —me pide con tranquilidad y yo le hago caso, abro los ojos poco a poco con cuidado y noto como cae agua en ellos esto me alivia, en unos segundos le señalo levantando mi dedo que ya estoy bien, me froto un poco en la zona afectada con mis manos, se me ha quedado algo de molestia pero nada comparado con el escozor que tenía hace unos minutos y le digo juguetonamente.


  —Me puedes explicar qué te he hecho para quererme dejar ciega. —él se ríe ante mi broma y me mira intensamente, se acerca a mí, mientras que doy pasos hacia atrás, hasta que no puedo dar más pasos y choco contra la pared, entonces el pone su boca muy cerca de la mía y me susurra a apenas un centímetro.


  —Pequeña, no crees que si te hubiera querido dejar ciega ¿Te hubiera ayudado a quitarte el jabón? —me dice con mirada seductora a conjunto con su sonrisa, entre eso y el apodo cariñoso que acaba de ponerme derrito ante él, no se me cae el tanga al suelo porque ya estoy desnuda, sino puedo asegurar que se hubiera caído, y es que me pregunto el por qué tiene que ser tan condenadamente sexy, sin esperármelo estrella sus labios con los míos, al principio no reacciono hasta un par de segundos después y es que me ha sorprendido, mi mente se nubla y se queda en blanco, pierdo la noción del tiempo que nos besamos, simplemente siento, me dejo llevar, se que está mal, que más tarde me arrepentiré, pero no puedo evitar desearlo como nunca, no puedo evitar desear que así sean todos los días de mi vida, nos separamos porque nos falta el aire, veo como sus labios están hinchados y me imagino que los míos deben de estar igual y eso hace que me encienda aún más, después del intenso beso, nuestras respiraciones son trabajosas, yo siento la necesidad de preguntarle pero no me atrevo, aunque necesito preguntarle por qué es tan bueno, por qué hace todo esto, por qué no me chilla y me manda a freír espárragos después de todo lo que hice, me quedo unos momentos pensando en si preguntarle o no y tras unos segundos debatiendo yo misma, me decido, sin poderlo evitar, se lo pregunto.


  —Manuel pero… ¿Por qué eres tan bueno? ¿Por qué no me desprecias por lo que te hice? —le digo mirándole a los ojos para intentar captar lo que piensa, adivinarlo antes de que me lo diga.


  Él se acerca de nuevo a mí, poniéndonos tan cerca como estábamos apenas hace solo unos segundos, pero esta vez acerca su boca a mi oreja y yo me estremezco ante su respiración tan cerca de mí y cuando menos me lo espero me susurra. —Simplemente porque quiero y porque puedo, Alma. —ante eso yo no puedo, no puedo soportar que mis vellos se ericen y que un escalofrío recorra mi cuerpo, como si de una corriente eléctrica se tratase y lo que hace que mi cuerpo termine de vencerse ante él, no sé cuantas veces podrá repetir esa frase y me haga estremecer como si la escuchara por primera vez, pero consigue que cada vez que me la diga, me sienta como si fuera la primera vez que la escucho en sus labios, noto como deja un beso en la punta de mi oreja y me coge en peso por los muslos, me levanta como si fuese un peso pluma, me deja apoyada en la pared y sin mediar palabra me embiste con su miembro, chillo ante la sorpresa y el placer que me da ese contacto, me insta a que enrolle mis piernas en sus caderas, sin parar en ningún momento de moverse dentro de mí, y es que aunque llevamos unas semanas practicando sexo como si no hubiese mañana, como si nuestras vidas dependiesen de ello y sinceramente me lo comienzo a plantear.


  No puedo evitar sentirme así, no puedo evitar sentirme ahora mismo como la mujer más afortunada del universo, no puedo evitar no dejar de perderme en su cuerpo, en su mirada, en sus caricias, en esa conexión que tenemos juntos y que sé que no la conseguiré con nadie más, sigue embistiéndome con fuerza y necesidad, de igual manera yo me aferro a él, a sus hombros, y siento una necesidad irrefrenable de que me mire, de ver sus ojos, necesito que esta imagen se me quede grabada en la retina, pues sé que esto tiene su fecha de caducidad, que es efímera y esta fecha será en apenas tres días.


  —Nene mírame. —le digo con necesidad, con ansiedad, a lo que él contesta de inmediato, con un reflejo veloz, ante el sonido de aquel apelativo cariñoso con el que le solía llamar siempre antaño. Yo me dejo llevar hacia el gran orgasmo que llevo un rato notando como comienza, pero en ningún momento cierro los ojos, en ningún momento desvió nuestras miradas, en ningún momento me permito desviar la mirada o no prestarle atención a sus ojos, pues necesito el contacto visual, necesito ver sus preciosos ojos, hasta que él, después de más estocadas fuertes y certeras, se deja llevar por su propio clímax y me arrastra a mí con él hacia ese fantástico abismo en el que me gustaría permanecer para siempre junto a él, tras dos embestidas más deja caer su peso sobre mi cuerpo y yo pienso que no hay mayor satisfacción y gozo que estar en los brazos de mi hombre, lo que colma el vaso de mi alegría es que él me diga en el oído, en apenas un susurro muy seductor.


  —Echaba de menos que me dijeras nene. Aunque, en realidad, te echaba de menos a tí al completo, mi pequeña.


  


  
    Capítulo 19

  


  Ahora mismo Manuel se ha ido de la casa que compartimos, esta casa, la que me trae tantos recuerdos que no sé como soy capaz de no largarme en este mismo momento, siento la necesidad de plasmar todo lo que siento en este libro, que dejaré aquí con todos mis sentimientos, miedos y frustraciones. Cada día que paso desde el momento en que salí por esa puerta, fue un verdadero infierno y de verdad que no miento cuando digo que haría lo que fuese por volver el tiempo atrás, no haber sido esa cobarde que lo dejó todo atrás para demostrarse a sí misma algo que ni si quiera valía la pena, pues sí, tengo todo lo que quiero, pero de qué me sirve cuando lo que amo tener no lo tengo a mi lado, lo que más me frustra y me cabrea, es que yo fui la causante de mi situación, yo fui la que lo arruiné todo y lo eché a perder, ahora no lo puedo solucionar, no hay nada que pueda hacer para remediar esto, no hay nada que pueda hacer para volver el tiempo atrás y que nada hubiese cambiado entre los dos.


  Noto como la puerta se abre y yo cierro el cuaderno automáticamente, este es donde estoy escribiendo esto, dirijo mi mirada hacia la puerta, es él, me mira desde su posición, llevo aquí cuatro días y aunque nuestra química no ha disminuido en ningún momento, yo puedo notar como el ambiente se puede cortar con un cuchillo de mantequilla y es que el cambio radical que dimos, además del daño hecho, pasa factura, aunque nosotros lo queramos hacer normal, cinco años no pasan en balde. Pero entonces fuera de lo que me imagino él se acerca y me besa, yo me tenso al pensar que esto lo dejaré de tener dentro de dos días, dejaré de tener lo que tanto anhelo, y asumo que nunca voy a tener, lo peor es que me va a costar muchísimo olvidar estos días junto a él, me va a costar muchísimo olvidar estos maravillosos momentos junto al amor de mi vida.


  Ya me queda un día para irme, no puedo estar más sorprendida del rumbo que ha tomado en estas semanas mi vida; me doy cuenta ahora, cuando veo que esto que comenzó como una simple carta con unas pocas palabras de cómo me siento, ya es un grueso libro con prácticamente mi historia contada en tinta, eso que no me atrevo a contarte a tí por miedo a que me juzgues, o te avergüences de que algún día me quisiste. He decidido dejártelo aquí escrito, y realmente espero que me comprendas, aunque sea un poco, por qué tome cada decisión, sé que no fueron las mejores, pero te prometo mi vida que lo hice pensando en que era lo mejor para los dos, prometo y te juro que nunca mi intención fue hacerte más daño del preciso, todo lo que hice fue pensando en que tu vida fuera mejor, en estos cinco años nunca te olvide, nunca desapareciste de mi mente, cada día de estos cinco años han sido en relación a tí, porque aunque no estuvieras a mi lado, yo siempre lo he hecho todo con el único fin de ser mejor persona para tí, mejor mujer, pero cuando me decidí a volver, cuando decidí que había llegado el momento de volver para estar juntos, me di cuenta de que no tenía el derecho de irrumpir en tu vida, que no tenía el derecho de joderte la vida, así que, definitivamente decidí rehacer mi vida, decidí que sin tí o contigo debía seguir hacia delante y asumir mi vida sola, asumir que en el mismo momento que decidí salir por la puerta, eché las cartas que definieron mi futuro, para bien o para mal eso lo definirá el tiempo, pero hay algo que te debo de agradecer, que te agradeceré toda la vida, y es que me hayas hecho disfrutar estos días como una niña, que me hayas hecho disfrutar los mejores días de mi vida, días iguales a los que vivimos antaño. Me has hecho ser feliz después de muchos años en los que esa palabra no entraba en el diccionario de mi vida, te aseguro que nunca olvidaré estos días, te aseguro que nunca desaparecerán de mi mente cada segundo vivido, te prometo que aunque sé que lo voy a pasar mal, aunque sé que lloraré ante el recuerdo de estos días maravillosos, de estos momentos que me estas regalando, no podré pensar otra que no sea más que felicidad y agradecimiento hacia tí por todo lo que me estas regalando a pesar de todo el daño que te hice. Es entonces cuando comprendo que aunque a mí me duela y quiera echar el tiempo atrás para volver a antaño, cuando era feliz junto a tí, no puedo pensar más que fue lo correcto, pues eres demasiado bueno para mí, tú te mereces algo mejor, te mereces una mujer buena, que te respete y que te quiera tanto como tú lo haces. Mi niño, mi vida, mi amor, el único que voy a tener, al único que voy a querer, el único con el que me gustaría pasar el resto de mi vida, quiero que sepas que te voy a recordar toda mi vida, como el recuerdo más bonito e intenso que he tenido, te prometo nunca olvidarte y que nunca habrá hombre que te supere, pues no quiero conocer a otro si no eres tú, quiero que sepas que te amo y que ese sentimiento la barrera del tiempo nunca la romperá, pues para mí nunca va existir otro que no seas tú, nunca olvides que Te quiero y que eso nunca cambiará aunque pasen milenios siempre te voy a amar. Y si te puedo pedir un último favor aunque no me lo merezca me gustaría que siempre pensaras en mí como la chica que nunca te dejó de amar.


  —¿Qué te apetece comer pequeña? —me pregunta desde la cocina haciendo que vuelva al mundo real, dejando de pensar en todo lo que le he escrito y pienso en que debo de disfrutar mi último día con él.


  —Vamos a ver que hay en la nevera. —digo con una sonrisa que escondo el sentimiento de pérdida que me embarga, cuando entro en esta, miro en la nevera y decidiendo qué voy a hacer, comenzamos los dos a cocinar, entre risas, bromas, besos, juegos… Ahí pienso, que este es otro momento digno de atesorar en mi alma.


  


  
    Capítulo 20

  


  <<…pero entonces apareció por detrás mía y empezó a besarme, me arrancó la ropa, me chupó por todo mi cuerpo, yo nada más que hacía chillar, pedir ayuda y él se burlaba de mí, diciéndome que nadie vendría, que ya no quedaba nadie dentro del edificio, yo chillé tu nombre como en un reclamo, eso le cabreó más aún, haciéndolo enfurecer y ser más rudo aún, cosa que parecía imposible, me arrancó las bragas ya para finalizar con su violación, pero tuve la suerte de que mi amigo al ver mi tardanza se adentró…>>


  Noto como mi mandíbula se ha tensado, mis nudillos están blancos por la fuerza que estoy conteniendo para no pegarle a todos los muebles, hasta leona se da cuenta de mi tensión ya que se queda lejos de mí sentada en el suelo y  mirándome, atenta a cualquier movimiento que yo hago, y es que no me puedo creer que ese hijo de puta le hiciera eso a mi pequeña, a mi princesa, a mi Alma; yo me sigo conteniendo para no pegarle a las cosas, me frustro y me duele aún más que no me lo haya contado ella, que tenga el temor de que sienta asco por ella, pero por el amor de dios, yo la amo como puede pensar ni por un segundo que a mí me va dar asco ella, todo lo contrario, lo que siento es repulsión ante ese poco hombre, odio esta situación, odio su inseguridad, odio que no me lo cuente ella, odio que me haya escrito un libro con este final despidiéndose y no puedo hacer más que tirar el libro hacia la pared y romper a llorar con furia, con frustración. ¿Por qué no me deja luchar por ella? ¿Por qué no me deja decidir por mí mismo lo que quiero hacer? Me levanto lleno de furia y no aguanto más, cerrando mi puño golpeo la pared sin sentir dolor, caigo al suelo como si de un niño pequeño me tratase con mi rostro lleno de lágrimas y mi corazón roto en dos como hace cinco años cuando ella se fue por primera vez, pero no, esta vez no, esta vez ella no se saldrá con la suya. Esta vez pienso ir a buscarla, pienso ir y traerla aquí de vuelta a mi lado, diga lo que diga y cueste lo que me cueste, su lugar está aquí, conmigo, a mi lado; no voy a permitir que amándonos los dos, se aleje de mí y más aún por la absurda razón de pensar que no es buena para mí, que piense que siento asco por ella cuando es todo lo contrario, como puede pensar ella que lo que hemos tenido desde que regresó es simple pasión y no el gran amor que le profeso, que nos profesamos. Ahora que la había recuperado, había recuperado a mi Alma, no la pienso dejar marchar, me niego ante el hecho de solo pensar en esa posibilidad, así que sin pensarlo cojo las llaves de mi coche, mi cartera y mi móvil, salgo de mi casa como un torbellino pegando un inmenso portazo, corro hacia mi coche, cierro la puerta con furia y comienzo a conducir como un loco, necesito llegar a Madrid cuanto antes, necesito llegar y hacerle entender que debemos estar juntos, que no tema algo que no es cierto.


  Activo el manos libres para poder llamar a mi socio además de mi ex y futuro suegro, porque esta vez no voy a permitirlo, no voy a permitir que mi felicidad se escape de mis manos como si de arena fina se tratase y menos por su cabezonería.


  A pesar de que lo llamo tres veces no me lo coge ninguna, activo la radio y pongo el pendrive y el coche se llena de la melodiosa música de See you again y no puedo evitar de que una lluvia de recuerdos inunde mi mente, recuerdos de los siete años que hemos estado juntos, de los últimos días pasados juntos y no puedo evitar que de mis ojos empiecen a brotar lágrimas, no soy un hombre a el cual el llanto lo inunde, de hecho jamás lo hago, pero no puedo evitar que mi vista se nuble con la cantidad de agua salada que sale derramándose por mis mejillas, no puedo evitar llorar cuando sé que mi chica pretende dejarme pensando cosas que no son; entonces escucho que me pitan pero yo no veo nada, tengo la vista nublada por este mar de agua salada, entonces mi corazón se acelera noto como no puedo controlar el coche, siento un tirón en mi cuerpo y puedo apreciar por los espejos, puedo ver como estoy dando vueltas de trescientos sesenta grados a una velocidad incontrolable, esta me hace pensar que no voy a volverla a ver, no voy a poder decirle que está muy equivocada, entonces entiendo lo que gente siempre me ha contado de ver su vida en imágenes, pero la única diferencia es que yo solo la veo a ella, no se cuanto tiempo pasa pero puedo asegurar que son solo unos segundos, y tras eso me inunda la oscuridad, me lleva con ella, me abraza como una vieja amiga y yo no puedo huir.


  


  
    Capítulo 21

  


  Noto como una arcada viene a mí de nuevo, yo lo achaco a mi regreso, y estoy en mi segunda semana en el trabajo, no puedo aguantar más de una hora sentada en la silla sin que mi estómago se revuelva pero aguanto, ya en mi estómago no queda nada para devolver, pero este mismo no está de acuerdo conmigo, aguanto, respiro hondo, me relajo momentáneamente pero minutos después noto otra arcada y como la bilis sube por mi esófago, me tengo que levantar e ir al baño, mi secretaria me ve y se alarma yendo detrás mía, yo le cierro la puerta para que no entre, estoy arrodillada en el suelo con mi cabeza metida en el wáter y teniendo unas arcadas horribles, pero no puedo soltar nada y mi pregunta, ¿Cómo poder?, cuando solo con meter en mi cuerpo cualquier tipo de líquido lo devuelvo sin que consiga pasar de mi esófago y ya ni hablemos del sólido.


  Escucho como alguien entra, llama a la puerta con suavidad, pero yo no consigo contestar, sigo con las arcadas que no me dejan verbalizar; escucho como me hablan reconociendo la voz, es mi jefe.


  —Alma, ¿Puedes salir? —me dice y yo no puedo contestar, pues otra arcada me ataca y mi cuerpo se convulsiona, me doblo y él sin preguntar nada más, imagino que a causa de mi nula contestación y el sonido de las arcadas, abre la puerta, entra y me coge el pelo en forma de una cola alta, ayudándome a que éste no se vaya hacia mi rostro, aguanta a mi lado mientras que mi ataque dura, cuando dejo de sentir esas arcadas, me siento en el suelo, cierro los ojos y me mantengo así durante un par de minutos, esperando que mi cuerpo se relaje y deje de sentir cómo la habitación da vueltas, una vez siento que cuando me levante no me voy a caer me dirijo hacia el lavabo, me hecho agua por mi cuello y frente, tras eso me hecho agua en la boca y me la enjuago intentando quitar el sabor a bilis, Roberto pone su mano sobre mi hombro.


  —Alma, ¿Qué te pasa? —me dice mi jefe interesado en mí y yo no logro decirle lo que me pasa, tengo una pequeña idea de lo que es, pero no quiero averiguarlo todavía, o mejor dicho me auto convenzo de que eso no es posible. —¿Por qué no te vas a casa? —me dice  y yo antes de conseguir articular un no, noto como de nuevo una arcada me ataca y corro hacia el wáter de nuevo, la acción de hace unos minutos se repite y cuando me intento levantar Roberto no me deja haciéndome sentar de nuevo en el suelo, se agacha y fija su mirada en mí. —Alma cariño, vamos a ir a tu casa, vamos a pasar antes por una farmacia y vamos a comprar eso, para saber eso que tanto temes averiguar. —me dice y tras ver un leve asentimiento de mi cabeza me levanta en volandas, pasa su brazo por detrás de mi espalda, me coge con fuerza de la cintura y con dificultad me saca de la empresa, fuera de las miradas de los curiosos, me mete en el coche, tras eso se mete él en su asiento y pone el coche en marcha incorporándose al tráfico, yo automáticamente cierro los ojos deseando llegar cuanto antes a mi casa, cinco minutos después noto como el coche se para, intuyo que ha parado en una farmacia pero no me siento capaz de abrir los ojos, así que me mantengo así tal y como estoy, pero no tarda más de dos minutos en volverse a adentrar en el coche y seguir su camino hasta mi casa.


  Abro la puerta de mi piso con la bolsa de la farmacia en mi muñeca, entro sola pues conseguí convencer a Roberto de que estaría bien sola, que de hecho necesitaba un tiempo de soledad, cierro la puerta tras de mí y miro la bolsa con verdadero miedo, pavor, terror… No sé qué palabra utilizar ante lo que siento, decido que es el momento de averiguar eso que tanto me atemoriza, eso que deseo que no sea, sin más cojo la bolsa con más fuerza y me dirijo al baño decidida a hacer lo que debo de hacer.


  Estoy en el salón mirando hacia la mesa que tengo delante mía, han pasado los cinco minutos que dice el papelito que hay que esperar, yo veo como esos cinco aparatitos están ahí encima y yo no soy capaz de mirar que ponen, solo soy capaz de comerme las uñas, cada vez que hago la intención de cogerlos y estoy a punto de ver el resultado, me arrepiento, una rayita negativo dos positivos, me digo yo en mi mente intentando convencerme que va a ser la primera opción. Sin pensar estiro mi mano y cojo uno de los predictor, lo miro y mis ojos se abren tanto que temo que se me caigan de su lugar y sin poder evitarlo cojo uno por uno los que están encima de la mesa los miro todos y veo que en todos está el mismo resultado, en todas ponen dos rayitas, busco el papel de las instrucciones en mi bolsillo, asegurándome que el resultado que estoy viendo es lo que creo, efectivamente es positivo, cuando ya no hay duda de que es un tremendo positivo me quedo en shock, miro hacia el frente y yo misma me auto compadezco, mi vida cada segundo que pasa se complica más, y lo peor es que la culpa no es de nadie más que mía.


  —¿Pueden ir las cosas peor? —pregunto a la nada y me echo las manos hacia mi rostro de verdad que en este momento deseo desaparecer, deseo que la tierra me trague, y automáticamente me odio, ¿Cómo puedo haber sido tan estúpida?, ¿Cómo puedo haberme quedado embarazada? Y muchas imágenes se me vienen a la cabeza, que son de todo menos decentes, como si mi mente me quisiese explicar cómo me he quedado embarazada, como si yo no lo supiese, pero en mi defensa me tomo las putas pastillas anticonceptivas desde hace doce años joder.


  Cojo mi móvil sin pensar en nada, solo deseo con todo mi ser escuchar su voz y me siento rara pues nadie me ha llamado, eso me extraña pero casualmente recién me doy cuenta suena el pitido de que hay línea y casi cuelgo, pero me obligo a no colgar, a contarle lo que acabo de descubrir, él tiene derecho.


  —¿Alma? — me pregunta la voz de una mujer y yo me quedo en el sitio donde estoy paralizada. — ¿Eres tú? —y me doy cuenta que esa voz la conozco y pregunto al instante.


  —¿Suegra? —digo pensando en que seguro que me estoy equivocando, ella no puede ser y durante unos segundos que se me hacen interminables, nadie contesta en el otro lado del teléfono.


  —Alma eres tú… —me dice mi suegra insegura, bueno mejor dicho ex suegra. —¿Estás ahí? —me pregunta pensando que se ha cortado y yo no tardo en contestarle.


  —Sí, sigo aquí… Y Manuel está por ahí. —le pregunto pues estoy súper nerviosa necesito que me diga que sí y contarle que vamos a ser papás, no es que me haga mucha ilusión, porque nuestra situación amorosa no es la mejor, pero él debe de saberlo, porque aunque no me haga ilusión la idea especialmente no puedo negar el hecho de que es un niño de él, un bebé del amor de mi vida.


  —Sí Alma está pero, está dormido. —me dice la que un día fue mi suegra y hoy día es mi amiga, porque a pesar de lo que la gente dice de que una suegra y nuera no pueden ser amigas yo no lo veo para nada cierto, de hecho siempre he pensado que exageran, además aunque al principio de que me fuera se enfadó conmigo y estuvo un tiempo sin querer hablar conmigo pero tras pasar el tiempo hablamos y aceptó que era mi decisión y eso mismo paso con mi cuñada o mejor dicho ex cuñada. Pero lo que me extraña de verdad es que le noto la voz insegura y realmente que me diga que Manuel está dormido me escama.


  —¿Ha pasado algo? —le pregunto intuyendo que algo realmente malo a pasado ella se mantiene callada y ahora es cuando realmente me preocupo, ahora es cuando realmente quiero saberlo todo. —Isabel por favor necesito que me digas si le  ha pasado algo a Manuel. —le digo con los nervios de punta deseando que me conteste que no, que está bien.


  —Alma estamos en el hospital llevamos dos semanas aquí, estuvo la primera semana dormido pero ya despertó y pregunto por tí, está muy débil lo mantienen ingresado porque se ha fracturado… —No la dejo terminar pues automáticamente de mis labios salen las palabras sin poderlo evitar, además me doy cuenta que no lo quiero evitar.


  —Voy para allá, si le dan el alta antes de que llegue, llámame. —le digo y cuelgo, a partir de ese momento no soy consciente de lo que hago, las cosas me salen solas, y es que me estoy preparando para coger mi coche e irme hacia mi futuro junto a él, si él me lo permite claro, es increíble que haya tenido que pasar esto para que yo me dé cuenta cómo de importante es él en mi vida, y cuánto deseo que pertenezca a ella y no salga, además de que hay un bebé creciendo dentro de mí y deseo que él lo cuide y lo mime. He llamado a Roberto para que me recoja y me lleve a el aeropuerto de Barajas, pues en el último momento he decidido coger un vuelo que me dejará allí en una hora.


  Si voy en avión calculo que una hora y media estaré en el hospital, una vez en el camino le cuento todo, cuando me deja en el aeropuerto recibo un enorme abrazo, antes de irme me desea suerte, y que sea muy feliz, y es que él sabe que posiblemente esto sea una despedida, él sabe que si él me lo permite me iré allí a vivir con él.


  —Chiquilla cuídate mucho y no te detengas sigue tus sueños. —me dice de manera paternal y yo lo único que consigo es sonreírle ante lo que me ha ayudado ese hombre, sin pensármelo más me vuelvo a tirar es sus brazos, él me corresponde a aquel abrazo y me dice que le avise cuando nazca el bebé y que le tenga informado del avance de mi embarazo, yo me rio ante eso y acepto, me despido y entro en el control del aeropuerto una vez que termino corro y embarco, para diez minutos después estar en el aire en dirección a mi tierra pero lo más posible es que esta vez sea para quedarme para siempre, para no irme más a no ser de que sea con mi chico.


  —Bebé ya vamos a ver a tu papi. —digo en apenas un susurro acariciando mi barriga con una sonrisa, lo hago de manera maternal y tierna, me sorprendo pues es el primer gesto que hago con este sentimiento tan profundo. Estoy preocupada por él, porque él este bien, pero también me siento preocupada por todo lo que está a punto de pasar, estoy nerviosa porque no se qué le voy a decir cuando lo vea, lo único que sé es que quiero vivir con él y quiero que nuestro hijo crezca con los dos juntos; espero que no sea demasiado tarde para nosotros.


  


  
    Capítulo 22

  


  Acabo de aterrizar y con mi mochila al hombro corro a toda prisa en la dirección de la parada de taxis, veo como hay por lo menos cuatro esperando a que venga alguien, y yo me dirijo al que está más cerca, me monto y hablo con rapidez, estoy nerviosa, estoy atacada porque me queda muy poco para verlo y no sé en qué estado se encuentra, que es lo peor.


  —Al hospital por favor. —digo y me tiendo hacia atrás cierro los ojos e intento pensar en las palabras que le diré, intento planear mi discurso pero mi mente se queda en blanco, divago en cómo debería de empezar, no sé lo que le voy a decir y lo único que tengo claro es que lo de mi embarazo se lo tengo que contar lo último, cuando decida lo que sea, no puedo permitir que este pequeño intruso, sea el causante de una decisión que no quiere tomar si no fuera por mi pequeño. Mientras pienso eso me doy cuenta que vuelvo a hacer el mismo gesto tocando mi barriga aún inexistente; no sé cuanto paso metida en mi mente, perdida en mis pensamientos pero el taxista me saca abruptamente de ellos.


  —Señorita, ya hemos llegado, son doce con treinta. —me dice el hombre mirando por el espejo y yo sin tiempo que perder saco mi cartera, saco un billete de diez y uno de cinco, se lo doy sin pensar, el intenta darme la vuelta pero yo se lo dejo como propina, una vez salgo de aquel taxi me dedico a correr por todo el hospital, hace media hora mi futura suegra me mando el número de habitación y sonrío al ver como es la habitación 329 una bonita casualidad, pues nuestra fecha de novios había sido el veintinueve de marzo. Yo sigo corriendo, estoy deseando verlo, saber si lo nuestro tiene solución, y sobre todo deseando saber cómo está, me pregunto, si podremos empezar de nuevo, si logrará perdonarme, una vez que llego a la puerta veo a mi ex suegra que me da un abrazo y me dice al oído.


  —Almita a por ello, él no sabe que estás aquí, pero no le hagas daño por favor. —me dice con una pequeña sonrisa y yo pienso como puede mi suegra ser tan comprensiva, en ese momento recuerdo hace cinco años cuando la llamé y le conté todo lo que hice llorando desesperada y ella me dijo que yo sabría lo que era mejor para mí y para él pero nunca me reclamo nada, ella siempre lo comprendió.


  —Suegra después de esto no lo dejaré escapar. —le digo de vuelta con una sonrisa, voy a adentrarme a la habitación pero siento la necesidad de decirle algo más. —cuéntales la verdad a el suegro y los cuñados ellos lo merecen. —le digo para ver como ella asiente y yo sin esperar un minuto más entro.


  Me lo encuentro tendido en la cama con una vía en el brazo, muchos rasguños se ven por sus brazos y su bello rostro, su cuerpo está decorado con moratones que no me gustan verlos en su piel, yo me estremezco y me mareo ante aquella visión, viéndolo tan magullado, me acerco poco a poco y él sigue con los ojos cerrados, puedo ver como algo lo atormenta en su rostro poco relajado, yo me paralizo cuando él abre los ojos y me mira, veo su reacción, veo como sus ojos se van a salir de su órbita, como su mirada se queda fija en mí, yo me estremezco y me muero de miedo ante lo que le voy a confesar. Nos miramos por largo rato, una mirada intensa, que dan promesas de muchas preguntas con sus respuestas y yo no sé por dónde empezar, no sé cómo decirle todo lo que le quiero decir y me entra el pánico pero no me dejo vencer por el miedo antes de comenzar a hablar así que, me decido a comenzar antes de arrepentirme, pues si esta vez me dejo vencer por el miedo sé que me arrepentiré toda mi vida.


  Me acerco a él decidida y cuando estoy cerca,él se retira hacia un lado dejándome un espacio para que me siente junto a él y yo no me hago de rogar y me siento, respiro hondo preparándome para lo que voy a decir y comienzo a hablar con ganas de abrirle mi corazón, se que si me lo pienso no lo voy a hacer así que comienzo a hablar.


  —Nunca te olvidé. —le digo atropelladamente. —En estos cinco años intenté olvidarte, intenté dejarte el camino libre para que encontraras a alguien mejor, yo intenté encontrar a alguien para olvidarte pero sinceramente no hay quien te supere, he conocido a miles de hombres pero  ninguno como tú, ninguno que sea igual que tú, intenté volver cuando me di cuenta de eso la primera vez, pero no me sentí capaz al pensar que habrías rehecho tu vida, no me atreví al pensar en que te volvería a  arruinar la vida, estos cinco años para mí han sido una muerte en vida, el no tenerte, el no verte ha sido para mí como quitarme el sol, he vivido sola, aislada del mundo creyendo que era lo mejor para todos, creyendo que te protegía, pero lamentablemente tarde me he enterado que eso era peor para los dos, te pido que vuelvas conmigo pero no te voy a obligar ni te voy a meter presión, entiendo que no me quieras, entiendo que no lo quieras intentar, entiendo que me digas que no, pero sinceramente déjame que te diga lo que siento, déjame que te desvele lo que llevo dentro desde hace cinco años, déjame que te muestre todo y si no deseas nada no me enfadaré dejar que sigas tu camino, pero necesito decirte que esta última semana que pasamos juntos ´ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, me he sentido viva, amada, me he sentido bien, y me he sentido por primera vez en muchos años feliz, feliz de vivir, no sé cómo explicártelo y exteriorizarlo en palabras, conseguir decirte lo que siento de una manera en que tú lo entiendas, de hecho no sería capaz ni con un millón de palabras decirte lo que siento, me faltan palabras en el diccionario para describir lo que eres para mí, solo te puedo decir que te amo, que en cinco años no te he conseguido olvidar, que en cinco años solo tú has estado en mi mente y en mi corazón, has estado en mi piel, en mi alma, y esta última semana se ha intensificado, se ha magnificado y yo pensaba que eso no era posible, que no se podía amar más pero sorprendiéndome eso se ha superado y con creces. —finalizo y lo miro, lo miro a los ojos espero su reacción y me asusto pues no reacciona solo me mira, solo me observa y su boca no hace movimientos, su rostro parece petrificado y yo me asusto, yo me acojono ante su falta de reacción y deduzco que ya lo he perdido, que tanta indecisión me hace perder lo que más amo, lo que más necesito y automáticamente pienso en mi bebé, en nuestro bebé, el que está creciendo en mi vientre ahora mismo, y me mantengo en mi idea, no se lo digo porque eso puede hacer que su decisión sea por él y eso es lo que menos deseo, entonces él me sorprende con su respuesta.


  —¿Por qué has tardado tanto? —me pregunta dejándome desconcertada, y es que solo él tiene la capacidad de dejarme tan fuera de juego como para no saber de qué me habla.


  —¿Tardado tanto? —le pregunto desconcertada y es que no sé a que se refiere, él debe darse cuenta de mi confusión y decide hacerme salir de esta aclarándome qué quiere decir con su pregunta, porque realmente no sé a que se refiere.


  —Porque has tardado tanto en darte cuenta que nuestra relación valía la pena, porque has tardado tanto en darte cuenta que nos queremos, porque has tardado tanto en decidir estar conmigo importándote una mierda el mundo. —No son preguntas, son afirmaciones, verdades como puños que se me clavan en lo más hondo de mi corazón, y yo contesto desde mi corazón.


  —Porque soy gilipollas, y como dice el dicho, no se valora lo que se tiene hasta que se pierde, y yo soy consciente que ha faltado muy poco para perderte y juro que no lo he pasado peor nunca en mi vida, el simple hecho de solo imaginar que algo te pasa... Me descompongo y deseo que nunca te pase nada pues yo no sería capaz de aguantar de nuevo ese dolor, no sería capaz de vivir en un mundo en el cual tú no estés en él. —le digo siendo totalmente sincera con él después de haberme ido años atrás, y él me vuelve a observar con detenimiento esperando para decirme una respuesta y la verdad es que yo me desespero y cuando tengo asumido que todo va a ser un no rotundo él me vuelve a sorprender.


  —¿Por qué no fuiste capaz de contarme lo del libro a mí? ¿Por qué no tuviste la confianza de contármelo? —me dice escrutándome con la mirada queriendo leer lo que pienso, adivinar lo que voy a decir antes de que mi boca pronuncie palabra.


  —De mi pasado no es que esté orgullosa, me avergonzaba, me aterrorizaba el hecho de solamente imaginar de que sintieras vergüenza por mí, asco y repulsión, sentí que esa era la manera para que me comprendieras y supieras la verdad de los últimos años de mi vida, los últimos años en los que no estuvimos juntos por mi culpa. —Y yo me vuelvo pequeñita temiendo lo que me va a decir, temiendo que me diga que siente repulsión ante mí, eso me atemoriza hasta límites insospechados.


  —No entiendo por qué piensas siempre lo peor de tí, no entiendo cómo puedes pensar que lo que pasó con el cabrón de mierda fuera tu culpa, no puedo creer que ese hijo de puta fuera capaz de hacerte eso… —me dice bajando cada vez más la voz a causa de que le enfurece esta situación, puedo ver que le afecta una cantidad inmensa porque aparte de que su ronca voz lo delata, puedo ver como sus puños están cerrados y blancos de la fuerza que hacen y su mandíbula se encuentra tensa, sé que está viendo lo que le escribí en el libro, y yo me tenso al igual que él, dirijo mi mano a mi cara y noto como un sudor frío baja por mi frente, como mis ojos se nublan, noto que si no estuviese sentada en la cama al lado de él me caería, él nota el cambio en mi rostro y sin tiempo que perder se incorpora y me toca la frente, nota mi sudor frío y ve como mi rostro está tan blanco que el color en sí seguro que me envidia.


  —Alma tranquilízate no me siento furioso a causa tuya, me siento furioso a causa del hombre que te hizo eso, —para de hablar y respira hondo para poder continuar hablando sin chillar, se está controlando para no asustarme. —Te juro que no siento asco, repulsión u odio hacia tí cariño, tú fuiste solo una víctima ante todo lo que ese poco hombre hizo, que por cierto algún día me tienes que presentar al Spaguetti y Croissant para agradecerles en persona lo que hicieron por tí, sin ningún tipo de interés carnal. —me dice con una pequeña sonrisa asomando su rostro y yo me empiezo a encontrar mejor ante lo que me acaba de decir, pero aún me siento atacada de los nervios pues no me ha dicho si desea volver conmigo o no, en ese momento se me viene a la cabeza como ha llamado a mis amigos y no puedo hacer más que reírme de manera irracional del apodo con los que los ha bautizado, él al ver mi risa se contagia y me sigue.


  Nos reímos juntos con ganas y camaradería pero cuando para la risa, es entonces cuando se instala un silencio sepulcral en la habitación, el cual yo no puedo soportar, ese silencio me da a entender que me va a decir que no y que está buscando las palabras adecuadas para herirme lo menos posible, y yo no quiero que se preocupe, esto lo he conseguido yo solita con las acciones que decidí hacer años atrás, así que sin tiempo que perder me levanto de la cama para irme, pero él me coge del brazo y hace que gire sobre mí misma y lo mire, una vez que nos encontramos en esa posición él me coge del rostro y me acaricia, yo ante aquella suave caricia que me provoca una sensación de bienestar, cierro mis ojos y me estremezco, no sé qué pensar, pero él disipa mis dudas al cabo de un segundo como si me leyera la mente.


  —No te vayas antes de oír lo que te tengo que decir. —me dice todavía acariciando mi rostro, yo le retiro la mano con suavidad.


  —Si es un rechazo cielo no te debes de preocupar solo tienes que decirme que no y me iré tal y como vine, no deseo hacerte más daño del que ya te he causado, no me lo perdonaría nunca. —le digo con una pequeña sonrisa pero él me coge la mano sin permiso.


  —Tú como siempre adelantándote a los acontecimientos, odio el hecho de que siempre quieras adivinar que lo malo siempre pasará. — para y piensa en lo que acaba de decir y una pequeña sonrisa se forma en su rostro dejándome ver sus perfectos dientes, yo me pierdo ante el hecho de que esa sonrisa me encanta al igual que todo de él, además de que estoy desconcertada pues no sé que me quiere decir. —Tienes un mal concepto de tí, y eso debe de cambiar, todos cometemos errores y no te puedo negar que te odié cuando te marchaste dejándome una simple carta como despedida y además sin explicar el por qué de tu huida, y esta vez no te he odiado porque lo único que deseaba es ir a buscarte y darte un gran abrazo, decirte cuánto te amo, y hacerte tantas veces el amor que acabases dándote cuenta que tu lugar es a mi lado no lejos, me da igual el daño que nos hayamos hecho en un pasado, lo único que deseo es tener contigo un para siempre. —me dice mi hombre con una sonrisa en su rostro y con sus dedos limpia las lágrimas que sin previo aviso han comenzado a caer de mis ojos, se acerca a mí y en mis labios susurra. —Sí pequeña, quiero intentarlo, pero me debes de prometer que no me dejarás por inseguridades que antes me preguntarás, que antes de tomar una decisión drástica lo vas a hablar conmigo. —me dice y yo asiento con la cabeza con una sonrisa más que significativa en mis labios, soy muy feliz ante lo que me dice y entonces recuerdo el nuevo inquilino de mi cuerpo, recuerdo que hay una nueva vida creciendo en mí y que el que está conmigo, es el padre de ese bebé que sin ser buscado ha venido haciéndome la mujer más feliz del mundo, y que sinceramente espero que a él le haga tan feliz como a mí, en ese momento me doy cuenta de que puede ser que a él no le guste y me vuelvo a tensar ante el simple pensamiento de que no lo quiera o que no le guste la idea demasiado.


  —Bueno hay otra cosita que te debo comentar. —le digo con inseguridad, mirando hacia otro lado y es que no quiero que me desprecie, no quiero que ya no me vea con los mismos ojos o que simplemente me maldiga, este debe de notar por donde van mis pensamientos pues comienza a hablar seguro.


  —A ver Alma no saques conclusiones erróneas que te veo la cara y sé que después de lo que me digas te voy a despreciar y déjame decirte que eso es imposible que pase pues te quiero demasiado pero debo decirte que debes de… —No le dejo continuar pues lo suelto así sin más mirándole a los ojos, mis nervios no me dejan pensar con temple y sin previo aviso se lo suelto como la lava saliendo de un volcán en erupción que realmente es como me siento.


  —Estoy embarazada… —le digo y no desvío mi mirada de la suya esperando impaciente su reacción la cual no es ninguna, se ha quedado con la boca abierta mirándome perdido, y parece que no entiende lo que le digo, o que no se lo puede creer, antes de que yo pueda decir algo él me sonríe, tira de mi mano hacia él y me abraza, me abraza con amor al igual que me besa por todo mi rostro y yo desconcertada pero alegre comienzo a reír descontroladamente sin poderme creer este buen comienzo que se avecina entonces escuchamos como alguien nos habla desde atrás.


  —¿Ya habéis solucionado todo? —pregunta mi cuñada Marta mirándonos con detenimiento, y detrás de ella se encuentran mi cuñado Héctor y Tomás, mi suegra y mi suegro, además de mis padres, yo agacho mi cabeza avergonzada, pues no puedo estar más avergonzada con todos por lo que he hecho durante todo este tiempo pero Manuel no me deja, pues cuando ve mi reacción ante la entrada en escena de todos levanta mi cabeza, los mira a todos, después a mí de nuevo formulando una pregunta en silencio que solo nosotros dos entendemos y yo solo asiento para que él me entienda, él vuelve a desviar la mirada hacia todos.


  —Sí, ya lo hemos solucionado, antes que nada quiero decir que el único que tiene derecho a reclamarle o cuestionar algo soy yo, y yo no le reclamo nada, así que no se os ocurra hacerlo ustedes, entre nosotros está todo solucionado y solo nosotros somos los que debemos hablar eso; como segundo os pasaré un libro que me ha escrito a ver qué os parece, como tercero y último, y no por eso menos importante, de hecho yo diría que es el más importante y feliz es que… —se queda unos segundos mirando las caras de todos que esperan con ansias lo que va a decir y él sin hacerse más de rogar dice. —Vamos a ser papás… —Dice Manuel con una sonrisa mientras me agarra desde la cintura, todos se nos han quedado mirando y puedo ver como se les van transformando las caras, desde un total desconcierto pasando por un total asombro para acabar en deslumbrantes sonrisas en las que se puede ver la desbordante felicidad que sienten todos uniéndose a nosotros, y segundos después se acercan a nosotros a abrazarnos y felicitarnos, y yo no puedo estar más feliz pues mi vida vuelve a ser la que era hace cinco años, bueno ahora es mejor pues tengo a nuestro pequeño amor viviendo y creciendo dentro de mi vientre. Creo que nunca volverá a cambiar mi vida con mi amor, o por lo menos no porque yo la cambie intencionadamente.


  


  
    Capítulo 23

  


  Abro mis ojos y miro hacia todos lados de la habitación donde me encuentro y sonrío al verla, aún no me acostumbro, estoy en la cama, cuando miro hacia el lado no encuentro a Manuel y eso me extraña, pues desde que salió del hospital siempre nos levantamos juntos, pero hoy parece que decidió variar, doy un par de vueltas en la cama y cuando me decido a levantarme veo como entra por la puerta con una bandeja de comida en sus manos.


  —Buenos días pequeña. —me dice con una sonrisa pintada en su rostro que hace que me derrita y me doy cuenta de que a pesar de que llevamos apenas dos semanas y media juntos aún no me creo que haya conseguido estar junto a él de nuevo.


  —Buenos días cariño. —le digo con mi voz aún de dormida, él se agacha y se sienta en la cama junto a mí, pone la bandeja a un lado y me besa con suavidad y amor, yo le correspondo y disfruto de ese sencillo y dulce contacto que me encanta y el cual no quiero que vuelva a desaparecer jamás.


  —Pequeña hoy nos dicen de cuanto estas… —dice él con una sonrisa que presumo que no puede ser más grande, el mismo sol lo envidia; en sus ojos se puede apreciar un brillo que indica ilusión y amor al máximo, y yo no puedo estar más alegre ante el hecho de que mi amor se sienta tan ilusionado por este intrusillo en mi cuerpo, que aunque en un principio me asustara y no me gustara la idea ahora no puedo hacer más que estar ilusionada y deseando repartir amor ante esta pequeña criatura mía y de mi amor.


  —Cariño, ya te he dicho que debo de estar de un mes y medio más o menos. —le digo con una sonrisa mientras que cojo la taza de café, tras olerla y dejar que me inunde su esencia, me la llevo a los labios y comienzo a beber disfrutando de ella.


  —Sí, lo sé, pero no deja de hacerme ilusión que va a ser la primera vez que veamos a ese pequeñajo al igual que vamos a escuchar su corazón. —me dice mirando mi barriga aun plana, yo sonrío y le cojo de la barbilla para que me mire a los ojos.


  —Ya lo sé mi vida, yo también lo estoy deseando, va a ser la primera vez que lo veamos y va a ser los dos juntos. —le digo y él me vuelve a besar, mira el reloj que descansa en su muñeca derecha y tras comprobar la hora me insta.


  —Venga cariño dúchate y vístete que en una hora tenemos que estar en el hospital.


  Y entonces decido levantarme de la cama, con una sonrisa me dirijo a el baño, me doy una rápida ducha, me visto y en treinta minutos estoy lista para irnos, él me ve con una sonrisa espectacular.


  —¿Estas lista? —me dice con esa sonrisa enorme la cual me hace suspirar y yo no logro articular ninguna palabra, únicamente atino a asentirle, él me coge del brazo feliz y nos dirigimos a su coche.


  Tras quince minutos circulando ya hemos llegado al aparcamiento del hospital, noto como me entran náuseas de los nervios, sé que estoy embarazada pero no puedo dejar de sentir nervios, pues vamos a ver de cuanto estoy, vamos a ver a nuestro bebé, al fruto de todo nuestro amor reprimido y eso no me puede hacer más que feliz.


  Andamos uno al lado del otro, con nuestras manos entrelazadas y mirando al frente, Manuel levanta nuestras manos entrelazadas hasta sus labios y me besa el dorso de la mano, intentando darme un poco de tranquilidad que ni él mismo siente, no es la mejor persona para ello, pues él está igual o peor que yo, pero veo como intenta templar sus nervios por mí, eso solo hace que lo mire enamorada; llegamos a la consulta y nos sentamos en los bancos a esperar que nos llamen, y a penas cuando han pasado cinco minutos sale una enfermera joven con una carpeta en sus manos, esta mira la hoja entre sus manos y sin apartar la mirada en ningún momento del papel me nombra.


  —Alma Márquez Crespo.


  —Soy yo. —digo levantándome y veo como Manuel hace lo mismo.


  —Muy bien señorita Márquez pase. —me dice con una sonrisa yo le contesto con otra de vuelta y paso por su lado con Manuel detrás de mí, dentro se encuentra la doctora la cual con la mano nos señala las sillas delante de la mesa, nos sentamos y la miramos los dos viendo como teclea algo en su ordenador, cuando pasan unos minutos deja lo que está haciendo en el ordenador y desvía toda su atención a nosotros.


  —Bueno, ¿Estáis aquí para ver a vuestro bebé? —nos pregunta con una sonrisa cálida y al instante me doy cuenta que le gusta su trabajo.


  —Sí, vinimos para saber de cuánto estoy, hace cosa de tres semanas me hice unas pruebas de embarazo, dieron positivo, y queríamos saber de cuanto estoy. —le digo a la doctora con una sonrisa nerviosa e ilusionada.


  —Muy bien, pues te voy a hacer las preguntas rutinarias y pasamos a la camilla para hacerte una ecografía donde sabremos de cuánto tiempo estas, ¿Os parece? —nos dice mirándonos a los dos, como respuesta asentimos al unísono y nos empieza a hacer las preguntas rutinarias: como cuantos años tenemos, si tomo algún tratamiento, si tengo alguna enfermedad, si en nuestras familias hay alguna enfermedad hereditaria…


  —Bueno Alma, pues ya hemos terminado con las preguntitas ahora vamos, acuéstate en la camilla y levántate la camiseta hasta llegar a la altura donde termina el sujetador. —me dice mientras se pone unos guantes y yo hago caso a todo lo que me pide, mientras que Manuel se pone a mi lado no queriendo separarse de mi lado ni un momento.


  —Bueno, pues vamos a ver cómo está este bebé. —dice la doctora echando el gel frío en mi todavía estomago plano y automáticamente pone el aparato en mi barriga, comienza moviéndolo y vemos como en la imagen negra aparecen motas blancas, negras y grises, de las cuales no sabemos cuál es nuestro bebé, la doctora se detiene de un sitio y la pasa a otro, así lo hace durante un minuto.


  —Perdona doctora ¿Pasa algo? —le digo asustada, pues veo cómo su cara es de desconcierto total, Manuel que se encuentra a mi lado sosteniendo mi mano me la aprieta para que sepa que está conmigo pase lo que pase, eso me hace darme cuenta que ha intuido lo mismo que yo, lo hace para reconfortarme, pero eso en vez de tranquilizarme me pone más nerviosa, pues me hace entender que él está tan preocupado como yo.


  —Sí, pasa que usted no está embarazada de un bebé, está embarazada de dos, para ser más exacto, ustedes se encuentran en un embarazo gemelar. —dice con la mirada fija en nosotros, en ese preciso momento me da la sensación de que entro en un mundo paralelo a este, me da la sensación de que todo esto es una película, que todo lo que está pasando en estos últimos cinco minutos es ficción y no realidad, pero sé que no es así, sé que la realidad muchas veces supera la ficción y esta es una de ellas, miro a Manuel que está a mi lado con la cara tan blanca y desencajada que no se si se va a desmayar.


  —Perdona doctora pero, ¿Esto no es una broma verdad? —Es lo único que atino a decirle pues estoy tan desconcertada, ella me sonríe, me pasa un papel para que me quite los restos del gel y se levanta y se dirige a su escritorio.


  —Te puedo asegurar Alma que no es una broma. —me dice sin mirarme y cogiendo un pequeño papel en las manos que me pasa. —Y aquí lo podéis confirmar que tenéis dos bebés. —Me dice eso señalando dos pequeñas habichuelitas blancas que se ven en el fondo negro y gris con un bolígrafo, con cuidado cojo el papel que ella suelta al mismo tiempo, lo estudio con detenimiento y sorpresa, ella vuelve a hablar, haciendo que le preste toda mi atención de nuevo. —Estás de ocho semanas, osea dos meses. —nos dice y veo como Manuel ha salido de su trance y ha mirado la imagen al igual que yo, además de que ha acariciado el trozo de papel como si acariciara a los bebés, y ahora mismo me sorprendo en que acabo de asumir que serán dos, tendremos dos pequeños diablitos fruto de nuestro amor.


  —Pero doctora, ¿Están bien no? —digo con un deje de preocupación, y es que no me puedo creer, como me acabo de enterar que tendré dos bebés y ya ando deseando verlos, estos siete meses que me quedan se me van a hacer muy largos.


  —Sí, Alma, están a la perfección, su medida y peso es la ideal para el tiempo que estás, pero al ser embarazo múltiple y además que se encuentran en la misma bolsa los bebés, es necesario que vengas a más revisiones que un embarazo normal o un embarazo múltiple y de mellizos. —me dice la doctora, y cuando lleva un rato diciéndome lo que debo de hacer y no y cada cuanto tiempo debo de venir nos despedimos y nos dirigimos hacia el coche, con la siguiente cita para dentro de un mes.


  —No me lo puedo creer, gemelos, vamos a tener gemelos… —dice Manuel todavía estático y sin saber qué decir que no sea eso, lo entiendo porque yo me encuentro en la misma tesitura que él; si ya fue una sorpresa mi embarazo esto ya es por partida doble y nunca mejor dicho.


  —Siempre supimos que a mí me podía pasar. —dije con tranquilidad mientras andábamos, y sinceramente comienzo a pensar que me lo estoy tomando con demasiada tranquilidad, es entonces que sin previo aviso noto como sus brazos me rodean las caderas, noto como me alza y doy una vuelta en el aire, después mis pies se posan en el suelo y noto como su cuerpo se pega al mío y apoya su barbilla en mi coronilla.


  —Pequeña todo va a salir bien, y verás cuando se enteren las abuelas que tendrán a dos nietos o nietas para mimar en vez de uno. Gracias por volver cariño y por darme estos dos regalos. —me dijo Manuel mientras toca mi pequeña barriguita, para después girarme y darme un beso tierno en la frente, en ese mismo momento no pude pensar otra cosa que no fuese que esto era el paraíso y no quería moverme de allí jamás, y en mi rostro se dibujó una sonrisa porque sabía que a partir de ese momento esa sería mi vida y no podía estar más feliz de ello.


  


  
    Capítulo 24

  


  He tenido un día de mierda y sinceramente lo único que me apetece es llegar a casa y ver a Alma, verla cocinando con una camiseta mía que le queda más bien como vestido, verla desde el lado como está absorta en la tarea que realiza mientras contonea las caderas y canta la canción que esté sonando en ese momento, con tan poco oído como una gallina chueca.


  Giro la llave en la cerradura, antes de entrar escucho extrañado que de nuestra casa sale demasiado silencio, extrañado como el que más abro la puerta, entrando con rapidez, giro la cabeza hacia la cocina no encontrándome ahí a nadie; entro dentro del salón y ahí tampoco la veo, lo que si veo es una carta encima de la pequeña mesa de café, sin tiempo que perder la cojo con una sonrisa pequeña en mis labios, seguro que Alma se encuentra en el cuarto esperando ver mi reacción al leer la carta, después de los años sé como le encanta hacer estos detalles, sin más abro la carta con tranquilidad.


  ¨Hola mi amor.


  Te escribo esta carta porque he decido que lo mejor es que esto se acabe; odio tener que estar escribiéndote estas palabras pero, me he dado cuenta que a mi lado jamás encontrarás la felicidad, solo soy un obstáculo en tu vida que no te deja avanzar, sé que no te mereces que te deje a través de una carta, pero siendo sinceros lo he hecho así porque de otra manera no me sentía capaz.


  Te amo más de lo que puedes imaginar por eso mismo he decidido dejarte marchar, quiero que sepas que nunca te dejaré de amar, siempre serás el dueño de mi corazón, aunque pasen cien vidas.


  Quiero que sepas, que no es tu culpa, la culpa es solamente y exclusivamente mía, por haber creído fervientemente que podía ser suficiente para tí, sin darme cuenta que era todo lo contrario, un lastre.


  Vive cariño, no me busques, no intentes encontrarme, me voy para no ser una carga y me he encargado que no logres encontrarme. Lo único que te pido es que seas feliz.


  Te quiero con amor Alma.¨


  Tengo que leer aquella carta más de una vez, pues no me creo lo que mis ojos leen y lo que mi cerebro entiende, me ha dejado, se ha marchado… No, no puede ser, Alma no me haría esto. Pienso mentalmente mientras siento una opresión justo en el centro de mi pecho que me crea angustia y no me deja respirar bien. Sin tiempo que perder, omitiendo aquel dolor infernal, busco en mi bolsillo el móvil, marco su número y me lo pongo en la oreja, decidido a hablar con ella para que hablemos de la carta y todo lo que en ella se refleja, pero lo único que se escucha al otro lado de la línea es que el número al que llamo está apagado o fuera de cobertura, niego con la cabeza y el agujero que tengo en medio del pecho se pronuncia haciéndome que me cueste respirar y necesite sentarme; una vez sentado vuelvo a llamar a Alma cinco veces más sin encontrar resultado.


  Vuelvo a coger el móvil y marco el número de las chicas, llamo a Séfora, su respuesta es la misma, no sabe donde se encuentra Alma y me asegura intentar contactar con ella, una vez cuelgo llamo a Alma, a Lucía y a Tami, todas me contestan lo mismo que me ha dicho la primera, no tienen ni idea de lo que les hablo e intentarán localizarla.


  Salgo de nuestra casa con las llaves del coche en la mano, me monto en este y conduzco como un loco, llego y aparco el coche, las dos puertas del edificio se encuentran abiertas, llamo al  timbre cuando estoy delante de la puerta, mi suegra me abre la puerta con una sonrisa que se le borra al acto de verme.


  —¿Qué pasa Manué? —pregunta mi suegra buscando con nerviosismo detrás de mí o a mi lado sin encontrar a nadie, sin poder controlar mi nerviosismo ni brusquedad le contesto formulando otra pregunta.


  —¿Está aquí Alma? —veo que cuando escucha la pregunta la cara se le contrae en un gesto de incomprensión y extrañeza, se echa a un lado dejándome entrar.


  —No Manuel, no la vemos desde que vinisteis a casa hace tres días. —me responde mientras cierra la puerta tras de mí, me desespero ante sus gestos y su sinceridad, ¿Dónde estás metida? Pregunto en mi mente en dirección a mi chica, sin ninguna respuesta, mi mente trabaja más rápido que nunca, trabajo en buscar algún lugar al que haya podido ir.


  —¿Qué pasa nene? —entra mi suegro saludándome al salón, y detrás entran mis cuñadas; no le contesto, ve mi rostro y el de mi suegra y ahora pregunta con más seriedad. —¿Qué pasa Manué? ¿le ha pasado algo a Alma?


  —Venía buscándola. —le digo como explicación, dejándole en las manos la carta que me ha dejado Alma.


  Veo como la lee atento, hace lo mismo que hice yo, la lee más de una vez, como si estuviese buscando en aquel papel un mensaje secreto entre las palabras que pronostican una despedida.


  —Alexa, Mara, ¿Alma os ha dicho donde iba? —pregunta Antonio sin soltar el papel de sus manos y sin retirar la vista de este mismo; miro la contestación de mis cuñadas que es una reiterada negación mientras la segunda coge el móvil para lo que creo que es, llamarla a ella. —¿La has llamado? —pregunta de nuevo pero ahora alza su cabeza hacia mí esperando mi respuesta.


  —Sí. —le contesto con simpleza. —Si sabéis algo de ella llamadme por favor. —les digo cogiendo la carta de mis suegros y yéndome por donde vine rápido.


  Mientras me dirijo de nuevo a nuestra casa mi mente no para de trabajar, busco en mi mente información que me pueda haber dado, pienso donde puede haber ido, se que en casa de mis suegros no está, con las chicas tampoco; me niego a pensar en que haya marchado, me agarro a la ligera posibilidad de que vuelva.


  Entro en casa y está tan silencioso todo…


  Llevo aquí dos horas me han llamado todos, no tienen idea donde puede estar pero van a seguir intentando contactar con ella, me siento como un león enjaulado, ando de un lado hacia otro, no sé cuantas llamadas y mensajes le he enviado, siempre con la misma respuesta, no los recibe.


  Cierro el puño y le doy un puñetazo a la pared mientras grito, grito desgarrándome la garganta, sintiéndome perdido como un niño pequeño, siento ira y dolor, siento frustración por no saber donde está…


  Me siento en el suelo bloqueado por el recuerdo que viene a mí como una tormenta en medio del trópico, silenciosa y de un momento a otro.


   < —Nosotros no lo dejaremos jamás. —afirmo yo muy convencido de mis palabras, veo como ella sonríe con compresión como si yo fuese un niño pequeño y me tuviese que explicar lo más importante en el mundo.


   —Cariño eso nunca se sabe, ojala que lleves razón pero, nadie está exento de desenamorarse, nadie está exento de nada en este mundo, aunque si te soy sincera espero que nunca nos encontremos en esa tesitura ninguno de los dos. —me suelta con una sonrisa antes de lanzarse encima de mí para besarme, quitándole hierro al asunto, no queriendo que yo le dé más vueltas de la cuenta.>


  Me pierdo en aquel recuerdo dándome cuenta por primera vez en todo el día que es verdad que se ha marchado, sintiendo la opresión en el pecho, esa opresión en el centro que me acompaña desde que leí su carta, esta la siento más profunda, me duele la cabeza, siento como mi rostro se moja y a mí se me nubla la vista.


  Lloro, lloro como un niño pequeño, como un bebé el día de su nacimiento, me siento perdido…


  —¿Dónde estás cariño? —pregunto al aire en apenas un susurro, sollozos es la música que acompaña a mi casa hoy, no tengo fuerzas. —¡ALMA! —chillo su nombre como en un reclamo, deseando que sea escuchado, que este sea una pesadilla de la cual me pueda despertar.


  —Manuel. —escucho su voz de fondo, pero esta tal y como viene se va, era tan real. —Nene, despierta. —escucho de nuevo su voz, ahora más nítida, más clara. —Como no te levantes te hecho un cubo de agua. —escucho que me dice ahora con voz de bastante enfadada.


  Abro los ojos y me encuentro con Alma encima mía, montada a horcajadas encima de mi cadera, ahora mismo estoy perdido en el castaño de sus ojos, que a pesar de la oscuridad de la habitación puedo ver que están húmedos y sus mejillas están llenas de lágrimas, después me abraza como puede con su gran estómago de cinco meses, la giro en la cama y la dejo a ella tumbada, la abrazo desde el lado, dándome cuenta que todo ha sido una pesadilla, que he recreado en mi mente ese fatídico día, y se por qué lo he hecho, sé que es el temor de que se vuelva a marchar.


  —¿Cómo era tu pesadilla? —me pregunta escondiendo su cabeza debajo de mi cuello, notando como caen lágrimas en él, haciéndome saber que sigue llorando.


  —Cariño, no te preocupes ha sido una simple pesadilla. —le contesto buscando que suba su cabeza para perderme en sus labios, pero esta no me lo permite, sé entonces que es porque no va a parar hasta que le cuente lo que he soñado.


  —Gritabas mi nombre. —me dice con tranquilidad y dolor.


  —He soñado con un recuerdo, el recuerdo de cuando te marchastes hace cinco años; lo he vivido como si fuese la primera vez. —le explico, volviéndole a pedir que suba la cabeza de nuevo, esta vez sí lo hace, nos perdemos los dos en nuestras miradas, viéndonos desnudos en nuestros sentimientos, y antes de que hable la corto. —No pasa nada Alma ha sido solo una pesadilla. —le digo con tranquilidad y una sonrisa, veo como ella va a hablar pero de repente abre los ojos desmesuradamente dejándome sin entender que pasa, ella al captar mi cara coge mi mano y la posa encima de su pronunciada barriga de embarazada, segundos después entiendo su cara, pues la mía debe de estar igual.


  —¿Lo notas? —me pregunta con un brillo de felicidad que deseo que nunca se apague, me encanta verla así, ahora mismo está preciosa con nuestros pequeños dentro y sus manos junto a la mía sintiendo como hacen acto de presencia.


  —Sí cariño, los noto. —le digo con una sonrisa en los labios superior a cualquier otra que haya tenido nunca, me agacho, le levanto el camisón, se lo quito y vuelvo a agacharme a su abultado estómago. —Os quiero mis reyes. —digo en su ombligo, para después posar mis labios y dejar besos por todos lados, sin previo aviso subo el rostro para llegar a su pecho, mi chica suelta un gemido de placer y estupefacción, no se esperaba el rumbo que está tomando la situación.


  —Manuel… —gime mientras yo chupo y mordisqueo sus pezones con cuidado.


  —¿Te gusta mi amor? —le digo mientras con una mano sigo atendiendo sus pechos y con la otra le bajo las bragas que es la única tela que cubre su cuerpo aún, como respuesta escucho un gemido. —Te quiero pequeña, ¿Lo sabes? —le digo y antes de que pueda contestar ya estoy jugando entre sus piernas, haciendo que se retuerza en su lugar, con maestría continúo bombeándola con dos dedos mientras mi boca sube a la suya.


  —Manuel… —suspira, justo antes de que le devore la boca, la beso con pasión, con amor, con dolor, con necesidad…


  Es todo lo que necesito para que mi alma se temple, uno de sus besos, su boca para mí es como ambrosía, tiene el control de mi alma con solo sus labios de fresa; nos separamos por necesidad de llenar nuestros pulmones, veo como ella saborea su propio sabor mezclado con el mío y yo me enciendo aún más cuando veo como me mira, como en su mirada hay necesidad de nuestra unión, y yo sin necesidad que me diga nada, saco los dedos que aún estaban dentro jugando los chupo mirándola a los ojos, deleitándome con su mirada encendida por la pasión, la cual se incrementa cuando me ve haciendo eso.


  Me incorporo quitándome el pantalón y el calzoncillo de un tirón, mi erección salta en su dirección, preparada para lo que vamos a hacer, veo como se relame los labios cuando la ve, cuando veo su rostro le sonrío pícaramente, me lanzo a la cama, cogiendo mi erección en las manos busco su hendidura, la encuentro y poco a poco meto centímetro a centímetro hasta estar dentro de ella al completo.


  —Eres el bálsamo para todos mis males amor. —le suelto sin pensar, yo no era el típico que soltaba sus sentimientos a bocajarro, ahora con ella nada es suficiente para mí, veo como sus ojos brillan y antes de que pueda decir algo, comienzo a bombear, en un principio lento como en el baile de salón hasta que ella comienza a mover las caderas en señal de que quiere más velocidad.


  Giro las tornas, sin separarnos en ningún momento, ahora ella se encuentra encima de mí, me incorporo un poco y me siento, accedo a su boca, besándonos con pasión y necesidad de que el otro sienta lo mismo, los envites suben exponencialmente hasta que los dos nos perdemos en el clímax a la vez, nuestras respiraciones son una locura, nuestras cabezas descansan en nuestras frentes.


  —Te quiero Manuel. —me dice entre suspiros.


  —Y yo cariño, no sabes cuánto. —le digo antes de llevar mi boca a sus labios y perderme en ellos con la misma pasión y necesidad, pues solo cuando los beso mi alma esta tranquila.


  


  
    Capítulo 25

  


  Han pasado cuatro meses desde que regrese y yo estoy que voy a explotar, cuento con seis meses de embarazo, y mis bebés no paran de patearme como si mi útero, su hogar hasta dentro de tres meses más, fuera una gran pelota de fútbol. Los dos se encuentran bien sanos y fuertes, todo lo contrario a mí que mediante pasan los días me encuentro más débil y cansada, y es que cuando me veo al espejo cada día me da la sensación de que voy a explotar en cualquier momento, que ni si quiera voy a llegar a los ocho meses.


  Y hoy como cada día desde que regresé, ando por la que fue mi hogar hace cinco años y que vuelve a serlo, la verdad es que el cambio no ha sido tan brusco como esperaba, Manuel y yo convivimos como si jamás me hubiese marchado, estoy tranquila y feliz, aunque hoy tranquilidad en realidad no tenemos, hay mucho jaleo pues hoy cumplo veintiséis años, Manuel y todos se han empeñado en celebrarlo, y pensar que antes era yo la que lo quería celebrar todo… pero bueno acepté como buena niña que me he vuelto, aunque sinceramente tampoco me hubiesen dejado negarme, así que aquí estoy con un vestido en azul eléctrico mi color favorito con mi pelo suelto y liso, este ya llega por mitad de mi espalda, intenté cortármelo en estos cuatro meses muchas veces pero no me dejan, dicen que mi preciosa melena se queda tal y cómo está, así que no puedo hacer nada.


  Ahora entro en la habitación provisional de nuestros bebés puesto que pronto nos mudaremos a una casa más grande, la habitación la decoramos entre Manuel y yo, cuando nos dijeron que lo que iba a tener eran dos maravillosos niños, dos más para nuestra maravillosa familia, y es que con todas las primas que éramos en los Márquez y ahora nada más que hay niños, pero bueno yo siempre quise primero tener un niño y la vida me ha regalado dos maravillosos bebés así que, qué más puedo pedir, más que todo salga bien y que vengan muy sanos; volviendo a la habitación, quisimos decorarla, aunque nos fuésemos pronto pero teníamos la ilusión de que nuestros bebés tuvieran una habitación preciosa decorada para ellos desde el principio, así que tras mucha pelea entre los dos decidimos ponerla en azul cielo, con detalles en blanco, y la pared donde estaban las cunas poner encima de cada una sus nombres y en medio dos ositos abrazados en negro todo, las cunitas eran blancas al igual que una pequeña cómoda donde en la parte superior se encontraban todas las cositas para ellos como pipos, sonajeros, toallitas húmedas, biberones, colonias… Y dentro de las cajoneras se encontraba todo tipo de ropitas para ellos, las cuales son demasiadas para que se las consiga poner todas, pero quién le dice a los futuros tíos, primos, abuelos, etc. Que no le regalen más conjuntitos, aunque yo he dicho que comiencen a comprarles más grandes si no les voy a tener que cambiar cinco veces al día para que lo utilicen todo, y aún así no lo podría conseguir.


  Miro esta habitación con una sonrisa pintada en mi rostro, más contenta es imposible que se pueda estar, veo en ella a mis bebés, veo en ella a Manuel y a mí con toda nuestra ilusión peleándonos por los nombres, los colores, los muebles... pero después lo pienso y estos últimos seis meses han sido los mejores de mi vida, la verdad es que lo pienso y en ningún momento me arrepiento de haber vuelto a Jerez, no me arrepiento si quiera de haberme ido a Madrid hace cinco años, pues estoy ahora mismo en esta situación gracias a las decisiones que ese día tomé, gracias a haber sido cobarde y valiente a la vez, dejándolo todo para demostrarle al mundo y a mí misma de que era valiente, que era fuerte, que nada me iba a derrotar.


  Acaricio mi bastante abultada barriga y pienso en cómo serán, en cómo se verán, en si tendrán los ojos marrones casi negros como los míos, si tendrá los ojos miel como Manuel, si será moreno de piel como yo o serán blanquitos de piel como él, si tendrán las pestañas largas como él, o si tendrán mis ojos achinados, mis dudas a cada momento se vuelven más intensas, debo de decir que mientras que mi vientre va creciendo más y más, puedo asegurar que eso está pasando demasiado deprisa.


  —Alma, ¿Estas lista? —me dice Manuel a mi espalda, para después poner sus manos alrededor de las mías abrazándome desde la espalda, mientras que apoya su cabeza en mi hombro derecho, nos quedamos ahí los dos quietos mientras yo le he contestado con un simple asentimiento de cabeza, sigo sumergida en mis pensamientos hasta que lo vuelvo escuchar hablar. —Parece mentira verdad mi reina. —me dice, y yo cierro los ojos y me deleito con esa palabra cariñosa que antaño no solía decir y que a pesar de llevar seis meses escuchándola, no puedo evitar que un escalofrío recorra mi cuerpo cada vez que escucho cualquiera de ellas.


  —Sí que parece todo una broma, hace seis meses me cuentan todo esto y les hubiera mandado al carajo por ser tan crueles con esa afirmación. —digo con mi mirada perdida en las dos cunitas de mis bebés.


  Nos quedamos por minutos en silencio pero no uno incómodo como antes sino justo lo contrario, este silencio es reconfortante, simplemente disfrutamos de los recuerdos de estos últimos seis meses, disfrutamos de la compañía del uno y el otro con tranquilidad.


  —Alma cariño si estás lista ya nos podemos ir´, ¿No? —me dijo mi amor al oído en apenas un susurro que me estremeció de pies a cabeza, y es que no me acostumbro a volver a estar con él así, a volver a estar juntos.


  —Sí Manuel, vamos que todos nos deben de estar esperando. —digo dándome la vuelta y poniéndome de puntillas dándole un beso delicado que apenas es un roce en sus maravillosos labios, y comienzo a andar.


  Me coge de la mano, nos despedimos de leona, salimos de casa y nos internamos en el coche, nos incorporamos al tráfico, conducimos por unos diez minutos hasta llegar a una enorme nave industrial, aparca, se baja con rapidez y me abre la puerta y me vuelve a coger la mano. Comenzamos a andar y cuando estamos en la puerta de esta me mira a los ojos y me coge de las mejillas.


  —¿Preparada mi amor? —me pregunta con una sonrisa y yo asiento emocionada, pues deseo entrar a ver la que han liado con tanto secretismo. —Vale pues vamos a ello pequeña. — me contesta y besa mi frente con amor.


  Abre la puerta de par en par y se quita de delante mía para ponerse a mi lado, entonces escucho un gran sorpresa y yo me quedo estática mirando a todas las caras tan conocidas que hay, están mis padres, mis suegros, hermanas, cuñadas y cuñados; mis tíos,  tías, primos, primas, mis amigos… estamos todos sin ninguna excepción y eso me hace que se me dibuje una sonrisa en el rostro y que de mis ojos desborden lágrimas, haciendo que estas mismas pongan el cuello de mi vestido empapado.


  —Felicidades cariño. —me dice mi madre y suegra acercándose a mí con una corona en mano y depositando esta en mi cabeza, me abrazan de una en una y me besan en la mejilla, cuando lo hace mi suegra no duda en decirme al oído.


  —Sabes que no me gustó lo que hiciste entonces, pero lo entendí, pero también sabes que te dije que por más vueltas que daras tú estabas hecha para mi hijo y él está hecho para tí, lo único que ánsio es que seáis felices y que mis nietos sean fuertes, sanos y felices con los maravillosos padres que tienen. —me dice para después darme un beso en mi mejilla y yo ya lloro a moco tendido con sollozos incluidos y es que estoy tan feliz de tener lo que hace cinco años perdí…


  —Sobrina contra más lloras menos meas… —me dice mi tío Juan riéndose y yo me rio con él y lo abrazo fuerte, entonces el besa mi cabeza.


  —Venga tito Juan deja a la Pakota que la queremos espachurrar. —dice mi prima María con una sonrisa a mi tito Juan y él ni corto ni perezoso le contesta dándole honor a su carácter.


  —Chata, cabrona, vete al carajo. —dice mi tío con una sonrisa y todos reímos, ese es mi tío Juan el que dice borderías a diestro y siniestro sin importarle nada ni nadie.


  —Judío tu sabes que yo te quieroooooo…. —dice mi prima María mientras que lo abraza, y yo me rio pues está como una cabra, pero no la podría querer de otra manera.


  —Vamosss chiquillooooo, que comience la fiestaaaa. —dicen mis primas María y Lola una vez que mi tío Juan se ha integrado al grupo junto a todos los demás, estas lo dicen chillando a todo pulmón y es entonces que esta todo como yo recuerdo yo rio y las abrazo y mi querida María me dice al oído.


  — Cariño a disfrutar que ya sabes que el más grande nos observa. —dice mi prima María hablando de mi abuelo, mientras me abraza para después separarse y comenzar a bailar con ella mientras que rio sin parar, y es que mientras va pasando el día disfruto como una niña pequeña aquí están todos, aquí está mi familia, la que quiero y amo, no hace falta que la sangre corra por nuestras venas lo que hace falta solo es el amor y respeto que nos tenemos, yo no hago más que reír y disfrutar mientras que mi padre hace de comer para todos una paella, mientras mi suegro y mis tíos hablan con él, mi madre va de aquí para allá hablando con todos, con mi suegra, cuñadas, hermanas, primas y tías, y mis amigas a mi alrededor tocándome la barriga y presumiendo de los sobrinos tan hermosos que van a tener, ahora me doy cuenta de que no es importante nada de lo que haya pasado lo realmente importante es donde he llegado, donde estamos ahora, sin importar nada más y disfruto en silencio o a pleno pulmón de la maravillosa familia que tengo.


  


  
    Capítulo 26

  


  —Chicos tenéis que dejar que mamá duerma. —digo en voz baja mientras acaricio mi abultada barriga de seis meses, dirigiéndome a mis pequeños revoltosos, los cuales esta misma noche se han propuesto no dejarme dormir.


  Miro el móvil y veo que solo son las nueve y media de la mañana de un domingo, Manuel no se va a levantar hasta por lo menos dentro de una hora; hemos llegado de madrugada y estábamos agotados, yo si no fuera porque mis bebés han decidido hoy bailar en mi útero como si fuera la feria, estaría durmiendo abrazada a mi amor.


  Pierdo el hilo de mis pensamientos cuando comienza a sonar mi móvil, miro la pantalla y sonrío ante el nombre que encuentro en la pantalla.


  —¿Qué tal jefe? —le respondo la llamada con cariño y alegría, a pesar de ya no estar trabajando juntos no dejaré de llamarle jefe, además de ayudarme en el ámbito laboral, me ayudó mucho en el ámbito personal y si tenemos que ponerle broche de oro al asunto tendría que destacar que él fue quien me ayudo a recuperar mi vida.


  —Muy buenas chiquilla. —dice con su voz alegre y bonachona que tanto le caracteriza. —Por cierto Alma te recuerdo que ya no soy tu jefe, ya puedes llamarme Roberto sin la excusa de que soy tu superior. —finaliza con un toque de reproche en eso último.


  —Ya te lo he dicho Roberto, siempre serás mi jefe.


  —No tienes remedio, cabezona como tú sola. —dice riéndose sabiendo de antemano que esa guerra la tiene perdida. —Bueno cariño ¿cómo te encuentras? ¿cómo están esos pequeños?


  —Ya sabes cómo soy. —le suelto como explicación, con una sonrisa enorme, esta que en los últimos meses me acompaña fielmente después de años entre lágrimas y lamentos. —Yo estoy bien cielo, un poco cansada, como un barril pero bien, aunque te debo de confesar que hoy no estoy muy feliz con mis niños; estos pequeños monstruitos han decidido que mamá tiene que dormir menos, así que… —digo entre risas mientras me acomodo en el sofá con una pequeña manta, cuando escucha lo último su carcajada no tarda en llegar.


  —Los peques están activos entonces ¿no?


  —Sí Roberto, están bastante activos, ya estoy temiendo cuando nazcan, como sean tan nerviosos no sé yo cómo lo haremos Manuel y yo. —le digo.


  —No te preocupes cielo. Ya verás como son dos angelitos. Bueno y, ¿Cuándo vuelves a ir al médico? —pregunta interesado y es que la verdad es que no hemos perdido el contacto a pesar de haberme ido de Madrid y de la empresa, justo al contrario, estamos en constante contacto, y ahora con mi embarazo más aún.


  —Eso espero cielo, pues la siguiente cita la tengo en dos semanas y ya me dicen si los peques están colocados o siguen a sus anchas, esperemos que se comiencen a colocar, no creo que llegue a más de los ocho meses. —le digo con un poco de angustia, angustia que él me nota y no duda en intentar aliviarla.


  —Chiquilla tranquila que todo va a salir bien, los peques están en su salsa pero no te preocupes, verás como cuando vayas la próxima vez ya están colocados y preparados para cuando llegue el momento.


  —Eso espero Roberto. —digo más tranquila.


  —Ya verás cielo como todo sale estupendo. Bueno mi niña te tengo que dejar que Eva quiere que salgamos y no quería hacerlo sin saber antes como iba todo.


  —Vale jefe. Muchas gracias por llamar y disfruta, tú y Eva os lo merecéis. —le digo con cariño.


  —No te preocupes lo haremos pequeña. Un beso enorme para todos y cuidarse mucho; en cuanto pueda bajo a Jerez ¿Vale? —me dice finalizando la conversación.


  —Sí, no te preocupes se lo transmitiré a todos, cuidarse y disfrutar, y ya sabes, podéis venir cuando queráis aquí tenéis vuestra casa. —le digo con sinceridad absoluta en cada palabra que digo.


  —Lo sé pequeña no te preocupes, nos veremos pronto. —finaliza después de mandarnos besos y peticiones de que me cuide, colgamos.


  Me estiro como un gato y me tumbo boca arriba en el sofá, comienzo a acariciar mi barriga inconscientemente, mientras le hablo a mis bebés.


  —Dylan, Manuel, no han nacido y ya no me dejan dormir, ¿qué haremos papá y yo cuando estén aquí? —como respuesta recibo una pequeña patada que me hace sonreír ampliamente. —Me lo confirmáis ¿no?


  —Jamás me sentí tan feliz. —escucho que me dice la voz ronca de mi amor detrás mía, me giro y lo que me encuentro delante de mis ojos, con mis hormonas más que revolucionadas es una invitación para pecar reiteradamente y sin ningún remordimiento.


  —¿Te desperté cariño? —le pregunto mientras se acerca a mis labios posando los suyos, dándome así mis buenos días que si no fuera porque físicamente no puedo con mi cuerpo, lo llevaba a la cama y le hacía el amor hasta el día del parto.


  —No te preocupes reina, me desperté cuando no te vi en la cama, pensaba que te encontrabas mal. —dice haciéndome levantar del lugar donde me encuentro para ponerse él y después acoplar mi cuerpo al suyo, quedando así abrazados.


  —No te preocupes, estoy bien, solamente es que los pequeños han decidido que no debía dormir más. —le explico mientras voy pintando dibujos abstractos en sus manos que descansan en mi abultada barriga.


  Nos quedamos un rato así en esa posición, sin hacer nada, solo sintiendo el calor y el contacto del contrario, disfrutando uno del otro sin necesidad de que haya una conversación de por medio.


  —Alma… ¿Te puedo hacer una pregunta? —me pregunta inseguro.


  —Claro, dime. —le respondo apoyando mi cabeza en su hombro y cerrando los ojos, intentando así relajarme con el sonido de su corazón.


  —Si no hubieras estado embarazada, ¿habrías vuelto? —pregunta de sopetón de manera directa, haciendo que abra los ojos abruptamente. Yo me incorporé para mirarlo.


  —¿Por qué preguntas eso? —le digo insegura de la respuesta que me pueda dar a esa pregunta.


  Nos quedamos en silencio sin retirar la mirada uno del otro, pensando los dos en lo mismo, pero sin serlo a la vez; él me imagino que estará pensando una manera de explicarme lo que me acaba de preguntar, yo me pregunto que querrá decir con esa pregunta, si se arrepentirá de la decisión tomada, y él como si me leyera el pensamiento comenzó a hablar de nuevo.


  —No pienses que me arrepiento porque no es así, de hecho sois lo mejor que me ha pasado. —dice regalándome una caricia en la cara, mientras sus labios me dedican una sonrisa y sus ojos me miran con amor. —Si no venías tú a buscarme, iba a ir yo, de hecho en cuanto terminé de leer, cogí las llaves del coche y fui a buscarte. —finalizó dándome un beso en los labios que en ese momento correspondí por inercia; no me puedo creer lo que me está diciendo, mi cara seguro que se ha puesto blanca como la cera al comprender por qué había tenido un accidente.


  —¿Tuviste el accidente cuando venías a por mí? —digo estupefacta, casi sin poder respirar, los sentimientos que me embargan son totalmente contradictorios, por un lado siento sorpresa por lo que me cuenta, tranquilidad porque ahora sé que iba a ir a buscarme para estar conmigo, a pesar de lo cobarde que había sido de nuevo y por último, sentía culpa y para ser sinceros, era el sentimiento que predominaba entre todos, como para que no fuese así, me acabo de enterar que mi amor tuvo un accidente por mi culpa, por ir a buscarme…


  —Ni se te ocurra Alma. —me dice mi chico cortando todo hilo de mis pensamientos. —Ni se te ocurra culparte por algo que no tuviste nada que ver cariño, pasó porque tenía que pasar. —me dice retirándome el pelo de la cara para darme un beso en la frente. —Si tuviera que volver atrás un millón de veces sabiendo lo que pasaría lo haría sin lugar a dudas cariño, tú y estos bebés son mi vida, todo ha merecido la pena si ahora esta es nuestra vida, los errores del pasado nos hacen aprender, hacen que crezcamos como seres humanos, todos hemos cometido errores pero, te juro que el acto que puedo considerar menos erróneo de toda mi existencia fue montarte ese día en mi moto cuando apenas éramos unos críos para acercarte a tu casa, cuando nuestras miradas chocaron y encontraron su hogar, me da igual cuantos años hayamos pasado separados, hemos regresado uno al lado del otro y eso es lo único que me importa; estos pequeños son la prueba de que nos amamos. —finalizó dejándome sin respiración por la declaración tan bonita que me acababa de hacer, el antiguo Manuel no la habría hecho pero, él sabía ahora al igual que lo sabía yo lo importante de decir las cosas tal cual son, los dos queríamos que esto funcionase.


  —Sí habría vuelto. —le digo buscando su mirada para que lea en mis ojos que soy totalmente sincera con lo que le estoy diciendo. —Iba a volver, antes de saber de los chicos ya me estaba planteando venir, solo hubiera sido cuestión de días, incluso de horas… Te quiero a tal magnitud que era capaz de arriesgar mi felicidad a cambio de la tuya pero, en los días que pasé aquí me di cuenta lo feliz que eras a mi lado, siempre bromeando, sonriendo, tan cariñoso… todo me demostraba que me querías pero en mi cabezonería no lo entendía, pero una vez allí lo comencé a entender, me puse en tu lugar y se me partió el corazón por todo lo que había hecho y estaba haciendo. Mi respuesta es SÍ, sí hubiera vuelto a tus brazos. —finalizo perdiéndome en su mirada como hipnotizada, y sin lugar a dudas era cierto, me tenía totalmente hipnotizada, idiotizada, a su merced…


  —Gracias. —me dice mientras me abraza con seguridad acercándome la oreja a su corazón.


  —¿Por qué?


  —Simplemente por ser tú. —me contestó con simpleza, en ese momento me di cuenta que a pesar de todo lo que había pasado nuestro amor era tan grande que lo había superado todo, y así seguiría siendo trabajando codo con codo, ahora con nuestros dos pequeños monstruitos.


  


  
    Epílogo.

  


  Tres años y medio después…


  —Mami, Mami, Papi, Papi. —Es lo primero que escucho antes de que mis ojos se abran, son mis pequeños Manuel y Dylan chillando para que nos despertemos, ellos son dos hermosos niños morenos con el pelo castaño oscuro como su padre y los ojos celestes como vete a saber quién, según mi suegra son igualitos a los de su padre. —Mamá, Papá levantarseess —dicen mis pequeños a la vez y yo giro en la cama al igual que Manuel, los dos estamos agotados, la noche anterior nos acostamos tarde haciendo cosas para los adultos… pero bueno habrá que volver a la realidad, es mi pensamiento cuando mis niños se montan encima de mi cuerpo y el de su padre y comienzan a mí darme besos, pero a su padre comienza Manuel ha hacerle cosquillas y él no aguanta más la risa y se comienza a revolver muerto de la risa mientras coge a mi pequeño para que pare.


  —Pequeños bichos con que quieren una guerra, ¿No?... —dijo Manuel mirando a los pequeños que ríen sin parar, yo sonrío como una boba porque los tres hombres de mi vida comienzan a jugar entre ellos y yo a su lado soy una espectadora de sus cariños, risas y cosquillas vuelan y yo no puedo estar menos que feliz de tener tan bonita familia con el hombre que siempre he amado.


  —Pero bueno, si mamá está ahí muy tranquila no creen chicos… —dice el padre de mis hijos con una sonrisa traviesa asomando en su cara, a mí se me borra la sonrisa y cuando voy a salir corriendo mis hijos se tiran encima mía al igual que Manuel y entre los tres comienzan a hacerme cosquillas y yo chillo y me retuerzo de la risa, esto es lo bueno y malo de tener a tres hombres en tu vida, siempre se alían entre ellos.


  —Parad, por favor parad… —digo con esfuerzo y sin parar de reír, por un minuto más me retuerzo hasta que siento que dejan de hacerme cosquillas, pero mis pequeños no se quitan de encima de mí.


  —Mami, Papi hoy es nuestro cumpleeeee. —chilla mi pequeño Dylan mientras que Manuel pega saltitos encima de su padre celebrando que hoy es su cumple y yo me enternezco de la gran suerte que tengo con mi familia.


  —Lo sabemos pequeños, pero ahora toca ducharse y vestirse para la fiesta, mamá tiene que reunirse con su amigo Rober así que vamos a levantarnos todos porque hoy es un largo día. —contesta Manuel a nuestros pequeños con una sonrisa, un minuto después todos estamos de pié y Manuel y yo nos miramos con complicidad y sonreímos ante lo que se nos ha ocurrido.


  —Felicidades pequeños. —decimos al unísono, cogiendo cada uno a uno de nuestros hijos y abrazándonos los cuatro, ellos ríen mientras nosotros nos los comemos a besos.


  —Bueno chicos, ¿vamos a ducharnos y vestirnos para estar listos para vuestro cumple? —pregunta Manuel con una sonrisa y su respuesta no se hace esperar, pues treinta segundos después se escuchan.


  —Chiiiiiiiiiiii Papiiiiiiiii Vamoshhh. —dicen mis pequeños tirando cada uno de una mano de mi amor, este se deja hacer mirándome a mí y levantando los hombros en señal de qué va ha hacer con esos dos bichejos y antes de desaparecer por la puerta chilla. —Mucha suerte cariño, ya sabes que eres la mejor. —yo sonrío con esa última afirmación de él, pues él nunca dudo de mí.


  Tras darme fuerzas mentalmente me decido a que debo de afrontar mi vida como he hecho en estos últimos tres años, y que con esto voy a salir victoriosa, porque yo no soy menos que nadie, y con ese pensamiento en mi mente me levanto, me voy hacia el gran baño, miro la hora y veo que no me da tiempo a un baño, así que me decido por una ducha rápida, y en cinco minutos he terminado, vuelvo a entrar en mi habitación, yendo hacia el gran vestidor, comienzo a mirar y no me decido por nada, hasta que veo unos vaqueros negros, una camisa azul cobalto y unos tacones del mismo color y me decido por ese modelito, todo he de decirlo, me encanta el color azul y sobre todo en ropa para mí, pues hace años me di cuenta que todos los tipos de azules  favorecen a mi piel morena.


  Una vez que termino de vestirme pintarme y perfumarme me doy cuenta que estoy lista, quedan diez minutos para que llegue mi amigo Rober y ando con los nervios de punta, hace años que lo conozco, ha leído muchas de las cosas que he escrito pero la verdad es que estoy súper nerviosa, pues ya ha leído mi novela ahora es escritor además de un gran psicólogo, tiene una editorial y quiere editar el mío, hoy vamos a hablar de todo lo que ve bien o mal, todo lo que para su parecer debo mejorar y parece que en cualquier momento voy a comenzar a hiperventilar del nervio que tengo, me dirijo al espejo para verme por última vez.


  —Alma tú puedes. —me digo a mí misma, mientras veo mi reflejo y me decido a ir a la cocina a tomarme el café, que es lo único que me queda antes de que llegue Rober, salgo de mi habitación y recorro el largo pasillo hasta llegar al enorme salón que decoramos en blanco y lila como nuestro piso, unos segundos después me encuentro en mi destino que es la enorme y preciosa cocina de diseño en naranja y blanca que elegimos Manuel y yo; cojo mi taza de London, le hecho café y leche, la caliento y cuando suena el pitido en señal de que ya se ha calentado lo saco, le hecho dos cucharadas y media de azúcar lo remuevo, cojo la taza y me siento en la isla de la cocina con mi café en mano, comienzo a bebérmelo con deleite, pensando en todo lo vivido, mientras escribí esa novela que estoy a punto de publicar, que no es nada más y nada menos que mi historia, en ese momento escucho como suena el portero automático y tras mirar en la pantallita donde se ve quién es, abro y me dirijo a la puerta.


  —Hola Alma. —me dice Rober con una sonrisa espectacular, de estas que nada más que se ven en los anuncios de pastas de dientes, y de veras que no sé cómo este pedazo de tío puede ser gay, dios por qué quitas a todos los tíos buenos del mercado heterosexual.


  —Hola Rober, ¿Cómo puedes ser gay tío? —digo con una sonrisa con la broma que siempre le hago cada vez que nos vemos, y es que de veras todavía no me lo creo y eso que lo conozco hace ya ocho años y es que no se le nota nada incluso algunas de mis conocidas me preguntaron su número, vaya decepción se llevaron las pobres cuando supieron que era gay.


  —Alma siempre con lo mismo, ¿En? —me contesta tras una estruendosa carcajada, y con una sonrisa instalada en su cara sé que se alegra tanto de verme como yo de verlo a él.


  —Bueno Rober vamos para dentro y hablamos en mi despacho, Manuel se encargara de estar con los monstruitos hasta que terminemos la reunión. —digo nerviosa comenzando a andar con él detrás de mí, hasta que él me coge de los hombros, me para, me da la vuelta y me mira a los ojos sin dejar de agarrarme de los hombros.


  —Alma tranquila que tu libro se va a publicar, ¿Vale?


  —Vale cariño. —le digo a mi amigo con una sonrisa y es que me conoce bien y sabe cuando me comporto de manera extraña o cuando estoy nerviosa, tras mirarnos unos minutos más, él asiente su cabeza en señal de que continuemos andando y sin tiempo que perder comenzamos a andar, tres minutos después estamos en mi despacho los dos sentados.


  —Conseguiste el despacho que querías. —me dice y yo miro hacia toda la habitación con una sonrisa.


  —Sí que lo conseguí. —


  —Bueno pues vamos a hablar de tu libro. —me dice con una sonrisa y yo asiento.


  Tras un par de horas salimos del despacho con una gran sonrisa, y es que mi libro saldrá a la venta en dos meses, no puedo estar más feliz y además tengo la satisfacción de decir, lo conseguí.


  —Mamii, Mamii… —chilla mi pequeño Dylan el cual se tira en mis brazos para que lo coja y yo con gusto hago lo que me pide.


  —Hola mi vida. —le digo a mi pequeño dándole besos por toda la cara y abrazándolo.


  —Mamii yash ta. —dice mi pequeño agobiado por el achuchón que le acabo de dar, yo me rio mientras que lo miro con esos ojitos que tanto se parecen a los de su padre y tan poco a la vez.


  —Cariño, ¿Dónde está papá y Manuel? —le pregunto a mi pequeño.


  —Eshtan en la pishina mami. —me dice mi pequeño sonriendo.


  —¿Y cómo es que mi pequeño Dylan no está en la piscina? —le pregunto con una sonrisa, y no tardo en reír bajito para que no se dé cuenta, pero no lo puedo evitar cuando yo le veo la cara que pone y cómo piensa su respuesta con su dedo índice extendido a su boca.


  —Puesh mida Mami venia a bushcadte pada preduntadte cuando vienen todosh. —dice mi niño con sus dos lenguas mientras gesticula mucho con sus manitas, y yo me derrito al ver todas las cosas que hace.


  —Pues ya tienen que estar todos al llegar, ¿por qué no vamos a buscar a papá y al hermano? —le pregunto con una sonrisa y él con su sonrisa inmensa me asiente y me abraza, yo me derrito de nuevo hacia los arrumacos que me hace mi pequeño.


  —Rober, ¿Te quedarás para el cumpleaños de mis dos monstruitos? —le pregunto y él tras una sonrisa asiente, me pregunto quién diría que este hombre y yo acabaríamos siendo escritores, bueno él ya lo es, ha publicado un par de novelas ya, y que yo estoy a punto de serlo, aunque recuerdo bien que él me dijo cuando escribí mi primera novela hace ya algunos años, que el escritor se hace cuando termina su primer libro no tiene por qué publicarlo, y mis pensamientos son interrumpidos por agua que me moja a mí y a mi pequeño, cuando miro la dirección veo quien ha sido, aunque yo lo sabía de antemano escucho como Rober se ríe junto a mis hijos y el padre de mis pequeños.


  —Manuel no hagas eso, ve saliendo que ya llegan todos los invitados. —digo con seriedad aunque en realidad me quiero morir de la risa.


  —Señorita seriedad, ¿Cómo salió todo?


  —Pues estupendo mi vida en dos meses me publican. —digo con una sonrisa, veo como él también posee una sonrisa en los labios tan grande o más que la mía y veo como pone a Manuel fuera de la piscina, él se sale por ahí mismo, mientras que lo hace, puedo admirar como todos los músculos de sus brazos y estómago se contraen de la fuerza de levantar su propio peso, me deleito con esas vistas a las cuales a pesar de los años no me acostumbro, veo como se seca un poco con una toalla y se dirige a mí, todo esto lo hace sin apartar su mirada miel de la mía casi negra como la noche, y una vez que estamos a apenas unos veinte centímetros de distancia me coge y comienza a dar vueltas conmigo en el aire.


  —¡¡Felicidades princesaaa!! Siempre dije que lo conseguirías. —me chilla y yo rio, rio como loca porque me encanta este hombre, amo a este hombre y no quiero estar sin él jamás.


  —Mami, Papi, Quesh nueshto pumpe no ed de mama. —dice Dylan con las manitas cruzadas en su pecho y la carita de pena, Manuel entonces me baja y cogemos a nuestros pequeños en brazos.


  —Mis pequeños, ya sabemos que es vuestro cumple, de hecho no hay día más importante para papá y mamá que hoy, pero papá me felicita porque mami ha hecho un libro. —mis niños se ríen cuando escuchan el principio y cuando llego al final ponen su carita de estar más que sorprendidos.


  —Que bien Mami. —dice Manuel para después tocar las palmas y yo me rio con ganas por las ocurrencias de mis pequeños.


  —Shi Mama ezo ez muuuuuy guay. —dice mi pequeño Dylan y es que puedo pedir algo más que a mis tres hombretones.


  —Pero bueno, ¿dónde están mis pequeños? —dice una voz procedente de detrás nuestra, que podría reconocer hasta debajo de la tierra como la de mi maravillosa suegra, yo creo que ahí tuve suerte porque se puede considerar la mejor suegra y abuela.


  —Abuedaaaaaaaa. —chillan mis pequeños y corren hacia su abuela con alegría y devoción, Manuel y yo nos acercamos también cuando mis hijos dejan de aplastar a la abuela, la abrazo yo.


  —Hola suegri, ¿Cómo estás? —le digo tras dos besos y un abrazo.


  —Pues muy bien Almita, aquí al cumple de los dos trogloditas. —me dice con la mirada en los pequeños, que ya salieron corriendo a buscar a mis cuñados y mi suegro.


  —Pues suegri te tengo que decir una cosa. — sonrío con alegría y antes de que me pueda preguntar vuelvo a hablar. — En un par de meses publicaré mi primer libro. —termino esperando su reacción que no tarda en llegar, ella me abraza y con una sonrisa chilla.


  —¡Felicidades cariño! —me dice mi suegra y veo como todos aparecen, junto a Manuel.


  —Alma Felicidadess. —dice mi cuñada abrazándome con una sonrisa inmensa en su rostro. —Y está de más decir que quiero leerlo. —Me dice mi cuñada y yo rio como loca para después contestarle.


  —Gracias cuñada, está de más decirte que eso está hecho, además que te lo regalo y dedico. —me rio mientras se lo iba diciendo, al igual que ella que me ha seguido.


  Tras eso comenzó a llegar todos, mi madre se va corriendo a por los nietos y yo me rio ante el recuerdo de mi madre diciéndome que contra más tarde mejor y ahora se vuelve loca con sus nietos, mis niños no pueden tener mejor abuela, y si no lo supiera de antemano diría que las dos tienen una guerra por ser la mejor de las abuelas, pero la verdad es que las dos son las mejores, cada una a su manera, detrás de mi madre llega mi padre con una sonrisa y la paellera bajo el brazo, y es que ya se sabe que donde vaya mi padre va una paella, pero bueno eso es una de las cosas que hace las reuniones tremendamente especiales; tras eso llegan Lucía junto a Moi que me sonríen, me dan dos besos y se van corriendo a por mis hijos, debo decir que hay muchas veces que debería de sentir celos de mis pequeños, se llevan a la gente de calle solo con una sonrisa; tras eso aparece Sefo con Eliseo, Tami junto a Marcos; tras ellos que hacen lo mismo que Lucía y Moi, me saludan corriendo para ir a ver a mis hijos, llegan mis hermanas con mis respectivos cuñados que son igual de traidores, miro a mis hijos y veo como están en toda su salsa, disfrutando de tener toda la atención, además de que le están dando sus preciados regalos, por ultimo aparece Alma del brazo de su chico, si su chico, hace unas semanas nos lo contó y un par de días después nos lo presentó, la verdad es que todos nos quedamos asombrados pues ella no quería novio ni en pintura, pero bueno parece ser que el amor llamó a su puerta y debo decir que el chaval está muy bien, además que es un médico muy guapo, pero aparte de que está como para rebañar con pan y no dejar ni gota, el chaval es muy majo y simpático la verdad es que me cae muy bien; una vez todos presentes mi padre comenzó a cocinar y todos comenzamos a reír y hablar, a divertirnos sea dicho.


  —Queco cabrón que bueno te ha salido. —decía mi tío Juan con el plato rebañado.


  —Cabezón te ha salido el arroz buenísimo. —dice mi prima María para al segundo siguiente chillar. —Un aplauso para el cocinerooo. —tras eso se escucharon aplausos por parte de todos y así continuamos la fiesta chillando y riendo sin parar, como solo mi familia sabe hacer.


  Horas más tarde, nos encontramos Manuel y yo tirados en nuestro enorme sofá con los pequeñajos dormidos encima de nosotros y con todo nuestro alrededor lleno de los regalos que les han hecho por su tercer cumpleaños.


  —Mi amor, ¿eres feliz?, ¿te arrepientes de estos últimos cuatro años?, O ¿de haberme conocido? —le pregunto mirando a la nada esperando que su respuesta sea negativa, noto como su mano de largos dedos se posa en mi barbilla y me hace girar el rostro, cuando lo miro a los ojos veo su seguridad en lo que va a contestar.


  —Sí, soy feliz. No, no me arrepiento de estos últimos cuatro años, han sido los más felices, aunque nos hubiésemos separado, nunca me arrepentiría de mis dos preciosos hijos. Y de haberte conocido… NUNCA, ¿cómo voy a arrepentirme de haber conocido a mi reina? —me pregunta y yo lo único que hago es sonreír, pues sé que esa pregunta no la ha formulado para que la conteste, sino para dejarme claro que no se arrepiente, cuando menos me lo espero me abraza y me besa con cuidado de que los pequeños monstruitos  no se despierten, y yo pienso en cómo le daré la tercera noticia del día, espero que buena.


  —Cariño te tengo que contar algo, pero necesito saber que no te enfadarás, ni me matarás. —digo insegura ante su reacción, la cual espero que no sea mala, si no, no sé qué haré.


  —Haber no me asustes, y no vendas la piel del oso antes de cazarlo, no des por hecho que me cabrearé antes de que pase. —me dice cogiendo mis manos, con una sonrisa en sus labios, yo me envalentono y lo suelto sin pensar, y cerrando los ojos, pues no quiero ver su reacción.


  —Estoy otra vez embarazada. —me quedo así tal y como estoy con los ojos cerrados y la cara contraída, noto como su agarre pierde fuerza en mi mano y yo me temo lo peor, pero cuando me decido a abrir los ojos para averiguarlo, escucho una estruendosa carcajada seguida de un chillido.


  —¡Voy a ser papá de nuevo! —chilla el hombre de mi vida que en estas ocasiones se puede comparar con mis hijos, veo como los monstruitos se están despertando y sé que ha sido a causa de la euforia de Manuel, no tardan en hablar con sus dulces voces.


  —¿Qué pasa papá? —dice Manuel mirando a su padre mientras que frota su pequeña manita contra su ojo.


  —Pues pequeños pasa qué vais a tener un hermanito o hermanita.


  Veo como los pequeños se despiertan en el momento en que asimilan la noticia, me miran sorprendidos esperando mi afirmativa, cuando esta llega, se les ilumina la cara y empiezan a chillar junto a su padre, se ponen a saltar y correr por todo el salón, yo me alejo un poco y los miro a los tres, sonrió por lo que veo, una lágrima traidora escapa de mi ojo, se desliza por mi mejilla hasta perderse en mi barbilla, me siento feliz, tanto que no se puede medir, ahora miro atrás y no me arrepiento de nada de lo que hice incluso de mis errores, pues esos me hicieron llegar hasta aquí, hasta donde estoy ahora, cada segundo y minuto que viví, me equivoqué, me levanté y seguí adelante o acerté y me sentí satisfecha por la decisión tomada, todo eso me hizo llegar al punto en el que me encuentro ahora, una mujer que tiene suerte de tener a una familia tan grande, a mis amigos que se han terminado convirtiendo en familia, y en esto que tengo aquí, que es mi pequeña familia, estoy orgullosa y feliz  de lo que tengo con todos mis amigos y familia, y por su puesto con mis tres hombretones, los cuales me miran para  ver qué me pasa, yo les sonrío torciendo mi cara y sin que se lo esperen ninguno, comienzo a jugar al pilla pilla con mis pequeños y Él, mi amor, mi Manuel y pienso en que no pensé en esos cinco años lo feliz que sería ahora, después de tantas lágrimas, pero bueno de eso va la vida, nunca sabes dónde te llevará, por eso hay que aprovechar los pequeños momentos que esta te regala.


  Tras un par de horas jugando con nuestros pequeños, los llevamos a la cama ya que han caído rendidos en el sofá, y ahora estamos los dos andando hacia nuestra habitación abrazados, una vez que entramos, él me para y me pone frente a él, me mira, me mira y entonces me habla con una sonrisa escondida.


  —¿Por qué solo tú puedes hacer que llegue a este grado de felicidad, con solo una acción?


  Yo lo pienso, lo miro a los ojos, él sabe que ni yo le podré dar una respuesta a esa pregunta, pero de repente se me viene a mi cabeza la respuesta perfecta.


  —Simplemente porque quiero y porque puedo, mi amor. —le digo, él sonríe, yo sonrió, para después unir nuestros labios y comenzar una batalla de amor en la que seremos los dos ganadores.


  Fin


  


  
    Capítulo extra.

  


  Estoy en la cocina, estoy preparando tortitas para mí y mis pequeños.


  —Cariño suena tu móvil. —dice Manuel extendiendo el aparato hacia mí, una vez lo cojo se marcha por donde ha venido, miro la pantalla y veo que es Séfora, arrugo mi cara pues se que hoy quería hacerle algo especial a Eliseo,  me lo estuvo comentando ayer en el cumpleaños de los gemelos, así que no me coincide que me llame.


  —¿Sí? —pregunto con la mosca tras la oreja, esperando que no pase nada, mis sospechas se hacen reales cuando escucho sus sollozos, me extraño y asusto pues conozco a mi amiga desde que tenemos doce años y sé lo dura que es para llorar. —¿Qué te pasa cariño? —le digo, mientras apago el fuego y me siento en la silla, esperando a que se tranquilice y me diga que le pasa.


  —¿Puedo ir a tu casa? —me pregunta en apenas un susurro, intentando sin éxito parar de llorar.


  —Por su puesto cariño, ¿le ha pasado algo a Eliseo o a tí? —le pregunto antes de que me cuelgue, no quiero que en el tiempo que tarde ella en llegar yo haga conjeturas falsas.


  —Me ha engañado Alma. Ese desgraciado me la estaba pegando en su cama con una tía del trabajo. —dice llorando más aún, y yo no sé qué pensar, llevaban diez años juntos, ¿cómo es posible que ese subnormal se la haya pegado?


  —Cielo no te preocupes, ¿dónde estás? Voy a buscarte. —le digo preocupada por el estado en el que se encuentra.


  —No Alma, no te preocupes estoy a diez minutos de tu casa. —me dice ahora más tranquila y sé que lo hace para que no me preocupe.


  —Vale mi niña y tranquila que estoy aquí para tí.


  —Lo sé cariño, nos vemos en diez minutos. —me dice con la voz cogida por el llanto y cuelga.


  Dejo el móvil en la isla y pienso en que no sé cómo puede esto ser posible, me preparo mentalmente para mi amiga, para apoyarla y mimarla; pienso en un millón de cosas y en nada, hasta que escucho el telefonillo, sé que es ella así que me voy hacía él y abro, en ese momento se que Séfora tendrá que comenzar a escribir de nuevo su historia y no me cabe duda que lo hará genial, porque es de las personas más guerreras que conozco.
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